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    Regresé a Cádiz de ese fin de semana tan fuerte que había tenido con las revelaciones de Mateo, me dejó en casa y quedamos en hablar al siguiente día, Tom se abalanzó hacía mí para darme un fuerte abrazo.


    A última hora de la mañana recibí un mensaje del Señor Montiel para que fuese rápidamente a su oficina, me extrañó la forma tan rara en que estaba escrito el mensaje, eran casi las dos de la tarde, llamé a su puerta y al entrar le vi la cara desencajada.


    ―Pasa, Daniela, siéntate, tengo que decirte algo...


    

    ―¿Qué pasa, Señor Montiel?


    

    ―Me han llamado del Hospital Puerta del Mar filtrándome la noticia de que el señor Castro está en quirófano debatiéndose entre la vida y la muerte tras un accidente de tráfico.


    

    ―No, por dios, ¡dime que no es cierto! ―dije ahogándome de la ansiedad incrédula a lo que me estaba diciendo―Me voy para allá corriendo.


    

    ―Espera, Daniela, alguien tendrá que ir a recoger a Tom.


    

    ―¡Joder! Dentro de un rato llegará el autobús, me voy a por él, luego lo dejo en casa de mis padres y tiro para el hospital.


    

    ―Por favor, mantenme informado.


    

    ―Vale ―dije casi sin voz del llanto que llevaba.


     


    Fui a mi despacho corriendo a recoger mis cosas, salí pitando a recoger a Tom, se sorprendió al verme y le dije que su papá estaba malito y le iban a hacer unas pruebas en el hospital porque tenía mucha fiebre, le dije que lo dejaría en casa de mis papás y luego volvería a por él, ya se lo había comunicado a mi madre por teléfono lo sucedido y estaba esperándome para quedarse con el niño.


    Una vez que lo dejé allí, salí pitando hacia el hospital, no dejaba de llorar, no era posible que ahora la vida me arrebatara a Mateo y menos aún que dejase huérfano a mi pequeño gran amor, Tom.


    ¡Qué dura era la vida! 


    Cuando llegué por la parte a urgencias, estaban ya allí los padres de Mateo, los habían avisado la policía a primera hora cuando tuvo el accidente y habían acabado de llegar de Málaga, se abrazaron a mí llorando diciendo que lo iban a perder.


    Yo intentaba calmar a los padres, pero en el fondo no podía ni calmarme a mí misma, estábamos todos hechos un mar de lágrimas. 


    La madre comenzó a hablar conmigo.


    ―Luego tendremos que llevarnos al pequeño para Málaga, qué dolor de hijo.


    Me quedé muerta, no podían hacer eso, estar sin ir al colegio o cambiarlo a otro, no podían hacerle más cambios, ya había pasado demasiado.


    ―Me gustaría que Tom se quedase aquí conmigo y no tuviera que perder colegio ni hacer unos cambios fuertes hasta que no sepamos a ciencia cierta qué pasará con Mateo y tomemos una decisión.


    Tenía miedo de lo que me iban a contestar, ya que me había lanzado a meterme en un terreno que no me pertenecía, pero por Tom haría lo que hiciese falta.


    ―Yo lo veo bien, así podremos cuidar más de Mateo, además sé que mejor que contigo no estará con nadie y mi hijo estaría muy contento de que se quedase a tu cuidado.


    Qué alivio sentí al escuchar esas palabras.


    ―Gracias, a Tom le dije que estaba con fiebre, le diré que necesitará unos días de cuidado en el hospital.


    En esos momentos salió el médico de quirófano, la mamá de Mateo se puso las manos en la cara por miedo por lo que le pudiesen decir, sentí que la tensión se me bajaba.


    ―Señores, la operación ha salido bien, pero él sigue en coma, puede que en breve despierte pero también deben de prepararse para lo peor, incluso si se despertaste no sabríamos decir las secuelas que le pudiesen quedar.


     


    En ese momento nuestro mundo se desmoronó, nos abrazamos los tres llorando, unas horas más tarde entramos en la única visita que nos dejarían ese día.


    Al ver a Mateo dormido, lleno de cables, me puse fatal, cuando salimos para fuera me despedí de los padres de Mateo con el corazón encogido y empezando a asimilar que la vida me había dado el palo más duro del mundo.


    Me fui llorando desconsolada hacia casa de mis padres a recoger a mi pequeño gran amor, lo más duro era tener que disimular a partir de esos momentos frente a Tom.


    Recogí al pequeño, inmediatamente me preguntó por su papá y le dije que se tenía que quedar hospitalizado hasta que se pusiese bueno y que se vendría a mi casa hasta que su papá saliese, a Tom le pareció genial la idea de quedarse conmigo ya que teníamos un vínculo muy fuerte que habíamos creado desde que nos conocimos. Pasé por casa de Mateo a recoger ropa, no sabía de dónde estaba sacando fuerza para disimular delante del niño, llené una buena maleta porque sabía que eso iba a tener para largo.


    Al llegar a casa, duché a Tom y le hice la cena, yo no tenía ganas de comer nada y le dije que me dolía un poquito la barriga. 


    Durmió conmigo en mi habitación, tuve que hacer estragos para no llorar delante de él, no podía quedarme dormida, Tom cayó a primeras de cambio, tuve que levantarme a hacer una tila y fumarme un cigarro.


    No quería ni imaginar que Mateo no volviese a estar más entre nosotros, tenía una presión sobre el pecho que creía que me iba a caer redonda, por otro lado estaba Tom, me moría más de la pena, si ahora que había conseguido ser feliz perdía a su padre iba a ser un duro golpe para un niño tan pequeño.


    Volví a la cama a eso de las tres de la madrugada, al meterme en ella y el niño notarlo se acercó a mí, me abrazo y siguió durmiendo.


    Me desperté a eso de las siete de la mañana, preparé la ropa de Tom junto a su Cola cao y el desayuno que se llevaría al colegio, un rato después lo desperté y empezó a comerme a besos, me decía que sonriera, que me veía triste y que su papá se iba a poner pronto bueno, yo le decía que de eso no me cabía duda, ironías de la vida.


    Me despidió con un fuerte abrazo justo cuando se iba a montar en el autobús, no paraba de decirme adiós tras los cristales, yo le sonreía sacando fuerzas de donde no las tenía.


    Me metí en el coche y reventé a llorar, conduje hacia el hospital ya que no iba a trabajar hasta que todo eso pasase, Enrique fue el primero en dejármelo claro de que no me preocupase por nada y estuviese pendiente Mateo y sobre todo a su hijo.


    Cuando llegué a la planta donde estaba Mateo, sus padres estaban allí sentados, en la salita, con los rostros cansados y rotos de dolor.


    Se levantaron rápidamente para saludarme y me dijeron que habían estado dentro viéndolo un rato, así que ahora había otra visita y que aprovechara yo y entrase sola, que ellos entrarían en las siguientes; me dieron mil veces las gracias por hacerme cargo de Tom ya que sabían que mejor que yo no lo haría nadie.


    Cuando avisaron de la siguiente visita, entré hecha un manojo de nervios a ver a Mateo, seguía igual, me impresionaba mucho verlo así y yo no paraba de llorar, le acariciaba su mano para ver si me respondía con la más mínima señal, pero todo era en vano.


     


     


    Me senté junto a él y no paraba de acariciarlo, tenía que volver con nosotros como fuese, entonces le empecé a hablar con un gran nudo en la garganta por si cabía la posibilidad de que me estuviese escuchando.


    ―Hola, cariño, no te preocupes por Tom que está conmigo en casa. Le he contado que estás en el hospital porque tienes fiebre, él dice que eres muy fuerte y que pronto te pondrás bueno. Descansa el tiempo que necesites pero no tardes mucho, ya que te estamos esperando y no nos puedes abandonar, todos te necesitamos. Quiero decirte que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, que ahora que eres libre, tienes a Tom y yo sé toda la verdad, quiero estar a tu lado para siempre; prometo no darte mucho dolor de cabeza y confiar más en ti, pero recuerda que ahí fuera tienes a tu hijo y te está esperando, así que sé fuerte y vuelve rápido con nosotros. 


    

    La enfermera me dijo que ya tenía que terminar la visita, me levanté y le di un beso en la frente a Mateo, prometiéndole que cuidaría de Tom e iría todos los días a verle. 


    Me quedé el resto de la mañana con sus padres hablando e intentando hacerle más amenas las horas. Pasada un poco las dos de la tarde, me despedí para ir a recoger al pequeño, estaríamos en contacto por mensaje, yo volvería al día siguiente ya que ese día solo quedaba una visita y la harían ellos, estaban quedándose en el Hotel Playa Victoria que estaba casi enfrente.


    Tom bajaba las escaleras del autobús preguntando por su padre y yo le dije que estaba algo mejor, eso le produjo una gran sonrisa en su cara.


     


    Nos fuimos para mi casa, una vez allí comimos juntos ya que lo habíamos quitado del comedor por una época, luego se puso a hacer los deberes, yo intentaba aparentar normalidad cuando estaba que me moría por dentro.


    Sobre las siete de la tarde salimos a dar un paseo al parque para que Tom jugara un poco, yo aproveché para tomarme un café sentada en la terraza delante de él.


    Mientras observaba al pequeño jugar en el tobogán, mi cabeza estaba en Mateo, parecía que me estaban arrancando el corazón. Qué injusta la vida… Cuando conseguías lo que querías, te daba el golpe más duro al que jamás hubieses pensado enfrentarte. No sabía cómo pedirle a Dios que por favor lo sacase de esta, lo necesitaba en mi vida más que nunca, tenía claro que era el amor de mi vida, por el que había luchado, y con el único hombre que querría pasar el resto de mi vida. Mi cabeza iba a reventar cuando de repente escuché:


    ―Mamá, mira cómo subo de rápido. 


    No me lo podía creer, ¿me había llamado mamá? Lo miré sorprendida.


    ―Mamá, tienes cara de asustada. ¿Te pasa algo?


    Me levanté y fui hacia él y le dije que no me pasaba nada, solo que me había sorprendido que me llamase mamá.


    ―Claro, ahora que no está papá tiene que haber un responsable; y si eres tú, entonces debo de llamarte mamá, porque nadie nos escucha y nosotros tenemos un secreto.


    

    ―Es verdad, cariño, tú llámame como quieras.


    

    ―¿Te molesta que te llame mamá? 


    

    ―¡No! Por supuesto que no…. Es más, me encanta, hijo.


    

    ―A mí también me gusta decirte mamá porque eres la que siempre me hubiese gustado tener.


    

    ―Y me tienes, mi vida, y me tienes ―dije mientras le daba un achuchón.


    

    Volví hacia donde tenía el café y lo dejé jugando mientras lo observaba ya que sabía que le gustaba que lo mirase y él hacía más el payaso, le gustaba llamar mi atención.


    Qué duro iba a ser mi día a día si esto se alargaba mucho, menos mal que estar con Tom me reconfortaría a mí también mucho, teníamos mucho feeling y, sobre todo, mucha complicidad.


    Los siguientes días estuvimos haciendo la misma ruta: llevarlo al autobús, luego me iba yo hacia el hospital, a la salida lo recogía, íbamos a casa a comer, luego los deberes y más tarde el parque, ese era nuestro ritual diario y Mateo seguía igual, ni el más mínimo de los cambios. La situación era cada vez más dura, nos ponían día a día las cosas más negras, decían que si seguía así… ya sería muy difícil que despertase del coma.


    Tom ya empezaba a escamarse algo, me decía que quería hablar con su padre por teléfono y yo me tenía que inventar excusas, también me decía que quería ir a verlo y yo le decía que no dejaban entrar a los niños.


    Una mañana, al dejarlo en el autobús, me pidió que le entregase a su padre una carta que él le había escrito y la puso en mis manos, yo le prometí que se la entregaría nada más verlo, fue llegar al coche y reventé a llorar de forma que hacía días que no lo hacía.


    Cuando entré en la visita a ver a Mateo, me senté, como siempre, a su lado, y le cogí la mano, abrí la carta y empecé a leerla por si Mateo me escuchaba, pero antes tuve que coger aire varias veces para no reventar a llorar.


     


     


    “Querido papá, te escribo esta carta para darte ánimos ya que sé que estás recuperándote en el hospital para venir a verme pronto; no tengas prisa, Daniela me está cuidando muy bien, debes de recuperarte, tengo muchas ganas de verte y te echo mucho de menos. 


    Por ahora estoy aprobando los exámenes con sobresaliente, así que quédate tranquilo que estoy estudiando bastante.


    Cuando salgas de allí quiero que tenga las ideas claras de que nos vamos a vivir los tres juntos, formamos una familia de lo más guay, así que dejad de discutir y enfadaros que los dos os queréis mucho y yo os necesito juntos.


    Te quiero mucho.


    Tom Castro.”


     


    Pobre mi Tom, palabras de corazón aún siendo un inocente niño, no podía dejar de llorar y no quería que lo percibiese Mateo, acerqué mis labios hacia su mano y empecé a colmarlo con besos.


    Cuando me despedí salí hacia fuera, los padres de Mateo estaban hablando con el doctor, puede escuchar cómo les decía que era algo fuera de lo normal, que no había ningún cambio ni para bien ni para mal y eso, en tantos días, era difícil, que no les daba la más mínima esperanza pero que de todas formas había que esperar.


    Los padres vinieron hasta mí llorando y diciendo que sabían que ya habían perdido a Mateo, que tarde o temprano sabían cuál iba a ser el desenlace.


    Les dije que no dijesen eso ni de broma, que Mateo iba a salir de esa, por su hijo iba a salir. Me fui corriendo, indignada y dolida porque los padres de él ya hubiesen tirado la toalla, me fui al paseo marítimo de la playa, no podía dejar de llorar y necesitaba respirar aire puro.


    En mi mente siempre aparecía Tom, no podía pasarle nada de eso puesto que su hijo lo necesitaba, me decía a mí misma que Mateo iba a salir adelante que le diese tiempo, que pronto volvería a despertar.


    Fui a recoger a mi pequeño gran amor que volvería muy contento ya que ese día era viernes y descansaría todo el fin de semana.


    Al bajar del autobús venía con los ojos llorosos y no me dio ese abrazo con el que me recibía siempre, pasó por mi lado marchando directo hacia el coche, lo seguí, le abrí la puerta y me monté.


    ―¿Qué te pasa, cariño?


    

    ―Mi papá está luchando entre la vida y la muerte y tú me dices que está con fiebre ¿Cómo no me has contado la verdad? ―dijo llorando con el corazón encogido.


    

    ―Tom, cariño, vamos a casa y allí te voy a contar todo, ¿vale?


    

    ―Pero toda la verdad, no quiero volverme a enterar por otros niños lo que le ha pasado a mi padre.


    

    Me dio mucha rabia que se hubiese enterado de esa forma y más que lo hubiesen filtrado en el colegio.


    Llegué a casa, puse la comida en la mesa y le conté la verdad de lo sucedido a su padre y que yo le había leído la carta.


    Mi pequeño no dejaba de llorar, lo senté en mi falda mientras hablaba con él, tenía que abrazarlo y arroparlo en esos duros momentos, me sentí mal al verlo llorar con esa pena y esos sentimientos…


    Pasamos toda la tarde tirados en el sofá viendo películas, veía cada momento cómo a Tom se le derramaba las lágrimas, yo lo echaba en mí para abrazarlo.


    El sábado por la mañana quedé con los padres de Mateo en la cafetería de abajo del hospital para que se quedasen con Tom mientras yo entraba en la visita y así disfrutaban de su nieto un ratito.


    Al sentarme junto a Mateo y agarrarle la mano, noté como un ligero amago de fuerza por parte de él, como si hubiese reaccionado de alguna manera al contacto con mi mano, acerqué mis labios a su oído y empecé a hablarle sin soltarle la mano; le decía que si podía hiciese un intento de mensaje apretando un poco mi mano para saber que estaba escuchando, en ese momento volví a sentir ese amago, ese intento de apretón de manos.


    Las lágrimas empezaron a brotar sobre mis mejillas, entonces entró la enfermera y le comenté lo que había pasado, me dijo que eso era imposible, que a veces los deseos porque algo sucediera nos hacían ver lo que realmente no pasaba. Me dieron ganas de abofetearla, le dije que quería explicárselo al médico y me dijo que ahora lo avisaría, el doctor sin embargo me dijo que sí podía ser posible que hubiera reaccionado a una sensación conocida por él, pero que eso no significaba que volviese a despertar, que tenía que pasar algo más evidente.


    Fui hacia la cafetería y no les conté nada a los padres de Mateo, no les conté nada de lo sucedido para que no pensase que mis ganas eran las que me hacían sentir esas cosas.


    Me despedí de ellos y me fui con Tom hacia mi casa, no podía quitarme de la cabeza ese momento que había vivido allí, además había reaccionado cuando yo se lo pedí, algo me decía que iba a salir hacia delante, no nos podía dejar tirados de aquella manera y ahora menos que nunca.


    Se lo conté a Tom como un secreto mientras comíamos. 


    ―¿Lo ves, mamá? Papá es fuerte y saldrá adelante, y yo sí te creo.


     


    ―Claro que sí, hijo, no te preocupes que él no nos va a abandonar.


    Pasamos el día haciendo tarea y viendo alguna película de Disney, aunque estábamos el uno para el otro, la pena invadía la casa.


    Al día siguiente volví a dejar a Tom en la cafetería, subí a ver a Mateo como siempre.


    Me senté a su lado, le agarré la mano y la levanté para besarla, volví a sentir ese ligero apretón, empecé a decirle que no se preocupase por nada que yo estaría ahí y que sabía que me estaba mandando mensajes, que los demás no le daban importancia pero que yo sabía que la tenía, entonces volví a sentir otro ligero apretón, estaba viviendo un momento de conexión total con él, sabía que él me estaba diciendo que estaba ahí, que no lo dejase, yo le hablaba de Tom para darle más fuerza.


    Entonces entró el doctor y me comento allí mismo que le habían estado haciendo pruebas y que él no reaccionaba, entonces me levanté y le dije:


    ―Hoy lo volvió a hacerlo dos veces, quizás con ustedes no lo haga, pero a mí me está transmitiendo, y mucho, tómame por loca pero tiempo al tiempo.


    

    ―No la tomo por loca, puede que tenga razón y sea un caso extraordinario en un reflejo de sentimientos hacia usted, investigaremos todo lo que podamos, estamos en ello para agotar todas las posibilidades que haya para sacar al Sr Castro para adelante.


    

    En ese momento pudimos ver como Mateo levantó un poco la mano de la cama y el médico se quedó impactado ante aquel envío de señal por parte de Mateo.


     


    ―¿Ve, doctor? – pegunté llorando a lágrima viva directamente al Doctor.


    

    ―Está reaccionando ―dijo alucinado por lo que había acabado de ver―. Hemos hecho la prueba con sus padres y no funcionó, creo que tú eres la clave para el tener un contacto más afectivo y que le impulse a mandar la señal de que está ahí.


    

    ―Sé que será cuestión de días, doctor, sé que volverá a estar con nosotros.


    

    ―Ahora mandaré a que le hagan una prueba, en ella se podrá ver si hay algo de evolución.


    

    ―Gracias, doctor.


    

    Bajé y comenté la noticia, Tom estaba súper emocionadísimo diciendo que ese era su padre, los padres de Tom no dejaban de llorar.


    -         Tenemos que hablarle cada vez que entremos a las visitas, tenéis que sentaros al lado y hacerle muestras de cariño en sus manos y veréis cómo reacciona, todo vínculo que tengamos con él será un paso en su recuperación –dije animando a todos a que lo tratasen como si nos escuchara.


    En esos momentos los altavoces del hospital llamaron a la familia del señor Castro a que fuesen a la consulta del doctor, subimos todos rápidamente ya que era muy raro que hiciesen esos llamamientos y era para comunicarnos algo, dejé a Tom sentado en la puerta de la consulta y entré con sus padres.


    El doctor nos invitó a sentarnos.


    ―El señor Castro está haciendo amagos de señales, por lo que tengo entendido tiene un hijo, creo que si entrase a hablar con el padre podría conseguir un poco más de información acerca de esos amagos que hace cuando quiere decir que está ahí.


     


    ―Su hijo está sentado ahí fuera. Yo también pienso que debería de entrar a verlo y que le hable, es un niño fuerte con una historia muy dura de atrás, los dos se quieren mucho – inquirí.


    

    ―Por favor, ¿podéis decir al niño que entre para hablar también con él?


    

    ―Claro ―dije mientras me levantaba para ir a avisar a Tom.


    

    Le dije que pasara y entró dando los buenos días al doctor y diciendo que se llamaba Tom.


    ―Bueno, veo que eres todo un hombrecito, seguro que estás deseando ver a tu padre, ¿verdad?


    

    ―Claro, si yo hablo con él seguro que me manda alguna señal de esas que ya le envió a mi mamá.


    

    Todos se volvieron alucinados por lo que había acabado de decir.


    ―No me miréis con esa cara, yo le llamo mamá porque la quiero mucho y la siento así.


     


    ―Claro que sí, cariño ―dijo la mamá de Mateo.


    

    ―Bueno, pues sería muy buena idea que tú y tu mamá entréis juntos a ver a papá, él está dormidito pero de vez en cuando escucha, no te asustes al verlo con tantos cables que eso solo es para saber que sus órganos están funcionando bien.


    

    ―No te preocupes, doctor, solo quiero verlo y darle un mensaje.


    

    ―Pues vamos a ello, ustedes si queréis, podéis esperar aquí o en la sala de visitas –dijo dirigiéndose a sus padres.


    

    ―Nos quedamos fuera mejor, doctor, esperaremos allí ―dijo la madre de Mateo mientras le guiñaba el ojo a su nieto.


     


    Entramos en la habitación de la UVI donde estaba Mateo, Tom corrió hacia él y le agarró la mano mientras se la besaba.


    ―Papá, no me seas flojo y despierta que mi mami Daniela no puede estar cuidándome siempre, necesitamos que seas tú el que nos cuides ahora un poquito.


    En ese momento observamos cómo a Mateo empezó a derramar lágrimas que caían por sus mejillas, a mí se me hizo un nudo en la garganta y una emoción recorrió mi cuerpo mientras Tom se las secaba y le hablaba.


    ―Esas las demás son de alegrías porque no te esperaba que viniese a verte, ¿verdad, papi? 


    De repente vimos cómo le acariciaba muy lentamente la mano a Tom y también hacía el intento de levantarla un poquito de la cama.


    ―Papá, juguemos a un juego. Si me tienes que responder sí, me acaricias la mano y si es no, pues la levantas.


    Volvió a acariciarle la mano en señal de que estaba de acuerdo, miré al doctor y él me hizo señas, como que dejara actuar solo a Tom, que lo estaba haciendo muy bien.


    ―Papá, ¿te parece bien que esté en casa de Daniela y que la llame mamá?


    Una ligera caricia se movía por la mano de Tom ante la atónita mirada del doctor y mía.


    ―¿Tú quieres que me quede aquí contigo hasta que salgas del hospital?


    Mateo levantó la mano del tirón, estaba claro que no iba a permitir que el niño se quedase ahí hasta que él se recuperase.


    ―¿Quieres que mamá y yo nos vayamos a tu casa a vivir y te esperemos allí?


    Una suave caricia volvió a recorrer la mano de Tom, este fue directamente a darle un fuerte beso sobre su frente.


    ―¿Has notado el beso, papá?


    Otra caricia recorrió la mano del pequeño Tom.


    ―¿Vas a intentar abrir los ojos lo más rápido posible?


    Una sonrisa invadió la cara del doctor y la mía por esa pregunta, Mateo volvió a acariciar la mano de su hijo.


    El doctor comenzó a decir que estaba reaccionando más rápido de lo esperado y que en cualquier momento podría abrir los ojos, pero que quizás eso le iba a costar un poquito de más trabajo, que había que darle tiempo.


    Tom fue a tirarle a los muslos unos pellizcos mientras dejaba la otra mano debajo de la de Tom.


    ―¿Papá, has notado la tortura china que te he hecho?


    Mateo con una caricia le respondió que sí, unas lágrimas empezaron a recoger mi mejilla y el doctor me sonrío y guiñó el ojo como diciendo que esto estaba marchando bien.


    ―¿Quieres que venga con mamá todos los días a verte?


    

    Unas cuantas de caricias empezaron a recoger la mano de Tom, el doctor dijo en ese momento que sería muy importante y conveniente que el niño viniese a verlo los siguientes días, lo más gracioso es que cuando dijo eso el doctor, Mateo siguió acariciando la mano del pequeño.


    El doctor pidió a Tom que se apartase y lo dejase a él poner la mano a ver si respondía y así podría mantener una conversación con Mateo para aligerar su recuperación.


    ―Hola, Mateo, soy el Doctor Muros. ¿Puede usted escucharme?


    

    Mateo le acarició la mano.


    ―Parece ser que tener al pequeño Tom por aquí le está haciendo a usted reaccionar más rápido. ¿Es cierto?


     


    Otra caricia como respuesta en la mano del doctor.


    ―¿Ha escuchado todos estos días todo lo que se ha hablado a su alrededor?


     


    Esta vez Mateo levantó la mano diciendo que no.


    ―¿Ha sido con las dos últimas veces que ha querido apretar la mano de Daniela?


     


    Esta vez lo confirmó con una caricia.


    ―Eso es que anteriormente has dormido plácidamente ―dijo el doctor quitando hierro al asunto―. Le vamos a dejar descansar un rato y luego volveré a hablar con usted. ¿Le parece bien?


    Mateo le acaricio la mano diciéndole que sí y Tom se fue a abrazarlo a la vez que le decía que tenía el padre más campeón del mundo; Mateo, al escucharlo, volvió a llorar y el pequeño le decía que no lo hiciese, que pronto estaría con él y su mamá viviendo como una familia feliz.


    Eso terminó de matar a Mateo ya que no paraba de acariciarme la mano y llorar a lágrima viva.


    Le pedí a Tom y al doctor que me dejasen solo un minuto a solas con él, que quería comentarle algo que quizás lo animaría para su recuperación, cosa que inmediatamente autorizó el doctor.


    Cuando salió hacia fuera el pequeño, me senté junto a Mateo y le agarré la mano.


    ―Mateo, escúchame cariño mío, jamás le pedí a Tom que me llamase mamá, no quiero ocupar ese lugar sin que tú des autorización, la verdad que realmente a mí me hace ilusión que me llame así porque sé que a él le hace sentir mejor ―Mateo no dejaba de acariciarme la mano y llorar―.


    No te preocupes por nada que, cuando salgas de aquí, todo estará como tú quieras, pero quería preguntarte algo.


    ¿Quieres casarte conmigo cuando te levantes de esa cama y que le demos a Tom la familia que se merece?


    

    No había terminado la pregunta cuando no paraba de acariciarme la mano sacando fuerzas innatas de donde casi no las tenía.


    ―Pues sal de ésta rápido, Mateo, que cuando se lo cuente a Tom estará deseando que llegue el día para llevar los anillos.


    Cada vez reaccionaba más rápido a mi conversación y afirmaba todo lo que le decía.


    ―¿Te gusta que Tom quiera verme como su madre?


     


    Esta vez flotaba mi mano incansablemente, estaba claro que estaba feliz de que Tom me llamase así.


    ―¿Me prometes que vas a salir de esta?


    Esta vez acarició mi mano más seguida que nunca.


    Me fui hacia él y le dio un beso en los labios, prometiendo volver al día siguiente con Tom, le dije que sacase fuerzas para darnos al día siguiente algunas nuevas pruebas, al no encontrar mi mano empezó a acariciar las sábanas afirmando que lo haría.


    Salí hacia fuera y ya Tom la había contado a sus abuelos todo lo que había pasado dentro y estos lloraban de alegría.


    Me despedí quedando en volver al día siguiente por la tarde con Tom, así que cambiaría la visita para que el niño también pudiese venir a la vuelta del colegio, a sus padres les pareció perfecto, la verdad es que no me ponían traba absolutamente a nada y respetaban todas mis decisiones.


    Me llevé al pequeño a comer a un McDonald, quería que jugara un poco en el parque que había dentro de él, también necesitaba un poco desfogar ya que tenía muy pequeña edad para todo lo que estaba viviendo. No podía creerme los avances que habíamos tenido hoy, aunque por muy bien que saliese de esta, no sabríamos las secuelas que le quedaría, yo lo que tenía claro que estaría a su lado pasase lo que pasase.
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    Deje al pequeño Tom en el autobús, luego me fui a casa de Mateo a descargar todas las cajas de ropa que habíamos embalado el día anterior para irnos a instalarnos allí, ya que el niño tenía todas sus cosas e iba a estar más feliz en su casa, aparte de que Mateo con las señales dejó bien claro que prefería que estuviésemos allí, de todos modos a mi me apetecía mucho porque tenía la ilusión de en esa casa formar nuestra familia.


    Empecé a llorar cuando me vi dentro de ella sola, coloqué todo rápidamente y me fui a mi casa a por más cajas para volver a colocarlas antes de recoger a Tom.


    El pequeño bajo del autobús muy feliz, comiéndome a besos a la vez que me llamaba mamá, a mí se me caía la baba cuando lo escuchaba de sus labios.


    Fuimos a la casa a cambiarse y a comer unas lentejas que yo había dejado preparadas.


    Mi pequeño gran amor estaba muy inquieto ya que estaba deseando volver a ver a su padre.


    Cuando llegamos al hospital, los padres de Mateo corrieron hacia nosotros con cara de felicidad y diciendo que había abierto los ojos hacia unos minutos y que el médico se los había comunicado.


    Tom empezó a saltar de la alegría y yo no pude contener la emoción y empecé a llorar, la enfermera vino a avisarnos de que ya podíamos entrar, esta vez por lo menos traía una sonrisa en los labios, ¡qué mal me caía!


    Entramos y Mateo estaba más incorporado, sin moverse pero con los ojos abiertos y lagrimeándoles cuando nos vio entrar.


    Tom se tiró a los brazos de él y vi como Mateo intentaba levantar el brazo para acariciarle el cuello.


    Luego me acerqué yo y le di un suave beso en la frente.


    ―¡Qué bien te veo! –dije poniéndome frente a él y guiñando el ojo.


    

    ―Papá, esta mañana Daniela ha llevado toda nuestra casa y ya nos vamos a instalar allí, así que recupérate rápido que es muy grande para nosotros dos solos.


    

    Me entró una risa floja de escucharlo. Mateo no paraba de acariciar la mano de Tom.


    Entonces el doctor entró y dijo que se alegraba de vernos allí, que qué nos parecía el giro tan grande que había dado Mateo, que había tenido una conversación con él y que ya habían llegado algunos resultados de la prueba que le habían hecho.


    Al menos ya podíamos hablar con Mateo, aunque él no lo hiciese, con su mano podía respondernos.


    El doctor nos comentó que le habían hecho una prueba para las piernas y que respondía perfectamente, que estaban seguro de que lo que Mateo tenía era el shock del accidente y que no sabría decir cuándo se le pasaría, pero que en apenas veinticuatro horas el cambio había sido abismal, que casi se atrevía a decir que en breve volvería a sorprendernos con otro cambio mejor, de todas formas ya le habían quitado la respiración artificial y mantenía la respiración en muy buenas condiciones por él solo.


    Mateo comenzó a levantar un poco más las manos, a la vez que intentaba mover un poco la cabeza, el doctor le dijo que hacía muy bien pero que tampoco se agobiase queriéndolo hacer del tirón.


    Tom no paraba de tirar de pellizco por todo el cuerpo y preguntarle si lo sentía, Mateo afirmaba cada una de las preguntas.


    El doctor me dijo que los padres de Mateo no se movían apenas del hospital y eso que tenían el hotel cerca y solo podían entrar a verlo en un horario determinado; le dije que ya lo había dicho mil veces, que debían de quedarse en el hotel o venirse conmigo pero ellos preferían estar por allí por si por casualidad había noticias imprevistas, a pesar de que les había recalcado de que si fuese así nos llamarían por teléfono.


    Nos despedimos en un cálido abrazo Tom y yo de Mateo, le dijimos que al día siguiente volveríamos, a lo que Tom, con todo su arte, le dijo que la próxima visita lo quería hablando, en ese momento Mateo soltó una leve sonrisa, nos quedamos Tom y yo de piedra.


    Al salir fuera vimos que los abuelos estaban muy alterados hablando con Telva.


    Pregunté qué pasaba, no entendía porqué se sofocó, a la vez que me parecía raro que ella hubiese aparecido por allí.


    ―Me he enterado de lo que le ha pasado a Mateo y quería venir a tener noticias de primera mano.


     


    ―Tú no tienes derecho a nada ―reprochó la madre de Mateo. 


    

    ―Por favor, no son momentos para discutir, démosle la información que ha venido a buscar y luego, si quiere tener más, puede llamarme a mí por teléfono, pero no creo que debamos comenzar una guerra cuando tenemos una lucha más importante en el camino.


    

    Me despedí de los padres de Mateo y bajé con Telva y Tom.


    Charlamos abajo mientras me fumaba un cigarro, le expliqué lo sucedido y los avances que ya había habido. Le dije que perdonaste a sus padres ya que estaban muy nerviosos por lo ocurrido.


    Algo que me asombró mucho fue que no tuvo ninguna muestra de saludo ni de cariño hacia mi pequeño gran amor, eso me dolió bastante por su parte.


    Telva me dijo que le hubiera gustado verlo, que él estuvo en los momentos duros de ella por lo cual le hubiese gustado devolverle de la misma manera, de repente Tom irrumpió en la conversación.


    ―Los únicos que tenemos que estar junto a mi papá somos mi mamá ―dijo señalándome―y yo, si quieres tener noticia te la podemos pasar telefónicamente, pero creo que es momento de pasarlo en familia.


     


    Me quedé alucinada por la respuesta tan valiente que le había dado el pequeño.


    ―Entiendo, cualquier cosa que necesitéis podéis contar conmigo, ya te preguntaré por teléfono cómo sigue Mateo – dijo mientras levantaba su mano, despidiéndose y alejándose de nosotros.


    Nos fuimos hacia el coche y nos dirigimos hacia la casa, tenía que ducharse y hacer los deberes. 


    A eso de las nueve de la noche sonó el teléfono, era un número extraño así que decidí cogerlo por si era del hospital.


    ―Buenas noches ―dije con voz asustada.


     


    ―Buenas noches, mi vida ―dijo una voz muy delicada que rápidamente reconocí.


    

    ―Mateooooooooooo. ¡Eres tú! 


    

    ―Sí, cariño. ¿Cómo estáis? Tengo muchas ganas de estar con ustedes.


    

    De fondo tenía Tom chillando de alegría que su padre ya hablaba.


    ―Nosotros también tenemos muchas ganas de estar contigo, estamos muy felices con la noticia de que ya puedes hablar, sabíamos que te recuperarías en días, que no nos podías dejar tirados de esta forma.


    ―No recuerdo que pasó, el primer recuerdo que tengo es tu leyéndome una carta de Tom y yo no podía ahí aún decirte que te estaba escuchando.


    

    ―Algo me decía que sí lo hacías.


    

    ―Quería decirte que me alegra mucho de que Tom te llame mamá y tú lo aceptes de esa maravillosa forma, que estoy deseando formar una familia con ustedes y que no se me olvida de que cuando salga nos tenemos que casar o, ¿me lo dijiste para mantenerme contento?


    

    ―Para nada, lo dije porque lo estoy deseando hacer.


    

    ―Ve eligiendo lugar para celebrarlo y destino para la luna de miel que en cuanto me recupere es lo primero que pienso hacer, pero siento decirte que te pondré una condición para que esto se lleve a cabo, tendrás que firmar un pacto donde no abra retroceso.


    

    ―¿Tú también me piensas meter a mí en tus jaleos de los pactos después de lo que hemos pasado?


    

    Tom me miro extrañado porque no entendía el motivo de nuestra conversación ya que solo me escuchaba a mí.


     


    ―Pues sí, señorita, o firmas un documento donde digas que adoptas a Tom y asumes el papel de su madre, o no me caso contigo.


    

    En ese momento empecé a llorar como una magdalena, el pequeño no paraba de preguntarme que qué me pasaba, solo pude decirle que lloraba de felicidad.


    ―Mateo, quiero firmar el pacto ya, es lo que más deseo en este mundo, hasta por encima de lo de nuestra boda.


    Tom se quedó extrañado al escuchar eso y empezó a chillar de alegría diciendo que nos íbamos a casar, que ya sí que sería su madre de verdad, lo que él no sabía que iba a serlo hasta legalmente, que llevaría también mi apellido. 


    ―Gracias, cariño, mañana os espero con mucha ilusión. Por favor, tráeme una tablet, por la mañana pasa por la tienda de telefonía donde yo gestiono todo que ya he hablado con ellos y te entregarán un teléfono para mí, ya que el otro quedó destrozado.


    

    ―Perfecto, meto tu tablet en mi bolso y por la mañana recojo tu teléfono.


    

    ―Pues hasta mañana, cariño, pásame a nuestro hijo.


    

    ―Ahora mismo, mi vida.


    

    Mateo y Tom tuvieron una conversación súper divertida, pude intuir por las respuestas del pequeño que le estaba contando lo de la boda y lo de la adopción por mi parte, el gritaba que sí de felicidad, a la vez que le decía que pensaba llevar los anillos y acompañarnos en la luna de miel, que ni se nos ocurriese dejarlo aquí. Me hacía mucha gracia escucharlo, por supuesto que me lo llevaría, mi niño iría contigo al fin del mundo, parecía que lo había parido yo, lo quería más que a mi propia vida.


    Cenamos contentos por la llamada que habíamos recibido, más tarde me llamaron Marta y Marcelo, mis amigos me llamaban todos los días y se ofrecían para todo lo que necesitase, les alegró saber que Mateo había dado ese giro tan inesperado.


    Nos quedamos dormidos en el sofá, como tantas veces me había pasado con su padre. Por la mañana Tom me dijo que estaba loco por que llegase la tarde para ver a su papá. Al llegar nos lo encontramos sentado en la butaca de al lado de la cama, más tarde nos enteramos que se lo había pedido al doctor para recibirnos de mejor forma, Tom y él se comieron a besos, me emocionaba mucho verlos así, luego fui yo a darle un beso más romántico que él me agradeció enormemente con la mirada.


    El doctor entró y nos comunicó que le habían preparado una habitación para ya poder estar con sus familiares y sentir un poco más de intimidad, la noticia nos agradó mucho, estaba muy a gusto con ese médico, realmente a Mateo le pertenecía una clínica privada pero cuando tuvo el accidente y lo trasladaron allí, decidimos no moverlo.


    Vinieron a por Mateo y lo sentaron en una silla de ruedas y lo trasladaron a la habitación, sus padres no dejaban de llorar de la felicidad, así que entramos los cuatros a la habitación nueva de Mateo.


    Estaba muy delgado, solo comía a través de sondas, el doctor nos comunicó que al día siguiente empezarían con una dieta blanda, además de media hora de rehabilitación por la mañana y por la tarde para que pusiese empezar a andar en breve.


    Le entregué el teléfono a Mateo y su tablet, Mateo le pidió a sus padres que se fuesen ya para Málaga a descansar unos días ya que estaba mucho mejor, estaba en buenas manos y no era necesario que estuviesen todo el día allí, pero vamos dijeron que ni de broma que se quedarían en el hotel y vendrían a ratos, pero que ya empezarían a descansar más.


    Más tarde se fueron y nos quedamos en la habitación solo los tres, yo quería pasar allí alguna noche con Mateo y dejar a Tom con mis padres pero él decía que nadie tenía que pasar una mala noche cuando él se encontraba bien, cuando se ponía cabezón, era imposible negociar con él.


    Nos quedamos con Mateo hasta las nueve de la noche, menos mal que Tom había hecho la tarea antes de venir, bajamos del hospital y nos fuimos a comer un sándwich, ya luego nos fuimos hacia casa para ducharnos y acostarnos a dormir.


    Los siguientes días fueron igual, llegábamos al hospital a las cinco y nos volvíamos sobre las nueve. 


    Mateo iba avanzando lentamente pero bien, se daba sus paseos por los pasillos del hospital y el resto del día estaba gestionando cosas de su trabajo y poniéndome mensajes muy bonitos, ya comía con mucha ansia y lo mejor de todo es que no le sentaba mal. Yo le subí a escondidas algunos caprichos que a él se le antojaba y me pedía, incluso le llevé una caja de bombones que se comió en un mismo día.


    Una noche abrí mi facebook al llegar a casa y vi que tenía una notificación donde me decía que Mateo había dicho que estaba comprometido conmigo, así que le di aceptar y quedó también reflejado en mi biografía, me hacía mucha ilusión gritarlo a los cuatro vientos. 


    Más tarde recibí una notificación de que Mateo me había etiquetado en un álbum que había hecho llamado “Desde que te conocí”, cuando comencé a ver las fotos las lágrimas no paraban de brotarme, desde el primer selfie que nos hicimos en Roma hasta todos los viajes que habíamos hecho como Tailandia, Rivera Maya, París, Boston, Miami y un sinfín de lugares en los que habíamos estado.


    Le di un me encanta embriagada de la felicidad, rápidamente empezaron a llegar comentarios de mis amistades felicitándonos por el compromiso y echándonos piropos sobre las fotos.


    Pasado unos días una mañana recibí un mensaje de Mateo diciendo que ese día no había visita, que tenía que ir a por él que ya lo echaban del hospital, sus padres se habían ido hacía dos días para Málaga ya que tenían que acudir a un entierro de un amigo del club en el que paraban.


    Llevé a Tom al colegio y le dije que lo bueno de todo era que, al ser viernes, cuando volviese, podría disfrutar todo el fin de semana con su padre, eso le puso muy contento, así que me despedí de él y me fui directa hacia el hospital.


    Cuando entré a la habitación estaba el doctor despidiéndose de Mateo y dándole una cita para volver a verlo a los pocos días, Mateo comenzaría el lunes rehabilitación pero por privado.


    Bajamos a la calle y me pidió desayunar en una terraza, menos mal que el día era soleado, estábamos teniendo un otoño muy veraniego. 


    No paraba de agradecer el gesto que tuve cuando me enteré de lo sucedido y me hice cargo rápidamente de Tom, le contesté que era lo mínimo que podía hacer ya que lo quería como si fuera mío.


    Estaba ansiosa de llegar a casa y entrar con él, aunque aún estaba muy dolorido y le costaba andar rápido, pero poco a poco estaría al 100%, en su casa, donde sería más cómoda la recuperación.


    Fui a por el coche, le dije que me esperase allí sentado ya que yo iría más rápido y así él estaba descansado.


    Cuando entró por las puertas de la casa me abrazó y me dijo que ahora sí, ya todo sería diferente.


    Lo dejé sentado en el sofá y me fui a la plaza a comprar todo lo necesario para hacer un puchero y algún potaje durante la semana, regresé justo a la hora de recoger a Tom, pero Mateo se encabezonó con venir conmigo, quería darle una sorpresa a su hijo, así que tuve que acceder y fuimos juntos.


    Cuando Tom vio a su padre por los cristales empezó a saltar de alegría dentro del bus, aplaudiendo, se abrió paso rápidamente ante los demás niños y bajó corriendo a abrazar a su padre, pensé que lo iba a tirar del zarandeo que le metió.


    Seguidamente se vino hacia mí y empezó a chillar


    ―Mamá, lo hemos conseguido, ¡aquí está ya papá!


     


    ―Sí, cariño, ya sabes que con tu padre no puede nada ni nadie.


    

    ―Sois muy exagerados, tampoco ha sido para tanto ―dijo Mateo intentando quitar hierro al asunto.


    

    ―Nada, un golpecito de nada, cada uno aparca o aterriza como quiere ―dije bromeando mientras guiñaba el ojo a Tom.


    

    Nos entró un golpe de risa a los tres a la vez que entrábamos en la casa y el pequeño gritaba que bienvenido al hogar.


     


    Puse la mesa mientras ellos hablaban en el salón, Tom no paraba de contarle al padre todo lo que había hecho mientras él no estaba.


    Nos sentamos a comer, por fin los tres juntos, esta vez esperaba que nada pudiese separarnos.


    ―Tom, ya sé que mama te ha contado que nos vamos a casar y que vamos a formar una familia, además de que ya podrás tener el apellido de ella puesto que te va a adoptar para ser legalmente tu mamá.


     


    ―Eso me hace muy feliz –dijo Tom.


    

    ―Lo sé, cariño, por eso lo hago también, todos juntos podemos ser muy felices. Así que entre los tres prepararemos la boda y decidiremos la fecha, también hay que escoger destino, así que de ambas cosas proponed ideas.


    

    ―Me gusta mucho el mes de marzo ―dijo Tom.


    

    ―Pues a mí también ―solté apoyando la propuesta de mi pequeño gran amor.


    

    ―Mi número favorito es el 13. Me gusta esa fecha, el 13 de marzo –dijo Tom guiñándonos el ojo.


    

    ―¡Ya tenemos fecha! –grito el pequeño.


    Empezamos a reírnos a la vez que Tom ilusionado con todo ello decía que ahora nos faltaba el destino.


    ―Yo propongo algo de Europa ―dijo Mateo.


     


    ―A mí me da igual, después de la ruta que llevo hecha con tu padre, cualquier sitio me viene bien. ¿Tú qué dices, Tom?


    

    ―Yo quiero ir a Tenerife, un niño de mi cole fue este verano y siempre me está hablando del Loro Parque y del Siam Park, además está a dos horas y poco de vuelo, veo esa como la mejor opción del mundo –dijo Tom poniendo cara de niño bueno para intentar que aceptásemos.


    

    ―Pues yo también lo veo genial, podemos hacer un viaje totalmente a nuestro aire alquilando un coche allí, nos sentará bien perdernos unos días recorriendo la isla –dije pareciéndome una gran y divertida idea la de Tom.


    

    ―Fuera los tópicos, ¡nos vamos a Tenerife de luna de miel! Eso sí, el hotel lo escojo yo porque sino tu madre nos mete en el que esté más en ruinas ―bromeó Mateo.


    

    ―Bueno, pues poco a poco nos pondremos las pilas para ir dejando preparado todo antes de Navidades, que por cierto en las fiestas os tengo preparada una sorpresa que llevo pensando estos días en el hospital. 


    

    Miré al pequeño con una sonrisa de intriga por saber adónde nos llevaría Mateo, Tom empezó a menear rápidamente sus manos como diciendo que la que nos esperaba.


    Mateo puso en el grupo de mis amigos que al día siguiente estaban invitados a comer en casa, todos accedieron inmediatamente. El pobre tenía ganas de estar con todos y qué mejor lugar que allí, que podría estar descansado, también lo hacía para darle al grupo la noticia a la vez, sabía que estaba deseando hacerlo.


    Pasamos una tarde relajada, Mateo se metió varias veces en su despacho a revisar correos, yo me puse a limpiar un poco mientras Tom hacia los deberes, tenía que hablar con Mateo acerca de mi trabajo, tenía que ver cuándo me volvería a incorporar.


    Cuando estábamos cenando aproveché para sacar el tema.


    ―En pocos días me tendré que incorporar a mi trabajo, me organizaré para ir después de llevar a Tom al autobús y que me dé tiempo a recogerlo a la salida.


     


    ―Pide una excedencia de un año, podrás disfrutar de todo lo que está por venir, incluso adaptarte a esta nueva familia, por mí te pediría que no trabajases más, ya que no te iba a faltar de nada, pero soy consciente que esa decisión es tuya, solo te pido que cojas un año, luego ya se verá .


    

    ―Mamá, hazle caso, así podremos disfrutar un poco más los dos, deja que sea él quien trabaje, que la mayoría de los días lo puede hacer desde aquí, anda, porfi, hazlo por mí.


    

    Me entró una risa floja de escucharlo.


    ―Creo que es una buena idea, para qué voy a mentir, a mí también me apetece mucho, el lunes cuando te dejé en el autobús iré a hablar con el señor Montiel.


     


    Los dos se pusieron muy contentos y empezaron a agradecerme que lo fuese a hacer. Estaban pasando demasiadas cosas bonitas como para perder la oportunidad de disfrutarlas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    3.


     


    Desperté temprano y preparé el café, ya tenía a Tom a mi lado tomándose el Cola cao, cuando apareció Mateo, le puse su taza y se sentó con nosotros.


    ―Debe ser que estoy empanado, ayer se me olvidó decirte que cuando estuve metido en mi despacho hice una compra on line al súper para la comida de hoy, además de otra compra para llenar bien la despensa, entre las doce y la una de la tarde la traerán a casa.


     


    ―Pues una alegría que me das, me levanté temprano pensando en ir al súper, pero sabiendo que has hecho tú la compra y lo exagerado que eres, estoy segura de que no faltará de nada.


    

    ―Pedí un cochinillo grande, Marcelo me dijo en varias ocasiones que estaban deseando cocinarlo.


     


    -         Muy buena idea ―dije por lo atento que era siempre Mateo.


    

    ―Además pedí unas cuantas botellas de Rioja, así como de Ginebra, whisky y Ron, esa despensa de la bebida hay que empezar a rellenarlas. ―dijo guiñando el ojo.


    

    ―Tú hoy no deberías de beber, Mateo, es pronto aún, puede caerte mal.


    

    ―Solo beberé un poco de vino, ¿me lo permites?


    

    ―Una copa y sin pasarte, que las últimas veces que has bebido junto a Marta y Marcelo has sido el centro de atención ―dije bromeando.


    

    ―Mamá, déjalo que beba que celebre que ha vuelto a la vida ―soltó Tom para amenizar la conversación.


    

    ―Por cierto, Daniela, debes empezar a pensar si contratamos a alguien para los servicios de las tareas del hogar.


    

    ―Mateo, no es necesario, más aún cuando voy a dejar de trabajar, prefiero encargarme yo de ella.


    

    ―Vale, la haremos entre los dos, esto no es cosa solo de uno e incluso Tom tendrá responsabilidades.


    

    ―Y ahora qué hice para tener también que pagar el pato…


    

    ―¡Pero qué dices!, si tú siempre andas recogiendo tu habitación sin que se te diga nada, eso también es colaborar ―dije mientras le tocaba el pelo.


    

    A eso de las doce de la mañana llegaron Esther y Abraham, venían como siempre, cargado de bolsas, aún cuando les habíamos avisado mil veces que no tenían que traer nada, un rato después llegaron Marta y Marcelo y venían cargados de botellas de vino, en fin, mis amigos hacían lo que les daba la gana.


    Marcelo tomó riendas de la situación ya que no quería permitir que Mateo hiciese el más mínimo esfuerzo, empezó a rellenar copas de vino y a cortar queso que había traído Abraham, todos estaban transmitiéndole a mi hombre lo felices que estaban de que todo el susto ya hubiese pasado.


    Mateo les dijo a todos que levantasen la copa que había que brindar, no solo porque él podía estar ahí contándolo. Todos se pusieron en pie e incluso Marta y Esther que estaban sentados en el taburete.


    ―Voy a ser muy rápido y directo, quiero que brindemos todos porque Daniela y yo hemos decidido casarnos el próximo 13 de marzo, además que a partir de la semana que viene haremos rápidamente todos los papeles para que ella pueda adoptar a Mateo como su hijo.


     


    Mis amigos empezaron a darnos la enhorabuena a los tres, Marta nos echaba en cara que la habíamos hecho llorar, la pobre no podía parar de dejar de hacerlo, Marcelo bromeaba con que no era tan grave lo que iba a hacer para que ella se pusiera así.


     


    Marcelo estaba muy contento de poder cocinar el cochinillo, además de unas patatas que decía que iba a hacer al horno que nos iban a dejar chupándonos los dedos un mes, Tom no paraba de reírse con las cosas del italiano.


    Abraham se puso a jugar a un juego de mesa con Tom, Mateo y Marcelo estaban juntos en la cocina charlando, Esther y Marta se pusieron sentadas en el salón a cotillear un poco y a ponerse al día. Yo estaba mi bola a veces en la cocina y otras en el salón a la vez que ayudaba a colocar un poco aquello, íbamos a estrenar la gran mesa que compramos de doce comensales para el salón.


    Les comenté a mis amigos que ya no iba a trabajar en un año, que se lo iba a comunicar al señor Montiel el lunes, Marta empezó a bromear diciendo que luego ya no regresaría que se estaba muy bien viviendo sin trabajar, le contesté que claro, como ella tenía una paga de por vida, pero que si a mí me dejaba el señor correcto, lo único que me iba a quedar era la calle para correr.


    ―Bueno, no lo veo tan claro, si te dejo y encima le pido a Enrique que te despida, él lo haría encantadamente, así que si es por eso, te tengo cogida por el cuello ―dijo Mateo bromeando.


     


    ―Si te pones así, me veo en la obligación de pedir antes de la boda que la casa de Zahora se registre solamente a mi nombre, por si un día me dejas tendré ahí la fuente de jubilación ―dije chulescamente.


    

    ―De sobra sabes que esa casa es tuya, solamente tienes que decirme qué día ir a notaría y hacemos el cambio de escrituras.


    

    ―¡Toma ya, Daniela! Te ha tocado la primitiva antes de la boda ―dijo Marcelo con toda su gracia.


    

    ―Bueno, si la casa de Zahora era regalo de Reyes, para la boda tendré que pedir algo más para seguir asegurando mi futuro ―dije para buscar más la lengua de Mateo.


    

    ―¿Tú quieres hacerte de oro a costa de la boda, verdad? ―preguntó Mateo muerto de risa.


    

    ―Lo voy a intentar, te vuelvo a repetir que tengo que asegurar mi futuro, ya que mi trabajo, por lo visto, pende de un hilo que solo tienes tú la potestad para partirlo o no –levanté la copa―. ¡Por mi futuro!


    Marcelo dijo a Mateo que ni se le ocurriese levantar la copa para brindar por ello, que iba a ser la ruina de él.


    Nos entró a los tres un gran ataque de risa, Marcelo se reía hasta de él mismo y nosotros con sus cosas.


    Era para ver a ese italiano en la cocina, no paraba de preparar entrantes y hacía con los quesos lo que le daba la gana pero estaban todos de muerte preparados por él, él vivía la cocina y, cuando preparaba los canapés, iba en una bandejita pasando por delante de todos nosotros para que cogiésemos.


    ―Entonces, Mateo, que yo me entere,―dijo Marcelo echando vino sobre nuestras copas―, ya ese pacto tan raro que tenías a terminado, ¿verdad? Porque no veas la que has liado, cada vez que bebías y hablabas…. yo pensaba que iba a subir el pan o ibas a liar la tercera guerra mundial.


    Por poco nos ahogamos de la risa, este italiano no se cortaba un pelo.


    ―Por suerte, y con buen final, puedo decir que todo acabó, gracias a Dios me siento más libre que nunca y rodeado de lo que de verdad me importa ―dijo poniendo ojitos de enamorado.


     


    Yo, con estos dos y la copa de vino, me lo estaba pasando bomba, porque me sentía mejor que nunca, porque estaba rodeada de personas que hacían el día más bonito, incluido esos amigos que para mí eran como si fuesen mi propia familia.


    El cochinillo salió espectacular y comimos divinamente, aparte de un montón de entrantes con los que nos agasajó Marcelo.


    La tarde la entramos a Gin Tonics, charlando sobre la preparación de la boda, mis amigas no paraban de darme ideas y Marcelo decía que él quería ser el chef del evento.


    Yo empecé a bromear sobre los invitados de la boda ya que por parte de Mateo solo estaban sus padres y un par de tíos, solo tenía un primo, lo único que rellenaría un poco más sería con algunos de los trabajadores de su empresa. Marcelo se meaba de la risa al escucharme, Mateo dijo que de su empresa solo vendrían tres personas con sus esposas y poco más, luego habría que sumar a mis invitados: mi padre, mi madre y mi hermana por un lado, el hermano de mi padre que era soltero con sesenta años, la hermana de mi madre con su marido y su hija, nada más y ahora mis cuatro amigos más íntimos además de que iba a invitar a Samuel a que viniese. Vamos, que no íbamos a llegar a treinta personas ni de coña, la boda con menos invitados del año, no parábamos de reír por ello.


    Se incorporaron a la conversación Esther y Marta, que propusieron que celebrásemos la boda en un bonito hotel y así todos podríamos quedarnos a dormir allí sin preocuparnos en coger el coche, una boda que fuera desde por la mañana y ya nos encargaríamos que durase hasta el día siguiente.


    Qué bien nos sentó el vino porque no parábamos de reírnos, lo mismo era por los rebujos con los gin tonics, pero en el fondo la idea del hotel me parecía perfecta y a Mateo también pues me guiño el ojo y me dijo en voz bajita que lo hablaríamos.


    Les contamos que la luna de miel iba a ser en Tenerife y se partían de la risa todos, decían que eso no se lo podían creer y más viniendo del nivel que tenía Mateo.


    Ya les conté que al niño le hacía ilusión y que queríamos hacer un viaje con él y que después de la de kilómetros que había recorrido desde que conocí a Mateo, veía una buena idea quedarme en una isla por aquí y disfrutar de ella con el pequeño Tom.


     


    Pasamos una estupenda tarde y por la noche pedimos comida asiática a domicilio, tras la cena tomamos un café con una tarta helada, ya no podían seguir bebiendo porque se iban a volver a sus casas, entonces dejaron de hacerlo antes de la cena, pasamos toda la velada increíblemente bien, necesitaba ese día que habíamos pasado, demasiadas emociones desde días anteriores.


    Esa noche Mateo durmió muy abrazado a mí aunque a mí me daba miedo hasta rozarlo por la de golpes que tenía en el cuerpo, me sentía en esos momentos la mujer más dichosa del mundo.


    Por la madrugada escuché un chillido de Tom, me levanté sobresaltada y corrí hacia su habitación, había tenido una pesadilla, me metí en la cama con él para que se sintiese más seguro, dormí abrazada a mi pequeño gran amor también era una pasada.


    Por la mañana escuchamos un ruido en la cocina y, al despertar e ir, vimos que estaba Mateo preparando el desayuno mientras nos decía al vernos aparecer que lo habíamos dejado solo en la noche, nos reímos y le comenté que había tenido una pesadilla pero que estaba durmiendo tan profundo que no se enteró que su hijo chillaba, así que me cambié de dormitorio y me fui a dormir con él para tranquilizarlo.


    Decidimos salir a dar un paseo por el centro de Cádiz, Mateo necesitaba andar todos los días un rato, ya no parecía tan Robocop como al principio. 


    Llamé por teléfono a mis padres y les dije que se fueran al mediodía para la Plaza de Las flores, que los invitábamos a comer, ya de paso les daba la noticia de nuestro enlace y la adopción de Tom, cosa que sabía que les iba a hacer mucha ilusión.


    Tras pasear un rato por el casco antiguo y tomarnos un vinito, fuimos a darle el encuentro a mi familia, se abrazaron a Mateo feliz por verlo ya así, habían estado pendiente todos los días, me llamaban diariamente tres y cuatro veces. 


    Cuando Mateo le dijo que nos íbamos a casar y encima lo de Tom, mi madre parecía María Magdalena de la pechá de llorar que se estaba dando, pero lo hacía de felicidad y mi padre le dijo que bienvenido a la familia, además de dirigirse al pequeño y decirle que siempre se consideró su abuelo, desde que lo conoció, cosa que Tom agradeció con un fuerte abrazo.


    Tras la comida nos despedimos de mis padres y nos fuimos hacia la casa, ya notaba a Mateo cansado, demasiada paliza para el pobre, llegamos y nos duchamos, fui a preparar la merienda y, al ver que no estaba Tom, me llegué a su habitación a avisarle.


    ―Mamá, me encuentro mal, creo que estoy muy caliente.


     


    ―Pero si hace un rato que estabas bien, espera que voy a por el termómetro.


    

    Cuando regresé se lo puse a Tom, al quitarlo pude comprobar que estaba a 38 grados.


    Fui a decírselo a Mateo, que rápidamente telefoneó al seguro privado que tenía, en un rato nos mandaban a un pediatra.


    Le hizo un reconocimiento a Tom y dijo que tenía principio de gripe, me dejó unos medicamentos y dijo que lo tuviese resguardado los próximos días, que si no bajaba la fiebre en un par de días, lo volviese a llamar.


    Nos llevamos a Tom en una mantita al sofá pequeño, queríamos que estuviese a nuestro lado, yo me eché junto a Mateo en el grande.


    Pasamos la tarde pendiente a él y hablando sobre que esa semana se quedaría en casa, al día siguiente yo iría más humana hablar con Enrique y Mateo llamaría al colegio para informar de que los próximos días no asistiría Tom, así que nos quedaríamos en casa y yo me encargaría de salir a comprar y hacer las gestiones que fuesen necesarias.


     


    Por la mañana Tom tenía unas décimas menos de fiebre, le di la medicación y me despedí de ellos, fui a Maxwoman a reunirme con el señor Montiel y decirle que me cogía un año de excedencia, le pareció todo genial y me felicitó por la boda.


    Fui a mi despacho a recoger todo lo que eran objetos personales, al salir del despacho me topé con Hugo, hice como si no lo hubiese visto, seguí hacia delante y me fui hacia el ascensor, al bajar me despedí de mi portero favorito dándonos un gran abrazo y prometiéndonos volvernos a ver.


    Cogí el coche y me fui al juzgado a pedir las partidas de nacimiento y documentación que se me iba a requerir para la adopción, me dijo que en unos días la tendría en el domicilio.


    Luego fui a la farmacia a comprar los medicamentos de Tom ya que el médico le había dejado lo justo para dos días, entré en el supermercado a coger pan así como todos los avíos para hacer un puchero, en esta época era algo muy preciado y más si estabas malo.


    Llegué a la casa y Tom estaba igual de decaído, puse todos los ingredientes dentro de la olla exprés y la cerré en media hora estaría hecho el puchero.


    A la hora de la comida le preparé la sopita sin nada al pequeño y un buen plato de arroz de puchero a Mateo para que se lo comiese con toda la carne.


    Pasamos toda la tarde pendiente a Tom y su padre no se movió de su lado, estaban los dos tirados en el sofá, yo me metí en la cocina y empecé a hacer varias comidas para la semana.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    4. 


     


     


    Por fin teníamos ya preparados todos los papeles de la adopción, Mateo estaba mucho más recuperado, Tom estaba dejándose la piel en los estudios, ya habíamos reservado todo lo relacionado con nuestra boda e incluso el viaje a Tenerife.


    Estábamos entrando en Noviembre, el frío estaba tardando en llegar, yo estaba completamente feliz e ilusionada con mis dos hombres, me hacían la vida mucho más bonita, me sentía totalmente querida por ellos.


    No paraba de pensar lo bien que estaba marchando todo tras el susto tan grande que me había llevado con el accidente de Mateo, estaba desayunando sola mientras que los dos dormían plácidamente, me gustaban esos sábados donde podía tomar el café tranquilamente sin tener que preocuparme por la hora de llevar a Tom al autobús, aunque lo hacía felizmente.


    ―Mamá, ¿llevas mucho tiempo despierta?


    

    ―Tom, por dios, vaya susto me has metido ―dije riendo con las manos en el corazón.


    

    ―Perdona – dijo mientras me abrazaba dándome los buenos días.


    

    ―A ti te no tengo nada que perdonarte, cariño mío, todo lo haces con amor y sin maldad – dije mientras que me lo comía a besos


    

    ―Siéntate, termínate el café que me preparo yo el Cola cao.


    

    ―Perfecto, mientras te voy contando una de las tostadas que estoy haciendo.


    

    Me encantaba desayunar con él, realmente es que me tenía enamorada hasta la médula, si me diesen a elegir que solo podría vivir con Mateo o con Tom, tenía claro que me quedaba con mi pequeño gran amor.


    ―Mamá, no vayas a decir nada pero antes llamo Telva a papá y estaba hablando muy flojito y me enteré, él estaba diciendo algo de que como le tocase la moral se iba a enterar, que dejara ya de llamarle y de meterse en su vida, le decía que si pensaba que él iba a acceder, la llevaba clara.


     


    ―No te preocupes, cariño, no diré nada, pero si me lo permites le puedo decir que yo me enteré de algo y me acerqué a escuchar, quizás papá necesita ayuda –dije mientras pensaba que a qué venía la llamada de esa mujer ahora.


    

    ―Vale, si crees que es lo mejor, hazlo, ya que sé que siempre eres una ayuda para nosotros.


    

    ―Buenos días, de qué hablan mis amores ―dijo Mateo mientras se acercaba nosotros.


    

    ―De nuestras cosas, tenemos nuestros secretos ―dije bromeando mientras guiñaba el ojo a Tom.


    

    ―Me parece perfecto, qué bien se estaba en la cama, si no hubiese sido por la llamada de la improvisada Telva, aún seguiría durmiendo.


    

    Vi como Tom me miraba sorprendido porque Mateo nos estaba contando la llamada.


    ―¿Y qué quería? Porque ya no tiene nada que ver con nosotros para que tenga que estar llamando ―dijo Tom.


     


    

    ―Como siempre lo que quiere tocar las narices, todos los años colaboramos, tengo una fiesta solidaria de alto standing, este año se celebra en Mallorca y quiere que la acompañe como si nos llevásemos bien y que hagamos la gala juntos, me he negado indudablemente y me dice que entonces hablara mal de mí, le he dicho que se atreva, como esta mujer me joda lo más mínimo va a conocer al Mateo que nunca conoció. A ver cómo se entera que ella y yo juntos no vamos a ir más ni a la esquina.


    

    ―No comprendo nada, lo que me extraña es que le cojas la llamada en vez de bloquearla ya que no tienes nada que te ate a ella, papá, deberías ya de espabilar –dijo Tom reprendiéndole.


    

    ―Sé lo que hago – dijo mientras se servía una taza de café.


    

    Yo me quedé callada sin entrar en la conversación porque, si lo hacía, cogía el teléfono y la ponía fina, así que prefería callarme y no meterme en nada.


    ―¿Qué vamos a hacer hoy?―pregunté intentando cambiar el tema que me estaba poniendo de tan mal humor.


    

    ―Ustedes desayunar, luego vestíos que os tengo preparada una sorpresa, pasaremos un día muy divertido.


    

    ―Bueno, papá, veremos qué es para ti divertido, que ya te conozco, eso es ir a un buen restaurante y tomar una copa de vino ―dijo bromeando ante las risas de nosotros dos.


    

    ―Tendrás queja, siempre que escojo un restaurante es asegurándome que tenga un buen parque para que tú puedas jugar, así que no seas más quisquilloso.


    

    ―Bueno, si puedo opinar prefiero que sean un buen centro comercial y así hago algo de tiendeo.


    

    ―Mejor que no opinéis, hacer una pequeña maleta que no volvemos hasta mañana por la noche –dijo Mateo mientras nos guiñaba el ojo.


    

    ―La Virgen, yo que me pensaba quedar de relax aquí tirada en el sofá todo el fin de semana ―puse ojos en blanco.


    

    ―Sí, claro, no te preocupes por ello, cuando lleguemos a nuestro destino si quieres te tiras y ya te levantamos el domingo por la tarde para volver ―bromeó Mateo.


    

    Tras ese desayuno nos fuimos a preparar las cosas y abandonamos la casa a las doce de la mañana a ese rumbo desconocido.


    Tom iba bromeando diciendo que menos mal que había metido ropa para todo tipo de aventura ya que conociendo a su padre cualquier cosa podría ser una sorpresa.


    Salimos dirección a Sevilla, exactamente al mismo sitio en el que nos íbamos a quedar, cuando lo comprobé me entró la risa de pensar los fines de semana que había pasado yo allí con Damián, lo más bueno fue que Mateo se dio cuenta y soltó una de las suyas.


    ―Incluso nos puedes hacer una ruta por esos lugares que tan bien conoces ―soltó directo a la yugular.


    

    ―Claro, lo que no te voy a poder enseñar es el final de las rutas ―dije descaradamente y haciéndole señas porque estaba Tom, para chulo él, chula yo.


    

    ―¿Con que esas tenemos, verdad? Vale, vale –dijo haciéndose el interesante mientras aparcaba en el parking del hotel.


    

    ―Tú te fuiste a Estados Unidos y yo me vine a Sevilla, así de sencillo ―solté mientras me bajaba del coche.


    

     


    Entramos al hotel y rápidamente nos llevaron hacia nuestra habitación, soltamos las cosas y bajamos a comer, nos fuimos andando ya que estábamos en el casco histórico y teníamos a mano todo.


    Llegamos a un restaurante muy emblemático que había en la ciudad y nos pasaron a la mesa que ya tenía reservada Mateo.


    ―Entonces, papá, que yo me entere, tu planazo significaba que nos íbamos a venir a recorrer el centro de Sevilla, te felicito por tu elección, se ve súper divertido –dijo irónicamente Tom ante las risas de nosotros dos.


    

    ―Pensar lo que queráis, no voy a responder a nada, simplemente os voy a sorprender.


    

    ―Claro, una sorpresa bestial la que nos vas a dar ―dije bromeando.


    

    ―Sois muy payasos, pero luego os llevaré al circo―dijo Mateo poniendo ojos en blanco.


    

    ―Sí, mejor al circo que al Caribe que luego te nos pierdes –dije bromeando por aquel secuestro.


    

    ―Serás mala –soltó Mateo.


    

    ―¿Qué pasó en el Caribe? Mamá, cuéntame que ya son muchas cosas por las que llevo escuchada pero no me sé la historia –dijo Tom poniendo cara de circunstancia.


    

    ―Mejor que te cuente tu padre.


    

    ―Sí, claro, pero otro día ―dijo queriendo quitar importancia al hecho de tenerlo que contar.


     


    Nos entró unas carcajadas enormes, Tom estaba deseando que se le contaste esa historia y yo estaba dispuesta a cualquier mañana de estas contársela de la cocina a modo broma, la verdad que era de la forma que ya me la tomaba yo.


     


    Tras la comida comenzamos a pasear por el casco antiguo, llegamos hasta el parque María Luisa donde estuvimos un rato mientras Tom jugaba y nosotros tomábamos un café.


    Más tarde cogimos un taxi y fuimos al hotel a ducharnos, al caer la tarde nos estaba esperando un coche privado en la puerta del hotel, Tom se sentó atrás conmigo mientras que Mateo se puso de copiloto.


    Cuando nos dimos cuenta estábamos en Isla Mágica en un pase privado, un ambiente exclusivo, una carpa impresionante llena de todo lujo de detalles para una cena de primera clase, una iluminación de película y un espectáculo ante nuestros ojos de actores recreando a la serie Los Piratas del Caribe; mi pequeño gran amor estaba alucinando, cuando empezaron a pasar las bandejas con aperitivos Tom ni se inmutaba a coger nada, estaba alucinando con aquel espectáculo que la verdad era impresionante.


    Yo miraba Mateo riéndome por la cara de nuestro pequeño, estaba claro que esa noche lo había sorprendido totalmente, de repente nos sentaron a cada uno en una mesa allí al aire libre bajo la carpa, cuando paro ese espectáculo de repente aparecieron otros actores recreando el Rey León, Tom no paraba de enseñarme sus brazos como que tenía los pelos de punta, era impresionante vivir esos momentos.


    Tras terminar aquella maravillosa cena donde no hubo ningún cruce de palabras, sino todo lo contrario, el silencio imploraba en aquel lugar, donde solo se escuchaba la música que producían aquellos espectáculos.


    Después de la cena y una vez terminado el espectáculo pusieron música y nos fuimos a la barra a tomar una copa.


    ―Esto no se me va a olvidar en la vida ―dijo Tom poniéndose las manos en la cabeza.


    

    ―Para que veas que no era tan aburrido como te pensabas.


    

    Salimos de Isla Mágica a las tres de la mañana y nos estaba esperando en la puerta nuestro chófer, nos llevó al hotel donde caímos rápidamente rendidos, Tom ya lo había hecho en el coche, lo tuvimos que subir en brazos y acostarlo directamente.


    Mateo estuvo jugando conmigo y yo diciéndole que ni de broma, que el niño se podía despertar y pillarnos con las manos en la masa, al final terminamos en el cuarto de baño echando el pestillo e intentando no hacer ruido; cuando Mateo se proponía hacer algo, no había quien se lo quitase de la cabeza, aunque eso que me llevaba yo a mi cuerpo, por mí me pasaría horas perdidas en su cuerpo.


    Por la mañana, cuando me desperté, ya estaba Mateo tomándose un café, menos mal que había echado mi cafetera de Nespresso, siempre la llevaba conmigo si viajaba en coche, nos fundimos en un abrazo y me hizo otro a mí, nos tiramos una hora charlando y Tom no se despertaba, sobre las doce de la mañana tuvimos que hacerlo nosotros.


     


     


     


    Recogimos las cosas del Hotel y las metimos en el coche, nos montamos y salimos directo para Cádiz, entramos en el Puerto de Santa María para hacer una parada y comer, no queríamos llegar muy tarde ya que Tom tenía que repasar para un examen al día siguiente, nosotros teníamos claro que ya se lo sabía y le dijimos de quedarnos el día en Sevilla pero dijo que prefería estudiar e ir más seguro. Yo también tenía ganas de volver, pero si es lo que se ha apetecido hubiera pasado el día allí, sus responsabilidades con los estudios eran infinitas.


    Llegamos a casa a media tarde y nos duchamos todos, Tom se puso a estudiar, Mateo y yo nos sacamos un café al porche y nos sentamos allí a charlotear un poco.


    ―Quiero ir contigo supervisar lo del viaje a Tenerife ―dije con el entusiasmo de comenzar a hablar de la boda.


    

    ―Te he dicho que todo el viaje va a ser una sorpresa aunque sepas el destino, así que acostúmbrate a ello –soltó poniéndose de interesante.


    

    ―Pero la celebración va a ser donde dijimos, ¿verdad? Ya lo tienes todo cerrado.


    

    ―Te he dicho que me voy a encargar de todo, quizás todo lo que te estoy enseñando sea cierto o un total despiste para impresionarte el día de nuestra boda.


     


    ―A mí no me la juegues –dije negando rápidamente con la cabeza y señalándolo con el dedo.


    

    ―¿Te fías de mí, Daniela?


    

    ―Por supuesto, no lo dudes.


     


    -         Entonces preocúpate por tu traje y porque el niño vaya como tú quieras para llevar los anillos, lo demás déjalo para mí que sé que va a ser el día más bonito de tu vida.


    

    ―No lo dudo, Mateo, te haré caso.


    

    En el fondo me encantaba que él fuese a tomar el control de todo sabía que tenía un gusto exquisito y que no faltaría detalle para nuestro enlace.


     


     


     


    Ya el fresco de noviembre se resentía en nuestros cuerpos, así que nos metimos para dentro a preparar la cena, esa noche nos apetecía hacer una comida mexicana, así que preparamos unos nachos con queso y guacamole y unas fajitas que tanto les gustaba a mi pequeño gran amor.


    Nos acostamos viendo Cuarto Milenio, yo ya estaba nerviosa por todo lo relacionado con nuestra boda, me dormía fantaseando sobre ese día.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    5.


     


     


    Estábamos recién levantados, aún con las legañas en los ojos. Yo había llegado primera a la cocina y abrí el frigorífico. Saqué un litro fresquito de leche de avena, agité el tetra brik y le di un gran trago. ¡Qué rica me sabía! Al momento sentí una presencia en mi espalda y noté las fuertes manos de Mateo agarrando mis pechos, como tantas otras veces. Comenzó a masajearlos y le dejé caer la cabeza hacia atrás, sensual, buscando sus labios. Me giré un poco a mi izquierda y los encontré. Nos fundimos en un cálido beso y mi giré, aún con la puerta del frigorífico abierto. Él me empujó suavemente contra el frigo y yo notaba en mi espalda el frescor y por delante el calor de Mateo, que se había levantado en llamas. Le aparté un momento de mí y le hice la seña de silencio llevando un dedo de mi mano a mis labios.


    ―Tom aún está dormido.


    

    ―Lo sé, pero a ese no le despierta ni una bomba. Tú tranquila.


    

    ―Pero qué malo eres… ¿No puedes esperar un poco?


    Mateo se miró hacia su entrepierna y de allí surgía el Everest. Como solemos decir en mi tierra: se había levantado con la tienda de campaña puesta. ¡Y menudo tamaño tenía! Desde luego iba a ser difícil decirle que no, principalmente porque yo estaba deseando quitarle el pantalón y ver su pene otra vez frente a mi rostro. Así que sonreí muy sexy y le dije…


    ―Vale, pero no podemos hacer ruido. Ni gemir, ni gritar, ni decir ninguna guarrada, ¿de acuerdo?


    

    ―Tú mandas. Tranquila que yo me sé contener. Veremos si tú puedes y no acabas despertando a todo el barrio.


    

    ―¡Oye! –y le di un manotazo suave en el pecho. Luego le comí la boca con decisión y mucho amor.


    

    Seguimos besándonos un buen rato hasta que decidí no hacerle sufrir más y me bajé a la altura de su entrepierna. Tenía mojado todo el pantalón del pijama y sonreí feliz para mis adentros, consciente de que le seguía poniendo como una moto. Era la mejor manera de mantener a un hombre a tu lado. Hasta ahora no se había inventado ninguna más segura… ¡Ni siquiera el dinero! Lo primero que hice fue darle un par de mordiscos en el glande, sin ni siquiera quitar el pantalón. Él tuvo que usar toda su concentración para no lanzar un gemido de gusto y despertar al niño.


    Seguí mordisqueándolo y lo saqué por la ranura que tenía el pantalón que era de botones. Ahora estaba todo fuera. Lo primero que hice fue comenzar a masturbarle suavemente. Intentaba recorrer todo el perímetro del pene con mi mano, de arriba abajo. Y se me ocurrió una cosa. Me levanté y volví a abrir el frigorífico.


    ―¿Qué haces? ¿Para qué vas a buscar más comida si ya tienes todo lo que necesitas aquí abajo? –dijo riendo.


    

    ―Tranquilo, que no te voy a dejar tirado, no soy tan mala.


    

    Busqué el bote con aceite de coco que se había quedado duro al estar en el frío. Metí el dedo, saqué una buena cantidad y la puse encima de su glande, sujetándola para que no se cayese. Al instante me lo metí todo en la boca, y con el calor de mi lengua y su sexo, el aceite comenzó a derretirse y empapó su pene y sus testículos. Yo comencé a darle lengüetazos solo en la punta del glande mientras masajeaba sus testículos dando pequeños tirones. Eso hacía que su pene se pusiera más y más duro. Seguí jugando con la lengua y mis manos hasta que estuvo como una piedra y ahí sujeté fuerte el tronco del pene con una mano y con la otra le masturbé a toda velocidad aprovechando el aceite de coco.


    Mateo se volvía loco. Noté que estaba a punto de correrse y paré de golpe. Esto se lo hice tres veces. Cada vez paraba más en seco y le masturbaba más fuerte. Él se ponía rojo a punto de explotar y me miraba con los ojos desatados. A la cuarta me bajé mis pantalones, me apoyé en la mesa de la cocina y me puse de espaldas, dejándole ver mi culo. El me penetró como un Miura y se cayeron varios cacharros de la mesa haciendo un ruido estruendoso. Al momento los dos nos paramos y nos miramos.


    ―Cuidado… Ve más suave –le dije con la sonrisa puesta en la boca.


    

    ―¿Cómo voy a ir suave si me estabas volviendo loco?


    

    ―Es lo que tiene hacer el amor con niños en la casa que aún no se han despertado.


    

    ―A ti te voy a dar yo niños… Ya verás… ―y me penetró con la fuerza calculada, para no tirar más cosas de la mesa. Duro y al grano.


    Cuando quería, Mateo era una máquina del sexo. Así que no dejó de penetrarme al mismo ritmo sin parar hasta que estuve a punto de caramelo. Entonces se mojó dos dedos en la boca y me los introdujo en el ano. Aumentó la cadencia de sus penetraciones por el ano y la vagina con pene y dedos, y se cayeron todos los cacharros de la mesa a la vez que yo tenía un orgasmo explosivo. Aproveché el ruido para emitir mi gemido. 


    Los dos nos subimos los pantalones y nos quedamos apoyados en la mesa esperando a que entrase su hijo, seguramente se habría despertado y querría saber qué poltergeist habitaba la cocina.


    Pasaron unos segundos y no entró nadie. Así que, con cuidado, le bajé los pantalones a Mateo y comencé a chupársela otra vez. Esta vez me la tragué hasta el fondo. Quería devolverle el favor que me había hecho hacía unos segundos. A su vez volví a masajear sus testículos y acariciar su ano. Eso le excitó mucho. Aceleré mis acometidas a su sexo y él, aunque resistente, claudicó eyaculando dentro de mi boca. Me levanté y me quedé abrazada a él. Los dos con los pantalones bajados. Entonces sonó la puerta. Los dos nos subimos los pantalones de forma automática y sonreímos como tontos. Era su hijo que se sorprendió mucho al ver todos los cacharros de la mesa tirados en el suelo.


    ―¿Quién ha tirado todo esto?


    

    ―No lo sabemos. Creemos que ha sido un gnomo. Hemos bajado a intentar verlo, pero se nos ha escapado. ¿Quieres desayunar?


    

    ―¿Un gnomo? Qué cosas más raras dices, papi… Sí, claro que quiero desayunar.


    Miré el reloj, eran las ocho y el autobús de Tom salía a las ocho y media, menos mal que ya venía vestido con el uniforme y solo tenía que tomar el desayuno.


    Mateo se fue hacia la ducha y, cuando salió, ya había vuelto de llevar a Tom al autobús.


    Esa mañana él se lo había tomado libre, ya trabajaría por la tarde en la casa, así que nos fuimos a desayunar en condiciones al Corte Inglés de Cádiz y aprovechamos para pasar la mañana por allí de compras hasta la hora en que teníamos que recoger a Tom, yo había entrado en Hipercor a comprar algo de carne fresca para hacer al mediodía, así que cuando llegamos a Chiclana, él se fue para la parada y yo me fui a preparar la comida.


     


    Esa tarde la pasé cocinando para toda la semana, me gustaba mucho, para esta noche prepare unas pizzas artesanales que volvían locos a mis chicos.


     


    Empezaron a pasar los días de ese precioso noviembre, tenía mi traje de novia listo para la prueba que me haría una semana antes, las preciosas alianzas compradas y por lo demás todo era un secretismo impresionante.


    En la escuela a Tom le iba perfectamente, estaba muy feliz porque veía los resultados de sus esfuerzos.


    Mateo estaba perfectamente ya del accidente aunque de vez en cuando le causaba algunos dolores de espaldas, sobre todo por la humedad y el frío.


    Por fin llegamos al último fin de semana de noviembre que tanta ilusión le hacía Tom, habíamos quedado en ir a pasarlo a Roma con Marcelo y Marta.


    El jueves por la tarde cogimos ese vuelo hacia Roma, el niño iba feliz de la vida, tenía muchas ganas de conocer Roma y vivir en sus propias carnes las anécdotas que le habíamos contado, tenía mucha ilusión por ir a la Fontana de Trevi donde su padre y yo nos habíamos hecho ese primer selfie que tanta gracia le hacía cada vez que lo veía y le contábamos la historia.


     


    Por fin aterrizamos en Italia, una minivan de siete plazas nos estaba esperando en la salida del aeropuerto, nos llevo directamente hacia la casa de Marcelo, mi pequeño gran amor iba alucinando viendo todo por los cristales.


    Dejamos todas las cosas colocadas y bajamos a cenar a un precioso restaurante perdido entre las calles, un lugar impresionante y poco transitado para el turismo, todo lo contrario, se palpaba que la gente era del lugar.


    Empezamos los maratones de botellas de Lambrusco, Tom no paraba de decir que al final iba a tener que cargar con todos nosotros, menos mal que tras la cena empezamos los maratones de unos helados típicos que hacían en ese lugar y que tanto éxito tenían, incluso en invierno.


    Después de allí nos fuimos paseando hacia la casa de Marcelo, no queríamos quedarnos hasta las tantas para poder disfrutar del viernes.


     


    Por la mañana me desperté la primera y empecé a preparar el desayuno, el día anterior habíamos comprado pan y varias cosas antes de subir a la casa, seguidamente se despertó Marcelo que se puso a ayudarme a preparar ese gran banquete, él era como yo le gustaba hacer cantidad y variedad, seguidamente apareció Mateo y luego Marta, yo fui a despertar a Tom para que desayunarse con nosotros.


    De ahí fuimos directo a la Fontana de Trevi ya que el pequeño estaba muy nervioso por hacerse esa foto con nosotros, así que cuando llegamos lo primero que hicimos fue tirarnos el selfie, ya así se quedo tranquilo y feliz de tenerla para ponerla en su habitación en grande.


    Luego nos fuimos a la Piazza Navona, allí nos tomamos unas cervezas y Tom, que se adueñó de mi móvil, no paraba de dejar plasmados todos los momentos. El pequeño no paraba de discutir con su padre de que quería un móvil ya, que haría la misma función que la tablet y la podía llevar encima para hacer fotos, el padre, por supuesto, se negaba rotundamente. Aunque yo no veía la diferencia entre la tablet y el móvil, las dos cosas me parecían inadecuadas para un niño de su edad, pero si tenía una, lo mismo era tener la otra, pero yo no pensaba meterme en ese tema.


     


    Luego Marcelo fue a por el coche de su primo y vino a por nosotros para llevarnos al restaurante que estaba a las afueras de Roma y donde me llevo a mí por primera vez, por supuesto el pequeño también quería ir a conocerlo y a mí me hacía mucha ilusión volver a ese lugar.


    Mientras comía no paraba de pensar la de vueltas que nos había dado la vida, y de repente llegó Tom y cambió todas nuestras vidas, se convirtió en el personaje más importante, sin duda alguna.


    Luego nos fuimos a pasar la tarde paseando por el Vaticano y los demás lugares, cenamos en la calle y tras ese día tan largo volvimos a casa de Marcelo a descansar.


     


    El sábado por la mañana me desperté la última y ya tenían todo el desayuno listo, yo estaba muy cansada del día anterior, me había costado la vida a levantarme pero como hacía un rato que los había escuchado sabía que ya debería de ir levantando el culo.


    Me pasé todo el desayuno escuchando pero sin gesticular ni media palabra, todos bromeaban sobre ello y a mí me da igual, y me volví a echar otro expreso y me fui a la terraza a fumarme un cigarrillo y ver el ambiente italiano que se respiraba por esas calles.


    Luego volvimos a perdernos por esa romántica ciudad, Tom no dejaba de tirar fotos, Marta no paraba de bromear diciendo que había que llevar al pequeño a todos los días es para siempre traernos un buen book fotográfico.


    Le había encantado la ciudad de Roma y era su máxima preferencia, y ahora que ya lo había hecho decía que estaba deseando conocer Venecia, que tenía ganas de montarse en una góndola como había visto en tantos documentales.


    Ese día, mientras comíamos, Mateo le puso una caja envuelta preciosa a Tom sobre la mesa, cuando lo abrió nos empezamos a reír todos: era un móvil. Tom empezó a chillar de la alegría pero Mateo le advirtió que solo lo usara de cámara y cuando estuviese en casa con el wifi ya que no la había puesto ninguna tarjeta.


    Por la tarde nos fuimos al Coliseo y nos tomamos un café en un puesto ambulante que había en los alrededores, entramos a enseñárselo a Tom que estaba deseando verlo por dentro, Marta no paraba de bromear contándole una historia fantástica al pequeño sobre la época de Roma y el Coliseo, evidentemente sabía que estaba bromeando y no se lo estaba creyendo, pero le gustaba escuchar las historias que se inventaba Marta.


     


    De allí nos fuimos a cenar a una pizzería de la que llevaba hablándonos mucho tiempo Marcelo, las pizzas estaban deliciosas, eran muy finas y crujían, pero tenían una textura impresionante con un sabor que era todo un deleite para el paladar.


    ―Me ha encantado este viaje a Roma, quiero venir más tiempo, papá.


    

    ―Claro, a ver cuando se anima a tu padre y nos venimos todos para acá una temporada ―dijo Marcelo.


    

    ―Con el tema escolar es muy difícil, coger por ejemplo un viernes no es problema como hice esta vez, pero ya hay que esperar a que tenga vacaciones ―respondió Mateo.


    

    ―Venga, vengamos a pasar las navidades completas aquí ―dijo Marta.


    

    ―Yo había pensado en pasar la Nochebuena con la familia de Daniela y la comida de Navidad con la mía y después hacer un viaje por ahí ―dijo Mateo.


    

    ―Qué arte, y yo enterándome ahora, ¿cuándo pensabas decírmelo? ―solté.


    

    ―Sorpresa, Daniela, sorpresa. Luego te diré, Marcelo, por si os animáis a apuntaros, pero tampoco se lo puedes decir a Marta, que estas dos se van entre ellas de la lengua.


    

    ―Pues a mí no contarme nada pero llevarme, me apunto a lo que sea con tal de irme por ahí ―dijo Marta.


    

    ―Yo tampoco me quiero enterar, amigo, así que me dices cuánto es el viaje, yo te lo pago y tú encárgate de todo, me apunto a donde sea, no soy escrupuloso ni quejica –dijo Marcelo.


    

    ―Estupendo, que sepáis que salimos el 26 de diciembre y regresamos el día 5 para poder esperar a los reyes en casa, así que pasaremos diez increíbles noches fuera. –comentaba Mateo.


     


    ―Perfecto, papá, a mí también me parece una genial idea irnos por ahí, me apunto.


    

    Soltamos todos unas risas, ese pequeñajo tenía demasiado arte, como si tuviese opción a elegir si venir o no.


     


    ―Pues lo dicho, dentro de tres semanitas y pico salimos de viaje todos, pasadme los pasaportes por email cuando lleguemos a España para hacer vuestra reserva –dijo Mateo.


    

    ―Qué bueno, qué ganitas y sabiendo que lo va a preparar Mateo seguro que nos damos el viaje de nuestras vidas ―dijo Marta.


    

    Regresamos a casa de Marcelo ya que al día siguiente saldríamos temprano hacia el aeropuerto, así que nos acostamos temprano ese día.


     Por la mañana desayunamos y salimos directo a coger el vuelo, llegamos a la terminal y entramos directo a embarcar ya que llevábamos equipaje de mano, el vuelo lo pasó Tom entero durmiendo, qué facilidad tenía ese chico para dormir en cualquier lugar, a mí se me caía la baba viéndolo dormir me daban ganas de comérmelo a besos.


     


    Cuando llegamos al aeropuerto cogimos el coche y dejamos a Marta y Marcelo en su casa y continuamos para Chiclana.


    Al llegar a casa tenía la sensación de entrar en una nueva época ya que al día siguiente sería diciembre, un mes que iba a vivir por primera vez con mi pequeño gran amor, con esta preciosa familia que habíamos creado improvisadamente pero que era la más maravillosa del mundo.


    Ese día lo pasé revoleada en el sofá mientras Mateo estaba trabajando puesto que salía al día siguiente para Madrid a unas reuniones y no volvería hasta el viernes, luego preparé la cena y nos acostamos un rato después de cenar, Mateo estaba muy juguetón y terminamos dando rienda suelta a nuestros deseos.


    Por la mañana Mateo se despidió de mí y llevo a Tom al autobús, me daba mucha pena que se fuese tantos días pero tenía una paz interior de saber que estaba todo en orden y con un futuro precioso para los tres.


    Recogí a Tom al mediodía y nos fuimos a comer a casa de mis padres que nos recibieron felizmente, pasamos toda la tarde allí, incluso Tom aprovechó para hacer la tarea ya que no quería llegar a casa y tener que ponerse a hacerla, decía que quería estar conmigo y no dejarme solita.


    Hicimos unas deliciosas pizzas para cenar y luego vimos un poco de la serie Pipi Cazas largas, yo le había hablado mucho sobre ello y le compré la serie completa, así que nos reímos mucho viendo las hazañas y las cosas que se le ocurrían a esa niña.


    Luego nos fuimos a dormir juntos y el martes por la mañana despertamos casi a lo justo, dejamos la repetición del despertador dos veces y el tiempo se nos echa encima, así que tuvimos que hacer un maratón para llegar al bus a lo justo.


    Eso mañana quedé en Bahía Sur con mi amiga Marta para hacer un poco de tiendeo y tomar un buen desayuno juntas, estaba muy feliz con Marcelo y le hacía mucha ilusión verme igual a mí con Mateo.


    Tras una mañana de quema tarjetas, nos fuimos a recoger a Tom y nos lo llevamos a comer al McDonald’s, donde nos dio el encuentro Marcelo, lo bueno que al trabajar en los hoteles, de noviembre a marzo lo tenía libre, en esa época cerraba todo el Novo Sancti Petri.


    Pasamos toda la tarde con ellos y por la noche nos fuimos a mi casa a cenar todos, yo había hecho un puchero andaluz que volvía loco a Marcelo y Tom.


    Se fueron temprano ya que al día siguiente teníamos que coger la rutina del cole, Tom y yo nos acostamos viendo un poco más de Pipi. 


    El miércoles lo pasé toda la mañana metida en casa cocinando y cuando recogía Tom volvimos y nos quedamos todo el día de tranquilos allí, Mateo nos llamaba varias veces al día y me ponía muchos mensajes de WhatsApp.


    El jueves despertamos temprano y desayunamos tranquilamente hablando de que faltaba solo un día para que llegase Mateo, estábamos muy contentos de que ya quedase poco. Dejé al pequeño en el autobús y me fui para la plaza para comprar algo de pescado fresco. Al entrar en ella escuché que me llamaban por mi nombre, al volverme me quedé impactada al ver que era Telva.


    ―Hola, Telva, ¿qué tal estás?


    

    ―Pues mira, muy decepcionada con la actitud que está tomando Mateo contra mí.


    

    En esos momentos se me subió la sangre a la cabeza y no le iba a permitir que me entrase de esa forma.


    ―No sé a qué te refieres pero desde luego, de lo que estoy segura que entre ustedes ya no hay nada, entonces no entiendo esos reproches ni lo que quieres esperar de él.


    

    ―Hemos estado casados varios años y por eso debería de darme un respeto y sobre todo intentar estar en algunos temas que nos incumbía.


    

    ―Sigo sin entender a qué temas te refieres, y el hecho de haber estado casados no te da derecho a nada, ni siquiera a mí si algún día dejo de estar con él, cuando una persona es libre es con todo lo que la palabra conlleva.


    

    ―Pero lo ha dejado todo de lado, no puedo hacer como si la tierra se lo hubiese tragado, debe seguir dando la cara en algunos lugares que antes lo hacía y por los qué luchó para que esas fundaciones fuesen hacia delante.


    

    ―Tengo entendido que le sigue contribuyendo a esas causas sin dejarlo de hacer en ningún momento, así que sigo sin entender a qué te refieres.


     


    -         Todo no es el dinero, es hacer acto de presencia.


    

    ―Telva, ¿me estás diciendo que quieres que vaya contigo a dar la cara?


    

    ―Es lo que debería de hacer, como siempre había hecho.


    

    ―Estás muy equivocada, por el simple hecho de no ir no está dejando de lado las fundaciones, es más importante el tema económico que es con lo que se pueden realizar todos los proyectos, pero lo normal que si va a un sitio de esos sea con su futura mujer, no contigo.


    

    ―Por lo que veo ya te he hablado de boda.


    

    ―No me ha hablado, tenemos ya todo preparado y listo para el día del enlace –dije para que le quedase bien claro.


    

    ―Espero que no te vaya como me fue a mí.


    

    ―No lo creo, sé cuidar lo que merece la pena –dije poniendo cara de mosqueo y largándome dejándola ahí.


    

    Compré todo lo que me hacía falta y me fui hacia mi casa, seguidamente me llamó Mateo y le conté lo sucedido, me dijo que le había contestado perfectamente y como se merecía, cortamos rápidamente el tema porque no queríamos hablar de ella.


    Recogí el pequeño Tom que venía muy emocionado porque llegaba el padre al día siguiente.


    Tras la comida él se puso a hacer los deberes y luego nos fuimos al cine a ver una película, a la salida entramos a un restaurante chino y pedimos para llevar a casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    6.


     


    Tom despertó muy feliz porque Mateo lo recogería cuando llegase del colegio, así que lo dejé en el autobús hecho un manojo de nervios.


    Volví a casa a desayunar tranquilamente ya que solo me había tomado un expresso, preparé una carne guisada que había comprado el día anterior.


    A la una escuché cómo entraba el coche de Mateo y salí rápidamente a recibirlo, en el lado del copiloto traía un precioso ramo de rosas rojas.


    Me lo comí a beso y me entregó el ramo que venía con una nota, al abrirla un cosquilleo recorrió mi estómago.


     


    Gracias por formar parte de mi vida,


    por compartir los momentos más importantes,


    por hacer que a Tom no le falte la figura materna,


    gracias por alegrar cada uno de mis días.


    Te amo.


     


    Me lo comía a besos, estaba feliz de que estuviese ahí y que me hubiese escrito algo tan bonito con ese detalle de traerme un ramo de rosas, entramos a la cocina y nos comimos a besos mientras nos desnudábamos. Mientras hacía el amor con él pensaba que había merecido la pena esa lucha que había tenido tan grande, que ya se fueron esos miedos de que se desapareciera, de esa locura de no saber cuál eran los pactos, ahora me sentía más unida a él y más libre que nunca.


    Mientras preparaba la mesa se fue a recoger al pequeño, cuando aparecieron venía con una sonrisa y una felicidad increíble, ese niño adoraba a su padre más que a nada en este mundo.


    Tras la comida cogimos provisión de comida y nos dirigimos hacia Zahora para pasar el fin de semana, también vendrían Marta y Marcelo, que pasamos a recoger de camino. Marcelo venía de comprar en el supermercado y cargó el coche hasta la bola, parecía que nos íbamos un mes, llevaba un cargamento de bebidas ya que íbamos a permanecer enclaustrado en la casa todo el fin de semana, era el señor del buen vino y la fiesta.


    Justo cuando íbamos a salir, mi hermana llamó diciendo que se iba para Madrid en su coche con una amiga y su hija a pasar el fin de semana en la Warner Bros, que la habían decidido de forma improvisada y que se quería llevar al pequeño Tom, que pasaría la noche al lado del parque en un hotel y el sábado entero disfrutando de la Warner y el domingo volvería.


    Mientras se lo decía a Mateo, el pequeño empezó a saltar de alegría diciendo que quería ir, por supuesto su padre no puso problemas y menos sabiendo que iba con mi hermana, así que nos volvimos hacia casa de mis padres y dejamos al niño allí con su maletita y nos despedimos con gran pena hasta el domingo, aunque en el fondo íbamos a pasar un fin de semana de solteros, que tampoco venía nada mal, eso nos daría más libertad para no estar tan comedidos el fin de semana, aunque hacía diez minutos que me había despedido de él y ya lo echaba mucho de menos.


    Llegamos hasta ahora y empezamos a colocarlo todo mientras Marcelo ya preparaba unos gin tonics diciendo que íbamos a celebrar un fin de semana de locos, todos nos reímos por ello. Mateo estaba cabizbajo y le pregunté si le había salido mal dejarlo ir con mi hermana, me dijo que en absoluto, que le hacía mucha ilusión que el niño fuese a disfrutar del parque y que estaba tranquilo que iba con alguien de total confianza, pero que había acabado de llegar de Madrid deseando vernos y ahora le tocaba un poco el hecho de que ya no estaría con él hasta el domingo, pero que también le apetecía estar conmigo a solas y tener nuestro momento.


    Pasamos la tarde con la chimenea y escuchando música de Eros Ramazzotti, no la canción de Un ángel como el sol tú eres, esa que sentía mía y de Mateo, esta vez estábamos escuchando las colecciones antiguas que tanto nos gustaba de él.


    A las nueve de la noche teníamos todos una borrachera impresionante, ya Mateo empezó a perder el norte y a hablar sin comedir las palabras.


    ―Poneos de pie y coger las copas que quiero brindar –dijo Mateo ya con un puntazo increíble ante la risa de nosotros por lo que sabíamos que se podía liar.


    

    Nos pusimos de pie y levantamos la copa y él comenzó a dar la charla.


    ―Brindo por ti, Marta, por ser parte de la mujer más importante de mi vida y porque gracias aquí conocí a este gran hombre como es Marcelo, al que considero mi hermano.


    A mí me entró un ataque de risa impresionante ya que sabía que se iba a poner en plan melancólico total.


    ―Yo también te quiero hermano ―dijo Marcelo mientras que Mateo lo mandaba a callar para seguir.


    

    ―Doy gracias a la vida por haber conocido a Daniela, la mujer más importante de mi vida, ya que cuando la conocí vi que era la que quería que fuese la madre de mis hijos, sin saber que pronto lo sería teniendo el gran corazón de acoger a mi pequeño Tom como si lo hubiese parido. Olé tú, como mujer, que has demostrado ser una gran señora de los pies a la cabeza, una gran persona por encima de cualquiera, por ser mi más bonita casualidad, jamás te fallaré.


    

    Indudablemente, desde que me nombró ya había empezado yo a llorar, también estaba chiflada y los sentimientos lo tenía más a flor de piel, pero él no tenía intención de callar, así que seguimos escuchándolo.


    ―Doy gracias a ese primer día que la conocí en la revista, esa cerveza que nos tomamos después, ese selfie que nos hicimos en Roma, ese viaje que hicimos a Tailandia, ese pedazo de secuestro que tontos de ustedes os creísteis.


    

    Ahí nos entró un ataque de risa impresionante a todos, la verdad que nos la coló con una tranquilidad impresionante, en ese momento irrumpió Marcelo mandándonos a todos a callar.


     


    ―He conocido grandes personas, entre ellas, y de las mejores, ha sido tú, Mateo, pero te puedo jurar por mi sangre italiana que con nadie vivido el tobogán de emociones y sobresaltos que he pasado desde que te conocí –soltó Marcelo.


    

    No paramos de mirarnos Marta y yo sabiendo que estos dos nos iban a dar la noche a turnos de charla, cuando de repente volvió a saltar Mateo.


    ―¿Os acordáis la noche que Esther se tiró a la fuente en Roma? Esos son los momentos maravillosos que no se olvidan en una amistad ―dijo dando un puño en la mesa Mateo.


     


    Volví a mirar a Marta sabiendo que iba a subir el tema de conversación por parte de estos y en ese momento le respondió Marcelo.


    ―Esos son los momentos hermano, esos son –dijo Marcelo apretando fuertemente la mano de Mateo para terminar los dos en un fundido abrazo de esos que se dan solamente cuando se está borracho.


    Marta no dejaba de mirarme ya que yo sabía leer su mirada perfectamente y entender lo que me quería decir.


    ―Nosotros cuatro somos una verdadera amistad, vamos a pasar las navidades más bonitas de nuestras vidas, de eso me encargo yo ―dijo Mateo dando a su pecho con el puño.


     


    ―Di que sí hermano, vamos a pasar las mejores navidades de nuestras vidas –respondió Marcelo.


    

    ―Que ustedes me conocéis, sabéis que soy capaz de sorprender de la forma que jamás hubierais imaginado, así que prepararos que este no os va a fallar.


    

    Madre mía la noche que nos dieron, a las cuatro de la mañana estaban los pies tirado en el sofá roncando como leones, Marta y yo nos fuimos a la cama mía a dormir y los dejamos allí, estuvimos un rato charlando muerta de risa sobre la situación que se había vivido esa noche.


    El sábado por la mañana despertamos y aún están ahí tirados y nos preparamos un buen desayuno para aminorar la resaca tan grande que teníamos, al rato y al escuchar el jaleo estos dos se despertaron quejándose del dolor de cabeza y de lo mal que estaban.


    Mateo se tomó un café solo y se fue a la playa a darse un baño con el frío que hacía, pensé que no iba a ser papá pero pude comprobar que lo hizo, la verdad que volvió cambiado y se le notaba mejor aspecto, no paraba de decirle a Marcelo que hoy no se le ocurriese echarle ni una gota de alcohol y yo dije que no pasaría ni cuatro horas y ya tendrían una copa en las manos.


    Marcelo prepara una exquisita comida italiana, tras la comida nos echamos a descansar un rato hasta las seis de la tarde, que nos tomamos un café y luego parecía que estábamos nuevos, Marcelo dijo que no quería provocar a nadie pero preparó cuatro gin tonics y los puso sobre la mesa, el primero en cogerlo fue Mateo ante las risas de todos nosotros.


    Nos tomamos tres copas nada más antes de cenar y ya luego estuvimos en plan light viendo la tele, estaban echando una película y nos enganchamos a ella, yo echaba mucho de menos a Tom, la verdad que ya no me hacía ilusión las marchas sin él, prefería tomarme dos copas a seis pero tenerlo a mi lado.


    El domingo preparamos un buen desayuno y no teníamos nada de resaca así que pasamos una mañana estupenda y, tras la comida, volvimos a nuestras casas, mi hermana no trajo a Tom hasta las siete de la tarde, venía súper emocionado enseñando las fotos del móvil y contándonos la experiencia que había tenido.


    Esa noche le preparé un puchero calentito que tanto le gustaba y se quedó dormido rápidamente, no llegó ni a las diez de la noche.


    Mateo yo nos quedamos en el sofá, tumbados, abrazados, viendo un documental sobre desapariciones de personas, luego nos fuimos a la cama a descansar.


    El lunes, tras dejar al pequeño en el autobús, nos fuimos hacer una compra al supermercado y pasamos la mañana juntos.


    Luego recogimos al pequeño y nos fuimos para casa y ahí pasamos el día. Al día siguiente Mateo trabajaba todo el día fuera, así que yo me fui a casa de mi madre por la mañana y luego, cuando recogí el pequeño, me quedé en casa esperando a que llegase Mateo y arreglando un poco mi armario que estaba hecho una aglomeración de ropa increíble.


    La semana pasó volando y por fin llegó el tan ansiado fin de semana.


    Decidimos quedarnos en casa de relax, Mateo quería revisar algo de trabajo, así que yo me puse a leer una novela que había acabado de adquirir, tenía muchas ganas de que llegase las navidades para irnos de vacaciones y ya para eso faltaba muy poquitos días. 


    El resto de días hasta navidades lo pasamos aprovechando muchas mañanas para ir a comprar los regalos de Tom y esconderlos antes de que el llegase del colegio, teníamos que dejarlo todo listo antes de irnos de vacaciones.


    El tema de la boda estaba más que listo y yo soñaba con que llevas ese 13 de marzo donde me casaría con el hombre de mi vida.


    Poco a poco fui preparando la maleta para el viaje, no quería hacerla de volteas, la dejé abierta en una habitación y me iba dedicando a meter lo que quería llevar, lo único que sabía que debía de llevar ropa tanto de verano como de invierno, así que no tenía ni idea si me iba a las Islas Canarias, a las griegas o al Congo, eso lo único que conseguía era que mi maleta estuviera más rebosante de ropa por lo que pudiese pasar.


     


    Por fin llegaron las navidades tan esperadas y las notas de Tom que venían todas con sobresaliente, no paramos de decirle lo feliz que nos hacía esos ejemplares resultados del esfuerzo de sus estudios.


    La Noche Buena la pasamos con mis padres en una bonita y tranquila cena en su casa con mi hermana, les habían comprado unos regalos a Tom, estaba súper contento montando aquellos Star Wars de Lego.


    Esa noche nos quedamos a dormir allí ya que íbamos a beber y no queríamos conducir, mis padres estaban muy felices con el tema de la boda, le tenían un especial cariño a Mateo.


    Tras una cena muy tranquila pero divertida, nos acostamos a dormir ya que al día siguiente salíamos para Málaga a comer con los que pronto serían mis suegros.


    Allí nos estaban esperando con mucha ilusión y se pasaron toda la comida recordando el accidente de Mateo y lo agradecido que estaba la vida de que ya estuviera bien, me daban ganas de mandar a la madre a callar pero tragué saliva y aguante el chaparrón, aún sabiendo que era muy inoportuno hablar de eso en esos precisos momentos.


    Por la tarde nos despedimos de ellos ya que debíamos de marchar a casa porque por la mañana salíamos a ese misterioso viaje.


    Esa noche estábamos hasta el cuello de tanta comida y decidimos dormir rápido para amanecer descansados.


    Por la mañana Tom se levantó muy ilusionado cuando sonó la alarma diciendo que nos íbamos a vivir las mejores vacaciones del mundo, me hacía mucha gracia porque ni él sabía adónde íbamos, pero estaba muy feliz.


    Tras el desayuno nos fuimos a recoger a Marta y Marcelo que nos estaban esperando con una sonrisa de oreja a oreja.


    Tras montarnos en el coche, Marcelo le preguntó a Mateo que dónde íbamos a ir, que ya si se lo podía decir y este no soltó ni una mínima pista.


    Cogió la autopista que iba hacia Sevilla, cuando me di cuenta estaba entrando al aeropuerto, dejó aparcado el coche en el parking y nos dijo que cogiésemos las maletas que empezábamos la ruta, todos nos miramos sin saber adónde nos llevaría el avión que debíamos de coger.


    Nos dirigimos hacia la mesa de facturación donde arriba tenía un cartel que ponía Madrid, todos nos miramos sabiendo que ese no iba a ser nuestro destino pero si un punto de salida para el lugar adonde fuésemos a ir.


    Al llegar la azafata nos pidió los pasaportes y nos dijo que las maletas iban directas para Cancún, todos nos mirábamos alucinando porque volvíamos al mismo sitio y no nos lo podíamos creer, pero el pequeño Tom no paraba de chillar y gritar que se iba al Caribe, a lo que Mateo nos miro a todos y nos dijo que nada era lo que parecía. Así que nos dejó flipando, pero al Caribe íbamos seguro, porque sino para que íbamos a Cancún. No entendíamos nada pero él seguía con el misterio así que nos montamos en el avión y llegamos a Madrid a cambiar de vuelo.


     


    En Madrid echamos tres horas de tiempo antes de coger el siguiente vuelo que nos llevaría a Cancún, ese vuelo duró diez horas, a mí se me hizo súper cansino y largo, no paraba de dar vueltas, las piernas las tenía súper hinchadas. Tom no paraba de dormir, qué facilidad más grande tenía, Dios mío.


    Marta estaba aburrida perdida y Marcelo no paraba de quejarse ante las risas de todos nosotros, menos mal que íbamos en primera clase, que si llegamos a ir a turista, nos dábamos chocazos los unos a los otros.


    Por fin aterrizamos en Cancún, allí nos estaba esperando un señor con un cartel y el nombre de Mateo, nos dio la bienvenida y nos dirigió hacia la furgoneta que nos llevaría a nuestro destino.


    Llegamos a Playa del Carmen al puerto y rápidamente nos metieron en un ferry que iba hacia Cozumel, cosa que me extrañó a mí que Mateo nos hubiese preparado esas vacaciones en aquella isla ya que era más fácil quedarse por Playa del Carmen e ir a Cozumel cuando nos apeteciese.


    El ferry llegó a destino, allí mismo nos estaba esperando otro cartel que no se montó en una lancha y nos llevó directos a montarnos en un impresionante crucero ante la atónita mirada de todos nosotros sorprendidos por lo que estábamos a punto de vivir, un crucero por el Caribe.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    7.


     


     


    El crucero era precioso, Tom no paraba de gritar de la alegría al ver el pedazo de camarote que nos habían asignado ya que poseía una gran terraza con mesas y hamacas mirando al mar.


    A Marta y Marcelo le tocaron justo al lado de nuestro camarote, el nuestro tenía como una especie de habitación continua para Tom pero estaba dentro de nuestro mismo camarote, no tenía puerta de acceso externa, solo para nuestro lado como si fuese un apartamento, pero eso nos daría la libertad de pasar alguna velada un poco subidita de tono en ese mar Caribe qué tanta ilusión me hacía navegar.


    En lo alto de la cama nos habían colocado una bandeja llena de bombones y al lado de la cama una gran cubitera con un champagne de bienvenida.


    Nos duchamos y bajamos a cenar ya que nos tenían asignada una mesa para las cenas en el restaurante, a lo largo del día todo serían buffet o en restaurante sin reserva, pero por las noches tendríamos siempre la misma mesa.


    Marta salió al pasillo chillando que estaba flipando con su camarote y que tenía otra cama supletoria y que nos iríamos turnando a Tom, a lo que él le respondió con una lívida sonrisa diciendo que ya se nos veía venir para qué queríamos ir turnándolo.


    Nos entró un ataque de risa bestial, evidentemente tonto no era pese a su corta edad.


    Llegamos al restaurante y nos recibieron acompañándonos a la mesa y nos presentaron a los dos camareros que tendríamos durante todo el crucero a nuestro servicio, una era una chica que desde el primer momento le plantó la vista a Mateo descaradamente, hasta Marta se dio cuenta y me hizo señas y yo les respondí con la mirada que se la jugase esa chica si era capaz.


    Empezamos a pedir los entrantes y los platos y ella lo miraba muy desafiante, yo en una de esas levanté la mirada y la miré descaradamente, como dejándole entrever que no se pasara ni un pelo. Al retirarse hicimos comentarios sobre ello y Marcelo y Mateo dijeron que estábamos obsesionadas y que era cosa nuestra, a lo cual yo respondí enfadada que no estaba ni loca ni mucho menos, había visto cosas que no eran, cuando volvió la chica se dirigió hacia Mateo echando el vino.


    ―Puede usted probarlo, señor ―dijo mirándolo fijamente.


    Hice un rápido movimiento, agarré la copa y dije:


    ―Mejor lo pruebo yo, el lo que tenga que probar lo hará luego en el camarote ―dije mirando descaradamente con una sonrisa a Marta.


    

    ―Está bien, señorita, pruébelo usted


     


    

    ―Perdona, si a él se dirige como señor, a mi diríjase como señora, que es mi marido, gracias ―respondí bordemente hacia las miradas que seguía echando a Mateo.


    

    ―Está bien, señora.


    Seguidamente, y tras aprobar el vino y servirnos a todos, Judith, la camarera, se fue para seguir trayendo los entrantes.


    ―Has sido un poco borde, ¿no crees, Daniela? ―dijo Mateo un poco enfadado.


    

    ―Ella ha sido una descarada y tú no me defiendes, pues aquí estoy yo para hacerlo, si quieres bien y si no me levanto, me voy te dejo con ella.


     


    

    ―Conmigo no te pongas borde, Daniela.


    

    ―Bueno, Mateo, yo estoy a favor de Daniela y he visto lo mismo que ella, los hombres no veis más allá de lo que os conviene e incluso sois más lentos de reflejos, así que por favor, no defiendas a esa desconocida poniéndola por encima de Daniela ―dijo Marta en mi defensa.


    

    ―Estoy de acuerdo, pero eso lo debería de haber dicho yo si viese que sigue intentando intimidar o hacer cualquier otro gesto ―dijo Mateo.


     


    

    ―Bueno, si yo espero a que tú me defiendas, voy apañada. Y te recuerdo lo borde que fuiste en Madrid con aquella camarera, así que no te extrañe que yo lo sea ahora, cada uno tiene que beber de su propia medicina ―respondí indignada.


    

    ―No vayamos a empezar, Daniela, tengamos unas vacaciones felices.


     


    

    ―Pues no te metas en lo que yo le responda o yo quiera defender.


    

    ―Haz lo que quieras, Daniela ―dijo poniendo un gesto enfadado.


    En ese momento volvió a aparecer Judith con los entrantes y, al colocarlos en la mesa, venía con una sonrisa, como importándole tres pepinos lo que yo le había dicho, pero si ella quería jugar no sabía lo preparada que yo estaba.


    Puso los platos en las mesas y a mí me sirvió el que menos cantidad traía y no venía tan adornado, parecía que lo había hecho a maldad y yo en un gesto de chulería cogí y le cambié el plato a Mateo en todas sus narices y ella se le quedó una cara estupefacta acojonante. Marta y yo comenzamos a reírnos, para chula ella, chula nosotras.


    ―Mateo, te lo cambio porque veo que este tiene mejor pinta y a ti siempre te gusta que yo sea la que me lleve lo mejor ―dije ante la atenta mirada de Judith.


    

    ―Por supuesto, todo tuyo, cariño ―dijo guiñándome el ojo.


    

    ―La próxima vez a ver si me preparas el plato a mí con el mismo cariño que a mi padre ―dijo Tom ante el asombro de todos nosotros, incluída Judith.


    

    ―No soy yo la que lo preparo, pero la próxima vez estaré más atenta para ponerle a usted el mejor plato que venga ―dijo Judith en un gesto de intentar caer bien a mi pequeño gran amor.


    

    ―Aunque lo justo sería que a todos nos lo trajese de la misma manera, sobre todo por las características de este crucero que se supone que es de lujo y deben de cuidar todo al mínimo detalle, incluido el equilibrio entre todos los platos para los componentes de una mesa, no queda bonito que a uno se le ponga con más cariño que a otros ―dijo Tom.


    

    Judith se retiró de la mesa y todos nos quedamos boquiabiertos por el comentario tan acertado que había hecho Tom, aunque Mateo seguía con la cara de tres cuartos, no tenía razón y no se la iba a dar, así que si estaba enfadado que se echara en agua, pero yo pasaba del tema tres kilos y no iba a permitirle ni lo más mínimo a esa intrusa, pero empezaba a notarse un poco de tensión en la mesa.


    Hubo un momento de silencio y de repente Tom habló.


    ―Papá, hemos venido a disfrutar de estas merecidas vacaciones, ya os hizo mucho daño tu anterior mujer, no permitas que cualquiera os rompa esta paz de la que estáis ahora disfrutando y menos una desconocida.


    ―Tranquilo, hijo, no quiero mal rollo, tampoco me gusta esta situación, no pasa nada, hemos venido a disfrutar y eso haremos – respondió a Tom mientras que me agarraba la mano y se la llevaba a sus labios para besarla.


    Al rato volvió a aparecer Judith para volver a llenar las copas de vino, por su cara sabía que tenía ganas de guerra, pero yo estaba dispuesta a darle una batalla completa, esa no se iba a salir con la suya ni me iba a joder mis vacaciones.


    Empezó a rellenar de las copas por Mateo, al ver la cara de Marta supe que en ese momento ella iba a saltar.


    ―Perdone, señorita Judith, señora o como quieras que te llame, haz el favor y la próxima vez trabaja como el resto de tus compañeros; en una mesa de estas características, a las primeras que se le debe de empezar a servir es a las mujeres, como sigas así te vemos poniéndole de beber y comer solo al señor Castro.


    

    ―Si no les gusta cómo trabajo, pueden ponerme una hoja de reclamaciones o una queja a mí supervisor, no me va a venir usted a decir qué es lo que debo o no debo de hacer.


    

    En ese momento no le dio tiempo a contestar a Marta cuando saltó Mateo.


    ―Si no le importa, puede usted retirarse de la mesa, no aceptamos ni queremos sus servicios ―dijo levantando la mano mientras llamaba a otro camarero que pasaba por allí.


    

    ―Disculpe, dígale por favor al jefe de este restaurante que quiero hablar con él, que soy el señor Castro.


    

    ―Ahora mismito, señor.


    

    Judith se fue sin decir ni pío, con una cara de estúpida impresionante, seguidamente llegó el jefe del restaurante, el Sr. Willy, que se acercó a Mateo y le hizo saber que pensaba hablar con él ya que le habían dado constancia de que se encontraba navegando y le transmitían instrucciones de que se pusiese a su entera disposición.


    Mateo le contó lo que había sucedido con Judith, que había puesto en tensión nuestra mesa y que su atención hacia nosotros había sido un poco inoportuna y galante.


    La cara del señor Willy era todo un poema de horror.


    ―Déjenme pedirles disculpas a todos ustedes en mi nombre y sobre todo en el de la compañía que no le hará ninguna gracia saber el incidente tan poco fortuito que habéis tenido, evidentemente no va a volver a suceder y voy a tomar las medidas necesarias para que no vuelva a atender ninguna mesa, pasaré un parte ahora mismo y me encargaré yo mismo de elegir la persona que se encargará de vuestra mesa.


    

    ―Se lo agradezco, señor Willy.


    

    ―Es todo un honor para mí, cualquier cosa que necesiten no duden en preguntar por mí, vendré inmediatamente.


    

    Yo estaba flipando sobre todo por la actitud que había tenido por fin Mateo de ponerme en mi lugar, estaba ya hasta las narices de las lobas que intentaban merodear alrededor de él, Telva me las hizo pasar canutas pero otra no lo iba a conseguir.


    Le di las gracias por haber puesto de su parte para que no siguiese incomodándonos esa chica, menos mal porque si no, nuestra bronca iba a durar hasta después de Reyes, lo tenía claro, no estaba dispuesta a que se siguiese riendo en nuestra narices y que Mateo todo lo viese perfecto.


    Volvió a aparecer otro chico y se presentó como la persona que atendería nuestra mesa junto a su compañero, se veía súper noble y simpático, nos cayó genial desde el primer momento, se llamaba Víctor y era de Venezuela.


    Tras la cena nos fuimos a tomar algo al teatro del crucero, era impresionante el salón que tenían preparado tanto en cubierta como en abierto, nos pusimos fuera en la terraza que era lo que a nosotros nos gustaba y además con ese clima veraniego apetecía mucho, parecía que era verano y estábamos en pleno diciembre.


    Cuando nos dimos cuenta, Tom estaba jugando con otro chico de su edad, parecía que se conocían de toda la vida, sus padres también estaban con otra pareja que no llevaban niños así que estos dos dieron la oportunidad y se pusieron a jugar juntos.


    ―Mamá, ya tengo un amiguito, se llama John – dije feliz presentándolo.


    Les saludamos y la verdad que el chico se le veía muy parecido a Tom, muy educado y noble, nos hizo mucha ilusión de que hubiese congeniado con él tan bien, sería un gran apoyo el uno para el otro para pasar un genial crucero.


    La mamá de John se acercó para preguntarnos si nos importaba que llevase ella a los niños al club infantil que estaba abierto las veinticuatro horas y que había monitores para cuidar a los niños y así podían jugar un rato con todos los juguetes que había allí, además de poder hacer actividades, le dijimos que por supuesto, que sin problemas. Agradeció el hecho de que su hijo ya hubiese conocido un amiguito para no sentirse solo, que serían un gran apoyo el uno para el otro, estábamos totalmente de acuerdo con ella así que nos parecía una perfecta idea de que disfrutasen juntos del crucero.


    Le dije a Tom que no se moviese de allí hasta que fuésemos a recogerlo o en caso contrario que fuese la mamá de John, pero que solo no saliese de allí.


    Seguimos tomando copas con esa prisa que causaba la sensación de navegar en ese magnífico anochecer, estábamos todos muy cómodos, muertos por el viaje pero echando ganas a cada momento que íbamos a vivir en él.


    En torno a las dos de la madrugada, vimos que los papás de John ya se iban y decidimos también irnos nosotros, íbamos a recoger al pequeño también y descansar un poco para disfrutar del día tan bonito que nos esperaba a la mañana siguiente que llegaríamos al primer puerto.


    Tom se empezó a despedir de John, se dieron los números de camarote y quedaron en buscarse al día siguiente después de pasar el día en el siguiente puerto, se les veía tan compenetrados que daban ganas de no separarlos.


    Tras ese largo día llegamos al camarote, caímos rendidos en la cama sin controlar ni siquiera en qué momento nos quedamos dormidos.


    Por la mañana nos despertó el megáfono que nos daba la bienvenida a la isla de Cuba, concretamente a la ciudad de La Habana, un escalofrío recorrió mi cuerpo, tenía muchas ganas de pisar esa ciudad. Me vestí cómoda con el bikini abajo, pero me preocupe de ir impecablemente coqueta, el barco se quedaba atracado allí tres días, así que podríamos disfrutar de Cuba y del crucero a la vez.


    Bajamos a desayunar al restaurante y vi de lejos a Judith que al mirarme me echó una mirada desafiante, esta tía creo que se estaba buscando que la echasen del crucero o es que estaba a punto de finalizar su contrato y le importaba todo tres pepinos, pero a mí que no me tocarse las narices porque entonces me iba a conocer por las malas, pasé de ella y puse una gran sonrisa a mi cara y la cabeza bien alta.


    Preparé una bandeja llena de todo lo que se me apetecía del buffet y me lo llevé hacia afuera a la mesa que teníamos en la terraza de fuera, frente a La Habana, era un alucine desayunar viendo esa estampa que teníamos ante nuestros ojos.


    Me tomé dos cafés muy relajada, lo bueno de ese crucero era que tenían marca de Nespresso y te lo ponían recién hecho y de la cápsula que más te gustase, aquello era todo un lujazo en plenas Navidades.


     


    Mientras desayunábamos apareció John, que se fue directo a saludar a Tom, a los dos se les puso una gran cara de felicidad al volverse a encontrar. Como nos íbamos a ir de excursión y ellos por otro lado también, pues quedaron en verse durante la cena, me hacía mucha gracia ver cómo quedaban y le invité a que se sentase a desayunar con nosotros y fue a que su madre diese la aprobación, que por supuesto aceptó inmediatamente.


    Estábamos súper relajados, así que el desayuno nos estaba durando bastante tiempo, no teníamos mucha prisa por bajar a puerto ya que el barco estaría atracado y no sería ni tendríamos que estar pendiente a ninguna hora.


    Cuando nos dimos cuenta eran la una de la tarde, así que decidimos comer en el barco y luego bajar, me metí un rato en la piscina antes de comer y me tomé un mojito que estaba espectacular, ya iba abriendo boca a lo que me iba a encontrar en tierra firme de la Habana.


    La madre de John se nos acercó para decir que se iba y que iban a dar solo una vuelta por La Habana y subir a pasar el día en el barco, que si queríamos y aprobamos su propuesta se llevaba a Tom con ellos y luego nos vería aquí en el barco. Mi pequeño gran amor empezó a jalar del brazo y pedirle por favor al padre que lo dejase ir con ellos, ya teníamos constancia de que era un matrimonio ejemplar que viajaba siempre en ese barco y eran un gran médico de alto prestigio en Miami, a mí me daba miedo que se llevasen a Tom pero Mateo aprobó la decisión y dijo que por supuesto, pero que al día siguiente se vendrían los niños con nosotros y su madre aceptó encantada. 


    Iba muy feliz con su amiguito, de todas formas iban a estar alrededor del barco, no se iban a separar mucho porque decían que al día siguiente tenían preparada una gran excursión, aunque no se llevarían a su hijo porque se vendría entonces con nosotros. En ese momento apareció Willy y dijo que le parecía perfecto que conociésemos a la señora Helen ya que era una de las personas más buenas que había conocido durante su trayectoria en el crucero y que ya era cliente de haber repetido varias veces, tal como se fueron le pregunté a Willy se habíamos hecho bien en dejarle el niño y nos dijo que nos despreocupáramos, que en mejores manos no podía haber caído.


    Nos quedamos al final a comer en el restaurante que había en la cubierta del barco, me puse morada a coger todo lo que me apetecía, estaba de vacaciones y no pensaba de cuidar lo más mínimo con la comida aunque quería cuidarme para estar perfecta para la boda que solo faltaban tres meses.


    Marcelo pidió otro mojito tras la comida y ya veía yo a qué hora íbamos a bajar a La Habana con esos dos que empezaban a tener piques de cócteles.


    Tras un rato en el barco ya decidimos quedarnos y bajar a la fresquita ya, el calor del Caribe era muy fuerte y sobre todo la humedad que concentraba en aquellos rincones.


    Pasamos la tarde en la piscina y bebiendo cuando de repente vimos aparecer a Tom muy feliz con su amigo John, que ya venía con una sonrisa y dispuesto a contarnos lo bien que se le había pasado paseando por la Habana, le dijimos a Helen que nosotros íbamos a bajar ahora y nos dijo que se quedaba ella en el barco con los niños para que jugase en la zona del club y aprovechase un poco la piscina.


    Como no sabíamos a qué hora íbamos a volver, le dejamos un poco de ropa de Tom por si cenaba con ellos y nosotros llegábamos más tarde, a lo que nos dijo que no nos preocupásemos por la hora de llegada que ella se encargaría de los pequeños.


    Por fin bajábamos del barco y pisábamos La Habana, cogimos un taxi que nos llevó directamente a la bodeguita de en medio aquella tan emblemática en esa ciudad y donde decían que hacían el mejor mojito del mundo.


     


    La calor era agobiante pero las ganas de vivir esa ciudad y los momentos que nos quedaban en ella eran más fuertes que cualquier humedad y grados de calor tan elevados.


    La Bodeguita del Medio me dejó alucinada, estaban todas las paredes llenas de firmas de gente que le habían visitado al igual que de grandes personalidades de cualquier parte del planeta, el camarero era guapísimo, un mulato de ojos claros que llamaba la atención a la vista de cualquier chica que entrase en aquel lugar, se nos presentó, se llamaba Iker, y nos contó que había tenido una historia con una española llamada Elba y que la historia había salido rana.


    Tras tomar un par de mojitos allí, nos fuimos a la Plaza Vieja a conocer ese lugar que tanto hablaba y que tenía una cervecería muy frecuentada por el turismo.


    De mojitos pasamos a cervezas, total, ya iríamos al barco y cuando se nos apeteciese iríamos a la cama, no había ni que conducir ni preocuparse por nada.


    Nos dieron las diez paseando por esas calles y bebiendo alcohol a ritmo de la música que iban transmitiendo los grupos cubanos que tocaban y cantaban en la calle, haciendo en muchos momentos bailar a todo el transeúnte que pasaba por allí.


    Luego volvimos al barco a ducharnos para tomarnos algo allí y picar en el buffet libre ya que el restaurante estaría cerrado porque tenía sus horarios.


     


    Subimos al camarote y fuimos directos a ducharnos aprovechando que no estaba Tom y así podríamos dar rienda suelta a nuestros deseos, la verdad que ese día estaba súper excitada escuchando a Mateo decirme lo que me iba a hacer al llegar al camarote y sobre todo esas miradas que me lanzaba que me hacían subirme por las paredes.


    Tal como entramos en nuestra habitación, Mateo empezó a desnudarme y a comerme cada parte de mi piel, estaba súper salido y tenía muchas ganas de devorarme a su forma, esa que hacía que todo fuese tan especial y excitante a la vez.


    Tras la ducha nos fuimos para el teatro y allí vimos a Tom que se vino hacia nosotros muy contento por el día tan bonito que había echado con su amigo, tras saludarnos se despidió de nuevo y se fue al club para disfrutar de la noche allí, daba alegría verlo de esa forma ya que se lo merecía por el esfuerzo tan grande que había hecho con los estudios, así que ahora le tocaba disfrutar de todo lo que se crucero podía aportarle.


    Estuvimos de copas hasta las dos de la mañana que nos volvimos a ir al camarote para esta vez sí, despertarnos y desayunar para salir pronto a visitar algunos lugares de esa isla tan maravillosa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

        8.


     


     


    Despertamos ante el sonido fuerte que estaba emitiendo Marcelo golpeando la puerta de nuestro camarote para despertarnos.


    ―Para ―gritó Mateo.


    

    ―Pues levantaos ―contestó a voces Marcelo desde el pasillo.


    Nos vestimos rápidamente y salimos hacia afuera ante la risa que tenía Tom por cómo le había despertado Marcelo.


    Fuimos hacia el buffet de al lado de la piscina a desayunar y allí estaba John esperándonos súper nervioso, hoy le tocaba venirse con nosotros así que la madre nos lo entregó muerta de risa y diciendo que nos fuese leve.


    Tras ese buen desayuno bajamos del barco y alquilamos un furgón para todo el día que nos llevó hacia las playas del este de La Habana.


    Pasamos por delante de la que fue la mansión de Al Capone.


    Tras llegar a la playa nos pusimos delante de un chiringuito que había que parecía que llevaba allí 60 años y seguía sin haber sido remodelado, indudablemente aquello era Cuba y la escasez de medios hacía que fuese difícil arreglar muchas de las cosas que mantenían.


    Tom y John se pusieron a jugar rápidamente en la arena con un balón que le habíamos comprado en el barco, yo me metí en el agua de ese maravilloso Caribe que hacía que fuese a temperatura corporal, era lo que más me gustaba sentir al bañarme en el Caribe.


    Pasó como una especie de tractor lleno de cocos y pedimos uno para cada uno que nos abrieron allí en el sitio y nos lo tomamos con una cañita que sabía a gloria, luego nos lo cortó para que nos lo comiéramos.


    Traspasar toda la mañana perdidos en esa paradisíaca playa, volvimos al furgón que nos llevó a otra parte de la playa donde había un restaurante muy bonito que hacían unas langostas espectaculares a la brasa.


    Tras una buena comilona nos fuimos para el crucero, queríamos pasar la tarde allí para salir por la noche de fiesta por La Habana, así que disfrutamos un poco de la piscina y de los mojitos que nos preparaban con tanto amor y tras la cena dejamos al niño en el barco con Helen que nos dijo que nos preocuparemos por la hora y disfrutásemos, y si volvíamos y no estaba es porque ya se habían ido al camarote y acostarían a Tom con John ya que tenían sitio suficiente, la verdad que aunque nos daba apuro, los niños estaban disfrutando gracias a que se habían conocido ahí.


    Salimos a un local que había a las afueras de La Habana que se llamaba el Chévere y era una discoteca que te ponían una pulsera especie Todo Incluido que pagabas al principio y luego toda la bebida no había que pagarla.


    Empezamos a bailar salsa a toda leche y a Mateo se le daba bastante bien, aunque evidentemente no lo hacía como en su día, comprobé que lo hacía Damián.


    Cuando nos sentamos reventados de la pechá de bailar que nos habíamos dado, Marcelo tenía ganas de cachondeo y soltó una de las suyas.


    ―Me estoy viendo amaneciendo mañana en el desayuno y que no aparece esa familia ni Tom y esto va a ser otro secuestro como el de Cancún ―bromeó Marcelo ante la cara de acojonamiento de Mateo.


    Nos entró un ataque de risa a Marta y a mí, pero a Mateo se le cambió el semblante.


    ―No me digas eso que estoy malo, lo que pasa que me da confianza la exclusividad que hay en este crucero y que también tiene derecho a disfrutar al igual que ese crio, juntos se le ve muy felices y esa familia se ve con muy buen feeling ―dijo resignado Mateo.


    

    ―Mateo, no seas tonto, sabes perfectamente con quién lo ha dejado, así que disfruta de la noche que está todo perfectamente, y si no llamas por teléfono ya que tienes el móvil que te ha dado y preguntas por él y te quedas tranquilo ―dijo Marta.


    

    ―Sí, hombre, a esta hora vas a llamar para molestar, vamos a relajarnos que el niño está perfectamente así que sigamos brindando por esta maravillosa isla que es Cuba y en la que nos queda dos días por disfrutar―dije mientras se levantaba la copa de mojito.


    

    Terminamos con una borrachera impresionante y luego nos fuimos hacia el barco para dormir ya era demasiado tarde y no había nadie en la cubierta.


    Llegamos al camarote y Mateo empezó a buscarme, terminamos ante un derroche de sexo de esos que te dejaban sin aliento.


    Por la mañana sonó la puerta y era Tom con John que venía a decirnos que se iban a La Habana y ellos se querían quedar aquí, así que fui a hablar con Helen y decirle que yo me quedaba a los niños y que también saldría por la ciudad, pero yo me los llevaría, que por la tarde o noche nos veríamos en el barco, que me dejase ropa por si acaso cenaba con nosotros.


    Bajamos a desayunar con ellos y luego cogimos un taxi hacia Varadero, queríamos pasar el día en aquellas playas paradisíacas, llegamos ayer sobre las doce y media y nos instalamos en un hotel de todo incluido que pagamos por pasar el día.


    Se estaba de lujo en ese resort en el que pasaríamos las próximas horas, Mateo alquiló una moto de agua y empezó a dar vueltas a los niños que estaban flipando ante esa experiencia, a mí me encantaba ver cómo disfrutaba mi pequeño gran amor.


    Comemos en el hotel y luego seguimos de playeo hasta las siete de la tarde que cogimos un taxi y nos llevó hasta La Habana para la Bodeguita del Medio, donde tomaríamos los últimos mojitos, a los niños les compramos unas hamburguesas y estuvieron todo el tiempo jugando en la puerta de la Bodeguita con otros chicos cubanos que vivían en aquella calle.


    Aparecimos por el barco a las doce de la noche y fuimos a buscar a los padres de John que estaban en la cubierta, se rieron al vernos del día tan largo que habíamos pasado por Cuba, no fuimos ni a ducharnos y empezamos a tomar copas, a eso de las dos de la madrugada nos fuimos al camarote, el barco empezaba a navegar hacia el próximo destino.


    Caímos rendidos tal como nos duchamos y nos dejamos caer en la cama.


    Por la mañana nos volvió a despertar el sonido del megáfono avisándonos de que nos deseaba unas preciosas 48 horas en República Dominicana, concretamente en Punta Cana.


    Mateo me dijo que prepararse la maleta para pasar una noche fuera, que no volveríamos hasta el día siguiente por la noche ya que había contratado un hotel y era una sorpresa, así que fuimos a avisar a Marta para que hiciese lo mismo y yo estaba loca de contenta por las cuarenta y ocho horas que iba a pasar revoleada en un resort en primera línea de playa.


    Fuimos a buscar a la madre de John para preguntarle si lo dejaba venirse con nosotros y por supuesto no nos puso trabas, había demasiado feeling entre esos niños y nosotros, así que se volvieron locos de contentos y bajamos directos al resort que nos llevaría una lancha.


    Lástima que teníamos que estar con esos niños, si no me cargaba hasta la decoración de la que liaba allí con mi Mateo, más romántica y preciosa imposible, dejamos las cosas y nos fuimos al restaurante del hotel a desayunar.


    Los niños se habían percatado que había una especie de parque de atracciones en miniatura con monitores para ellos y estaba abierto todo el día y se quedaban a su cuidado, así que cuando terminamos el desayuno fuimos y dejamos allí a los niños un rato.


    Nos metimos en la piscina, eso de que hubiese barra acuática nos encantaba así que empezamos a rondas de cócteles de todas clases y sabores, el chico que estaba detrás de la barra tenía una poco vergüenza increíble, se notaba que era un descarado, definitivamente era dominicano, pero la verdad es que estábamos pasándolo de muerte escuchando sus cosas, estaba como una puta cabra pero era digno de escuchar.


     


    Me encantaba las miradas que me echaba Mateo y sobre todo que nunca perdía ese aire seductor que desprendía al mirarme.


    Marcelo decía que estaba en la gloria, que de ahí no se pensaba ir y que si ese día desaparecía o secuestraban a alguien, él no se pensaba mover a buscar , el chico de la barra no entendía de que hablábamos pero se reía como el que más, al igual que nosotros al recordar aquel fatídico viaje.


    Nos tiramos toda la mañana metido en la piscina hasta que fuimos a por los niños para ir a comer al restaurante buffet del hotel, aún no habían terminado de comer y ya estaban pidiendo volver al club a jugar, la verdad que era una pasada, hasta tenía una piscina con un barco pirata dentro para los niños, además de una gran habitación gigante en plan juegos, libros para leer y folios para dibujar la silueta de los personajes que había en ellos.


    Volvimos a dejar a los niños en el club y nos fuimos para la playa, alquilamos dos motos de agua y nos fuimos en pareja a una cala preciosa a la que solo se accedía en lancha o en moto.


    Llegamos a esa preciosa cala que estaba desierta, dejamos las motos paradas, nos dimos unos baños increíbles y nos tiramos en esa maravilla de lugar a tomar el sol.


    Mateo estaba muy salido ya que no dejaba de meterme mano con disimulo y yo venga a darle manotazos para que se estuviese quieto.


    Desde que teníamos a Tom teníamos que ser más precavido en ese tema, estábamos más limitados y no podíamos dar tanta rienda suelta a nuestra imaginación en muchos momentos.


    ―Tengo ganas de que sea el 13 de marzo ―dijo imprevistamente Mateo.


    

    ―Yo más que tú y encima que lo único que conozco de mi boda son las alianzas y mi traje, por lo demás todo es un secreto que llevas muy a rajatabla y que a mí me está poniendo de los nervios.


    

    ―Déjate llevar, verás que todo te sorprenderá y será más de lo que tu imaginación haya llegado a imaginar.


    

    ―Conociéndote, sé que harás que todo salga perfecto, tengo tantas ganas de descubrir qué es lo que me deparará que me pongo de los nervios.


    

    ―Bueno, preciosa, disfruta de todo e incluso de cada día que nos regala esta magnífica vida para que estemos juntos y disfrutemos esperando ese día tan importante para los dos.


    

    Este hombre me hacía la vida preciosa, sus palabras y su forma de hablar eran impecables y de lo más seductoras, era mi señor correcto, aunque a veces me daban ganas de matarlo por su pasividad.


    Volvimos al hotel y recogimos a los niños para que se viniese en un rato con nosotros a la piscina y ya se quedaron allí. Por la noche fuimos a cenar al restaurante que había en la playa y nos quedamos tomando copas mientras los niños habían vuelto al club que estaba abierto las veinticuatro horas.


    Luego los recogimos y nos fuimos a dormir, estamos reventados del día tan largo que habíamos echado en aquella preciosa playa.


     


    Despertamos por la mañana y nos fuimos a desayunar directamente, dejamos la pequeña bolsa que llevábamos en recepción ya que a las doce debíamos de abandonar la habitación y podríamos quedarnos por el hotel, estuvimos todo el día allí hasta por la tarde, que volvimos al barco, ya que esa noche era la de fin de año y había cena y fiesta de gala en él, además que volvía a navegar con destino a México habiendo por medio un día de navegación.


    Fuimos a buscar a Helen y le entrega a John, tras la cena los niños se verían en la fiesta del barco que había para ellos.


    Llegué al camarote para empezar a preparar toda la ropa para esa noche, un elegante vestido sin mangas con una caída espectacular hasta las rodillas, era muy juvenil y elegante a la vez, con unos taconazos que estrenaría ese día y que la había comprado unas plantillas especiales para aguantar esos centímetros de tacón.


    Estábamos todos guapísimos y nos fuimos a ese espectacular restaurante que habían preparado con todos los motivos para una fiesta tan especial como era la de aquel día, la cena comenzó a las diez, y si antes era todo de primera calidad, ahora era una elegante y elaborada comida al más mínimo detalle. Tras la cena pasamos al salón donde nos entregaron a cada uno una copa con las uvas y esperamos a que sonasen las campanadas para celebrar el comienzo de año que indudablemente eran seis horas después de las que se celebraron en España, ya que el cambio de horario nos hacía entrar en el nuevo año más tarde.


    Los niños se fueron a jugar al club improvisaron allí camas para todos los que quisieran quedarse a dormir mientras sus padres estaban de fiesta, ya mi pequeño y su amiguito estaban planeando dormir allí y les hacía mucha ilusión.


    Más tarde, en la discoteca que hicieron al aire libre, se estaba celebrando una de las mayores fiestas que lo había vivido y todo esto en medio de el mar Caribe y navegando por él lentamente.


    Marcelo y Mateo se llevaban una borrachera impresionante y de repente apareció Judith repartiendo aperitivos de medianoche y ellos dos la miraron y les entró un ataque de risa, a ellos se le puso una cara que era un poema, lástima que no llevaba el móvil para tirarle una foto, esa tía no sabía cómo buscar a Mateo y él, que estaba borracho, le importaba tres pepinos comportarse bordemente porque sabía perfectamente que ya lo estaba buscando sin importarle que yo estuviera allí.


    Observe la situación con Marta en otro lado muerta de risa las dos y nos acercamos a la bandeja que ella llevaba y cogimos un canapé cada una por un lado ante la asustada mirada de Judith, que no nos esperaba.


    Cuando nos dimos cuenta estos dos estaban bailando en lo alto de la barra de la discoteca, lo más gordo es que hacían pasos improvisados y todo el mundo les seguía desde abajo, estaban liando la de Dios, al día siguiente cuando Mateo se acordase lo que había hecho iba a querer morirse o no salir más del camarote.


    Nos dieron el amanecer allí tomando copas, ya empezaron a preparar todo para el café y el desayuno, así que dejamos las copas para comer algo e irnos a dormir, al niño lo dejamos directamente en el club con su amigo durmiendo y ya volveríamos a por él cuando nos despertásemos.


    Mateo empezó a desnudarme deseoso de volverme a hacer el amor y le pedí que me esperase un momento, que iba al baño, y cuando salí ya estaba roncando, así que me entró unas risas y me eché a dormir a su lado.


    Nos despertamos a las tres y nos fuimos corriendo a buscar al pequeño, nos dijeron que estaba con la mamá de John, los encontramos en la piscina jugando y Helen diciéndonos que habían estado durmiendo hasta las doce de la mañana ya que se acostaron muy tarde jugando.


    Echamos la tarde tirados en las hamacas de la piscina, teníamos una resaca impresionante y Mateo no se creía lo que le contábamos de la barra, es más, no se acordaba prácticamente de nada, la borrachera que habían pillado esos dos será impresionantes, al fin y al cabo Marta y yo aguantamos el tirón bien.


    Esta noche nos acostamos temprano y al día siguiente llegamos a Cozumel donde nos trasladaron en lancha hacia Playa del Carmen.


    Una vez allí nos recogieron y nos llevaron a un hotel en primera línea del mar en Playa del Carmen, donde la otra vez habíamos estado.


    Llegamos a un precioso hotel y nos dieron las habitaciones en la que pasaríamos las dos noches siguientes antes de volver para España.


    Tom estaba muy triste porque se había separado de John, así que intentamos preparar dos días muy bonitos por delante para que estuviese entretenido.


    Tras dejar las cosas en la habitación alquilamos un coche y lo llevamos a bañarse a los cenotes que ya conocíamos, estaba flipando, Marcelo le contaba las historias que habíamos vivido la otra vez en aquella zona y Tom no paraba de reírse.


    Lo llevamos también a que conociese Tulum y se bañase a los pies de aquella antigua ciudad amurallada de la cultura maya.


    Por la tarde volvimos al hotel a descansar y cenar por allí en plan tranquilos, pero al final terminamos hasta las tres tomando cócteles y charlando en una zona muy animada que había dentro del hotel, Tom se quedó dormido en uno de los sofás que había al lado de nosotros, allí lo dejamos mientras seguíamos tomando copas y charlábamos.


    El día siguiente lo pasamos entero en el hotel disfrutando del confort del resort, Tom se metió en el club e hizo nuevos amiguitos con los que pasó el día entero.


    Esa noche nos acostamos temprano, al día siguiente hacíamos el viaje de regreso para España.


    Por la mañana estuvimos bailando por el hotel y dándonos atracones en el restaurante hasta por la tarde que nos recogieron para llevarnos al aeropuerto y coger el vuelo nocturno que fue impresionante porque, tal como entramos, nos quedamos dormidos y nos despertamos cuando estábamos aterrizando en Madrid.


    Una vez que llegamos el otro vuelo salía rápido, cuando quisimos darnos cuenta eran las dos de la tarde y ya estábamos en Cádiz, nos despedimos de Marta y Marcelo, quedamos en hablar al día siguiente.


    Cuando entramos en casa, Tom estaba muy nervioso porque esa noche llegaban los Reyes, menos mal que ya lo teníamos todo listo para cuando se quedase dormido por la noche preparar todo.


    El regreso a casa era deseado pero a la vez se echaba de menos lo bien que se estaba en aquellos lugares viviendo la vida madre.


    Tom no paraba de decir que quería volver al Caribe, que jamás había imaginado un viaje tan bonito, estaba muy feliz de lo bien que se la había pasado.


    Por fin por la noche cayó el pequeño dormido, estaba más que reventado de todo el tute del viaje.


    Mateo y yo nos pusimos manos a la obra y empezamos a preparar todo el salón con globos, chucherías, bombones y todos los regalos sorpresa que habíamos ido comprando para el pequeño de la casa.


    Yo la había comprado varias cosas a Mateo pero no se la daría hasta el día siguiente cuando ya Tom hubiese abierto sus regalos.


    Por la mañana escuché chillar al pequeño diciendo que habían venido los reyes y nos levantamos directos a verle la cara, cuando me di cuenta había una mesa repleta de regalos preciosos envueltos y con un cartel que ponía mi nombre.


    Miré a Mateo sorprendida porque no sabía en qué momento había colocado todo aquello.


    Estaba como loco descubriendo todos sus regalos, me encantaba la bicicleta que le habían puesto, además de un montón de libros y películas que él había pedido, un sinfín de juguetes de Lego y Playmobil, mi pequeño gran amor estaba flipando y yo feliz de la vida de verlo con esa sonrisa de felicidad.


    Mateo me dijo que abriese mis regalos, madre mía qué gusto tenía. Me había comprado un abrigo precioso y un sinfín de ropas con un gusto exquisito, esa vez nada de grandes lujos como la anterior vez, pero estaba todo cuidado al más mínimo detalle, por último abrir una cajita que contenía una pulsera de oro preciosa a modo caña.


    A Mateo le encantaron también los regalos que yo le di, camisas y politos de su gusto, además de toda la discografía de Sabina.


    Ese día nos fuimos a comer a casa de mis padres que nos estaban esperando con un montón de regalos al igual que nosotros les entregamos a ellos.
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    Ya había pasado ese mes de enero que tanto trabajo me había costado para volver a la rutina, estábamos a un mes escaso de nuestra boda, los nervios se lo teníamos a flor de piel y Mateo desaparecía mucho para preparar todos los detalles y no me dejaba enterarme de absolutamente nada.


    Mi familia y amigos se habían montado un grupo de WhatsApp para hablar sobre la boda y se estaba liando una en él impresionante. Lo que más gracia me hacía es que nadie sabía dónde tenía que ir hasta el mismo día, el misterio de Mateo era alucinante y además había dejado claro a todo el mundo que llevase una pequeña maleta para pasar la noche fuera, incluso había puesto autobuses y le había dado el lugar de salida a todos los invitados, quería decir que nadie iba a conducir y todos iban a ir sin saber adónde, montados en el autobús.


    Las bromas que hacíamos sobre ello eran impresionante pero es que había un secretismo que nos tenía a todos los nervios desquiciados.


    Cuando dejé a Tom en el autobús y volví a casa a desayunar, Mateo me estaba esperando para hablar conmigo.


     ―Me he cogido el mes de marzo entero de vacaciones, quiero disfrutar del antes y después de la boda tranquilo y relajado y volver de la luna de miel sin prisas por ponerme a trabajar.


     


    ―Me parece una idea genial y muy acertada, así vamos menos estresados a disfrutar de todo lo que nos espera ―dije guiñándole el ojo.


    

    En ese momento sonó el teléfono, era mi madre, que a mi padre lo habían tenido que ingresar urgentemente para operarle ya que le había dado un cólico que tenía que ver con la vesícula y lo tenían que operar de urgencia para quitársela.


    Salimos pitando para el hospital, yo iba llorando a mares por la mala noticia que me habían acabado de dar y la tristeza de que era solo a un mes de mi boda, parecía que algo estaba predestinado a joderme todos los momentos importantes de mi vida, estaba claro que lo que más me importaba en esos momentos era mi padre pero la tristeza por todo lo que rodeaba también me embargaban.


    Mateo iba dándome muestras de cariño todo el camino sabiendo la desesperación que yo estaba sintiendo en estos momentos.


    Llegamos al hospital y ya estaba mi padre en quirófano, mi madre estaba llorando desconsolada hablando con mi hermana que se encontraba trabajando fuera de España.


    Cuando colgó se me abrazó y no dejaba de llorar diciendo que tenía mucho miedo, pero intenté calmarla sabiendo que cualquier operación era delicada pero que esa no corría ningún riesgo, que se quedase tranquila.


    Un rato después salió el doctor diciendo que todo había salido perfectamente y que si todo iba sobre la marcha, en tres días de estar ya en la calle, cosa que me alegró mucho escuchar y a mi madre ya se le cambió la cara.


    Mateo se despidió de nosotros para ir a recoger a Tom y darle de comer, quedé en llamarle más tarde para que me recogiese, esperé toda la tarde junto a mi madre para que nos dejasen entrar a verlo cuando se hubiese despertado de la operación.


    Por fin nos avisaron de que podíamos entrar y él al vernos nos recibió con una gran sonrisa diciendo que no nos íbamos a librar de él.


    Estuve con ellos hasta terminada la tarde que ya me recogió Mateo y me fui quedando en volver al día siguiente.


    Mate intentaba calmarme para que no me preocupase ya que decía que todo iba a salir bien y que esto solamente haya sido un susto, que no dejase que me bajaste los ánimos de estos días tan bonitos que estaba viviendo anterior a la boda.


    Me pasé los tres siguientes días yendo al hospital por la mañana y volviendo por la tarde, Mateo se encargó absolutamente de todo, la verdad que se había llevado demasiado bien el tema de Tom y de las comidas.


    Por fin salió mi padre del hospital el viernes por la mañana, ya mi madre estaba feliz y mucho más tranquila y él se notaba mucho más recuperado.


    El fin de semana nos fuimos a Málaga a ver a los padres de Mateo que querían estar con nosotros y poder disfrutar del enano.


    No llevaba ni una hora allí y ya la madre de Mateo me estaba volviendo loca con la boda, parecía que la que se iba a casar era ella, no paraba de decir que si le hacía mucha ilusión que si ese día me iban a sorprender mucho que si tal, que si cual.


    La verdad que ella, al ser la madrina, estaba que parecía que iba a ser la protagonista principal pero yo la dejaba ya que se veía que le hacía mucha ilusión a la mujer, por supuesto el padrino iba a ser mi padre.


    El sábado pasamos todo el día por Málaga paseando con ellos y comiendo por la ciudad, a Tom no paraban de comprarle cosas y él estaba encantado de la vida.


    El domingo volvimos temprano hacia Cádiz ya que teníamos ganas de llegar pronto y pasar el día relajados en casa, ya que el haber estado en casa de los padres de Mateo nos había tenido en continuo estrés debido a que su madre era un manojo de nervios, reíamos al recordarla en la vuelta.


    Tras llegar a Cádiz coloqué las cosas de la maleta y me tiré en el sofá a vaguear todo el día, así que comimos y cenamos de la comida a domicilio.


    Al día siguiente, tras dejar a todos, me fui a la revista que tenía que hablar con el señor Montiel para decirle que no me iba a incorporar en los próximos meses ya que había decidido disfrutar un poco más de la vida de casada y tirarme ese año sabático ya que Mateo me lo había pedido de mil maneras.


    Me crucé por los pasillos con Hugo, no estaba dispuesta a mirarlo cuando de repente escuché:


    ―Daniela, perdona por todo lo que te haya podido hacer pero quiero felicitarte por tu próxima boda y me alegro mucho de que hayas luchado por el hombre al que amas y te haya salido todo mejor de lo que nadie esperábamos, te felicito de todo corazón.


    

    En ese momento me embargó la melancolía y no quería quedar malamente con él por los años de amor que habíamos tenido.


     


    ―Gracias, Hugo, te agradezco de corazón que hayas tenido este gesto.


    

    ―Solo espero que entre nosotros no quede nada de mal rollo y que cuando nos veamos podamos saludarnos como dos personas normales, sobre todo por lo que nos hemos querido.


    

    ―Estoy de acuerdo contigo ―dije mientras me dirigía hacia él para darle un abrazo.


    

    Me despedí de él y entré al despacho de Rodrigo para explicarle todo y me dijo que ya se lo esperaba y que me quedase tranquila, que si algún día quería volver tendría las puertas abiertas, que se alegraba muchísimo de que todo hubiera salido así de bien.


    Tras salir de Maxwoman me fui hacia la cafetería de enfrente porque me apetecía tomar algo y sentarme relajada.


    En ese momento me acordé de Damián y descolgué el teléfono y saqué valor para llamarlo.


    ―No me digas que me llamas porque ya no estás con ese millonario y voy a tener la oportunidad de volver a estar a tu lado ―dijo bromeando.


    

    ―Qué va, me caso dentro de un mes ―dije riendo por lo que él había dicho.


    

    ―No sabes cuánto me alegro, en el fondo sabía que era al hombre que amabas, me alegro mucho de que hayas tomado la decisión de llamarme y que por fin podamos hablar como dos personas normales, que sepas que siempre me alegraré de lo bueno que te pase.


    

    ―Lo sé Damián, lo sé.


     


    ―Bueno, pues qué día tengo que estar ahí para disfrutar de tu boda.


    

    ―¿Vendrías en serio? ―pregunté extrañada de su respuesta.


    

    ―Sin dudarlo ni un momento, pero eso sí, con mi novia ya que estoy empezando una nueva relación.


    

    ―Cuánto me alegro, Damián, cuánto me alegro, por supuesto que estáis invitados.


    

    ―¿Estás segura? Veremos a ver si cuando se lo digas a tu futuro marido te coge por el pescuezo y te mata.


    

    ―Qué va, estoy segura que no pondrá inconveniente y no le sentará nada mal. 


    

    ―Bueno, pues mantenme informado por si cambias de opinión pero que sepas que el día 12 estoy allí para ir al día siguiente a tu boda.


    

    ―Perfecto, te mantendré informado ya que iréis en autobús y es todo una sorpresa, además de que dormiréis esa noche en el lugar que se va a celebrar y que ni yo misma sé dónde es ―dije muerta de risa.


    

    ―Pues mantenme informado, estoy deseando verte brillar ese día. 


    

    ―Hasta pronto, Damián.


    

    Colgué asustada por estas rápida llamada pero que tanta ilusión me había hecho saber que él estaría dispuesto a venir a compartir ese día conmigo, yo estaba segura de que cuando hablase con Mateo, él no me iba a poner inconveniente e iba a entender todo.


    Llegué a casa y ya tenía la mesa preparada y Tom había salido del colegio, tras la comida él se metió en el cuarto a estudiar y Mateo me preparó un café.


    ―He llamado por teléfono Damián y he hablado con él, le he dicho que me caso.


     


    ―Me parece perfecto que quisieras contárselo, ¿qué tal recibió la noticia?


    

    ―Pues mira, se ha apuntado solo a la boda venir con su novia ―solté atenta para ver la cara que ponía Mateo.


    

    ―¿En serio?


    

    ―Te lo prometo, ¿qué te parece la idea?


    

    ―La verdad que sí, que te tengo a mi lado y sé que él también se portó muy bien contigo en los momentos que más lo necesitabas, por supuesto que está invitado si tú quieres.


    

    ―Sabía que no me pondrías inconveniente, te lo agradezco, mi vida.


    

    ―Por cierto, me encontré a Hugo y me ha felicitado, además me ha pedido perdón por todo, pero tranquilo que a ese no lo he invitado ―dije muerta de risa.


    

    ―No le tengo rencor, sí me duele mucho de la forma que te escribió esas cartas y los reproches que te hizo tan desmesurados, pero no le guardo a nadie rencor, soy feliz consiguiendo que la mujer a la que amo vaya pasar por el altar conmigo, ¿qué más se le puede pedir a la vida?


    

    ―¡Ese es mi Mateo! ―dije mientras me acercaba a él para comérmelo a besos.


    

    Pasamos la mañana en la casa, preparamos un atún encebollado para la hora de comer que la acompañaríamos con unas patatas fritas.


    Mateo fue a por nuestro pequeñajo a la parada del autobús, me sobrecogí al ver que llegaba Tom llorando, comenzó a explicarme que se había enfadado con un chico de su clase y que la había insultado y a él le había dolido mucho, qué lástima de mi niño, cómo venía, así que intenté calmarlo y gastarle bromas para quitar hierro al asunto.


    Pasamos la tarde limpiando la casa y ordenando todo queríamos ir dejando todo listo para la boda, aunque lo teníamos todo bastante bien, le hacía falta un movimiento grande a la casa.


    Tom limpió su habitación que parecía que había venido una empresa de limpieza, este niño tenía una gran capacidad para hacer todo con mucho esmero y cariño, de ahí venían los resultados por el esfuerzo y empeño que le ponía a los estudios.


    Esa semana pasó volando, teníamos la rutina marcada y sobre todo que pasábamos largos días solos Tom y yo para que Mateo trabajase, bastante ya que el mes de marzo lo tenía libre entero.


    El fin de semana decidimos irnos con Marta y Marcelo a su chalet, al llegar me encontré con la sorpresa de que estaban Esther y Abraham allí, todo lleno de carteles y la gracia de saber que me estaba encontrando con mi despedida de soltera que habían preparado mis amigos para hacerlo en común ese fin de semana allí en el chalet. Me dio un ataque de risa impresionante, al rato apareció imprevistamente mis padres a recoger a Tom para quedarse el fin de semana y que nosotros disfrutásemos tranquilo con nuestros amigos, mi pequeñajo se fue feliz de la vida porque sabía que sus abuelos se lo iban a consentir en todo y le iban a permitir hacer lo que quisiese.


    Me daba alegría ver cómo se había recuperado mi padre de la operación y lo bien que se encontraba, aunque en esos momentos tenía que tener mucho cuidado con la bebida y la comida porque le habían puesto muchos límites para que no tuviese efectos peores.


    Tras tomar un café con nosotros se fueron rápidamente, encendimos la barbacoa y hacer una olla gigante de mojitos, a Mateo y a mí nos pusieron unas cintas que decían que la íbamos a cagar. A mí me da igual todo ya que estaba encerrada en este chalet con mis amigos de toda la vida y me hiciesen lo que me hiciesen, me importaba tres pepinos. Estaba dispuesta a disfrutar de ese gran fin de semana, cuando de repente llamaron a la puerta y al abrir me quedé estupefacta al ver a mi hermana aparecer diciendo que si me pensaba que no iba a pasar el fin de semana de despedida conmigo iba apañada, la pobre se había cogido un vuelo para estar presente también en mi despedida, le metí un abrazo impresionante agradeciendo que estuviera acompañándome en esos momentos.


    Hicimos una fiesta alucinante, éramos muy pocos pero haciendo un gran ruido y pasándolo genial, una música muy pegadiza, un ambiente muy selecto de las personas que más me importaban que estuviesen en esa despedida.


    De repente sonó el timbre de la puerta y me mandaron a mi madre, ya sabía yo que alguien me había liado algo, no me podía creer lo que tenía ante mis ojos, eran Damián y su novia, Mateo había preparado todo y me había pillado el teléfono a escondidas y les había invitado a que viniesen, y él por supuesto accedió a la primera, encantado.


    Estaba flipando por toda aquella situación pero feliz de estar rodeada con gente que me hacían tan feliz. Marisa, la novia de Damián, era un encanto, sabía toda nuestra historia pero entendía perfectamente que era algo del pasado, nada tenía que ver con el presente.


    Esa noche nos dieron las cinco de la mañana, Marta les contó a todos del viaje que habíamos tenido en navidades con pelos y señales, todos se partían de la risa al escuchar cómo relataba que nosotros habíamos abandonado a Tom con otra familia, todos se morían de la risa de la forma tan exagerada que lo contaba.


    Nos fuimos todos a dormir, al día siguiente continuaría la fiesta.


    Por la mañana fui la primera en despertarme y me estaba haciendo un café cuando apareció Damián.


    ―Buenos días, preciosa, ¿me preparas otro? ―dijo con una gran sonrisa señalando a mi café.


    

    ―Por supuest,o Damián, ahora mismo te preparo uno.


    

    ―Me hace muy feliz ver lo bien que estás junto a él y la cara de felicidad que no se te borra en ningún instante.


    

    ―Gracias, Damián, sé que lo dices de corazón y te agradezco en el alma que hayas venido a compartir estos momentos conmigo.


    

    ―Por favor, faltaría más ―dijo mientras venía a darme un abrazo.


    

    Salimos afuera a tomarnos el café y charlar un poco mientras todos los demás seguían durmiendo por la borrachera que habíamos pillado todos el día anterior.


    Cuando se despertaron estaban todos con una cara que eran dignas de una película de terror.


    Pasamos el día relajados hasta las seis de la tarde que empezamos a coger fuerza y a tomar mojitos a punta de pala.


    Antes de cenar, Marcelo saco una caja gigante envuelta en papel de regalo y dijo que era de todos ellos para nosotros, para que tuviésemos un regalo anticipado de la boda.


    Al abrirlo nos quedamos impactados, era una perrita de unos tres meses preciosa, era una cocker marrón, se la habían encontrado en la playa de las dunas y habían decidido que sería un regalo para nosotros para agrandar la familia.


    Nos entró un ataque de risa pero rápidamente ya estábamos haciéndole carantoñas y decidimos ponerle de nombre Duna, ya que era el lugar en la que se la habían encontrado, Mateo creo que había tenido un amor a primera vista con ella ya que no la soltaba ni la soltó en toda la noche.


    Estaba deseando que llegase el día siguiente para enseñársela a Tom, iba a alucinar con ella.


    El domingo nos despedimos todos y le agradecí enormemente a Damián que hubiese compartido con nosotros este fin de semana y que, por supuesto, lo quería en la boda, sabía que por nada del mundo me iba a fallar.


    Fuimos a recoger a Tom, cuando le enseñamos a Duna se le puso una cara de felicidad que no podía con ella y decía que a partir de ahora ella sería su hermanita, no paraba de darle besos y abrazos.
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    Por fin había llegado el día de la boda, yo había dormido en casa de mis padres junto a Tom y Mateo se había quedado en el chalet con sus padres.


    A las ocho de la mañana ya estaban llamando a la puerta la peluquera y la maquilladora, así como uno de los fotógrafos que iban a rodar todos los momentos de este maravilloso día.


    Empecé a ponerme súper nerviosa y Tom no paraba de reírse al verme la cara, él estaba muy feliz porque la hacía mucha ilusión que sus padres estuviesen casados.


    Empezaron a maquillarme y peinarme mientras me tomaba un café que me había preparado mi madre, no paraba de fumar y estaba hecha un manojo de nervios.


    Cuando terminaron de peinarme y pintarme, me coloqué el traje con ayuda de mi madre y al vérmelo puesto frente al espejo me entró una emoción impresionante, al igual que a ella, las dos empezamos a llorar ante la riña de la maquilladora para que no se me corriese la pintura.


    Un rato después vino un coche precioso tipo antiguo a recogerme, yo iba atrás con pan y mi padre delante con el conductor, mi madre iba en otro coche con mi hermana.


    Faltaba poco para descubrir dónde se iba a celebrar mi boda, me daba igual que fuese debajo de un puente pero yo firmaría para estar toda la vida al lado de mi gran amor.


    Llevaba todo el trayecto mi mano agarrada y no paraba de hacerme muestras de cariño.


    Cuando me di cuenta estábamos entrando en Jerez, en unos de los castillos más impresionantes que había restaurado, precioso lugar con unos impresionantes jardines, sería el sueño de cualquier persona celebrar el día de su boda allí.


    A la entrada, dos filas haciendo el pasillo con todos los invitados a la boda, con una rosa roja en las manos, todo el suelo lleno de pétalos, al fondo se podía divisar el jardín con todas las sillas mirando hacia un arco con un altar cubierto de rosas blancas, Mateo esperándome emocionado al fondo. 


    Me paré antes de entrar y vi cómo cogía un micrófono y empezaba a sonar la canción de Eros Ramazzotti que me describía a él y para mi sorpresa empezó a cantarla, rompiendo todos los tópicos de las canciones nupciales para las bodas.


    Lo mejor de todo fue que tenía un oído impresionante y empezó poniéndome los vellos de punta y dejando impresionados a todos los invitados, comenzó a cantar mientras yo iba lentamente hacia él, mirándonos fijamente a los ojos.


     


    Tu quieres libertad.
Lo sabes, no soy yo
que te retiene ya.
Y el sentimiento va.
Son puertas que cerrar.


    Tú, cuánto amor que das.
Y nada pides ya.
Instantes por vivir.
de luz y lealtad.
Delante de mi estás.


    ¿Quién eres tú?
Es tan difícil describirte.
Un ángel como el sol tú eres.
Que ha caído aquí.
La verdad en ti,
que con el alma haces el amor.


    ¿Quién eres tú?
El cielo te ha dejado irte.
Un ángel como el sol tú eres.
La naturalidad se manifiesta en ti
y en todo lo que acaricias tú.


    Y ahora quiéreme.
No tienes que hacer nada sin querer.
No puede el corazón, encerrado está.
Y menos tú y yo.


    ¿Quién eres tú?
Es tan difícil describirte.
Un ángel como el sol tú eres.
Que ha caído aquí.
La verdad en ti.
Que con el alma haces el amor.


     


     


    Fue impresionante haber llegado delante de él y como seguía cantándome, llorando de la emoción mientras agarraba mis manos y me miraba fijamente.


    La ceremonia empezó con unas palabras preciosas acerca del momento que se había acabado de vivir, fue corta, duró aproximadamente unos diez minutos hasta que nos preguntaron si queríamos ser marido y mujer.


    ―Di que sí ―chilló Tom ante la risa de todos los invitados.


    Mateo lo miró y le guiñó el ojo con una sonrisa y dijo que por supuesto que sí.


    Los invitados lloraban emocionados porque había sido muy emotiva, cuando íbamos a volver para acercarnos a los invitados, ya que había finalizado la ceremonia e íbamos a pasar a los entrantes y la copa de bienvenida, una música empezó a sonar y apareció el cantante Fran Ocaña con su nuevo tema Amor por ti, me quedé flipada por esa gran sorpresa de tener a ese pedazo de artista cantando en mi boda, por supuesto que yo me sabía la canción y empecé a cantarla junto a él.


    Cuando pasamos al salón era la boda mejor preparada que había visto en mi vida, los invitados estaban boquiabiertos y Damián no paraba de guiñarme el ojo, me dijo muchas veces que estaba impresionantemente guapa, qué ilusión me hacía verlo que compartiendo conmigo esos momentos tan importantes de mi vida.


    Mis padres se pasaron toda la ceremonia llorando, al igual que los padres de Mateo, pero es que estábamos en el convite y seguían llorando, yo ya me reía de la gracia que me hacía esa situación.


    Mateo tenía un brillo especial en la mirada y no paraba de decirme lo bonita que estaba y que por fin ya era su mujer, que todo había quedado atrás y que gracias por haber luchado con él para llegar hasta donde habíamos conseguido llegar ese día.


    Mientras iban llegando los platos de comida, mis amigos no paraban de chillar cosas como vivan los novios o que esta noche íbamos a joder, cuando de repente empezó a sonar la canción de Orobroy y entro bailándola un buen amigo mío bailaor llamado Jesús pero conocido como Chero, que en menos de veinte segundos puso a todos los invitados de pie con los pelos de punta por el espectáculo flamenco que estaba dando ese pedazo de bailador de la Isla de San Fernando.


    De repente sonó una bulería y Chero me sacó a bailarla con él, saqué todo el arte que mis años de academia me habían enseñado durante una gran parte de mi infancia y juventud.


    Mateo no paraba de chillar olé, los invitados todos se levantaron a aplaudir al compás de la bulería, creo que bailé como nunca, con el corazón puesto en ese momento.


    Tras la comida, que se alargó hasta las seis, nos levantamos y nos fuimos al salón preparado con sillas, barras y todas las comodidades para pasar una velada especial, ahora tocaba el turno de las copas, por la noche también haríamos una cena pero informal allí mismo. Cuando de repente quise darme cuenta, Mateo estaba en el escenario cogiendo el micro y dijo a todo el mundo que atención, que quería decir unas palabras, yo me quedé cortada pues no sabía qué es lo que iba a decir y no tenía constancia de nada.


     


    ―Quiero daros las gracias a todos por haber venido a compartir estos momentos con nosotros dos, no tenía previsto decir absolutamente nada, pero los sentimientos y la emoción que recorren mi cuerpo están pidiendo que suelte todo lo que llevo dentro de mi corazón. 


    Desde que conocí a Daniela mi vida dió un giro inesperado, perdí el control por completo y no podía protegerla lo suficiente para afrontar todo lo que se me venía encima y ni yo sabía qué es lo que iba a pasar. Estaba unido a una mujer con la que me casé creyendo que conocía la palabra amor, sin saber que más tarde me daría cuenta que el amor es una cosa y el no poder vivir sin alguien es otra. Eso exactamente es lo que me pasó con Daniela, cuando la conocí supe que ya no podía vivir sin ella, pero vivía con el dolor de saber que en cualquier momento la perdería por la situación que me rodeaba y me sentía con mucha impotencia de no poder hacer nada para remediar todo lo que estaba pasando. 


    Recuerdo que en uno de los momentos de parón de nuestra relación, donde ya no teníamos contacto, recordé que teníamos un viaje pagado a Tailandia y pensé que ella seguramente se iba a ir en ese avión, me arriesgué a montarme en él al comprobar que ella ya lo había hecho. Aunque sé que le hizo la ilusión más grande del mundo verme aparecer, al principio me trató fatal, me las hizo pasar muy mal durante los primeros días en Tailandia.


     


    Los invitados, al igual que yo, lloraban y reían al escuchar a Mateo hablar, se notaba que estaba deseando soltar todo lo que llevaba dentro y yo estaba atenta a cada palabra que decía.


     


    ―Desde ese día que ya se montó en ese avión, entendí que me quería, que estaba dispuesta a agotar cualquier recurso para estar a mi lado, que quería enfrentar una vida junto a mí a pesar del dolor que le estaba causando toda esta situación que ella desconocía. Luego, para más remate, desaparece, y cuando aparezco se lleva la noticia de que tengo un hijo... Y no un bebé precisamente, si no esa preciosidad que está ahí con seis años y que es lo que más amo en este mundo junto a Daniela.


    Bajó del tablado y se dirigió hacia mí mientras hablaba.


     


    ―Como siempre no dejaba de sorprenderme y acogió a Tom como si fuera de sus propias entrañas, hasta me atrevo a decir que si tuviera que elegir entre él y yo, a mí me tocaría coger las maletas. Quiero agradecerle, delante de todo el mundo, y hacerle el homenaje que se merece para decirle que es la mejor mujer del mundo, la mejor pareja y la mejor madre, sin menospreciar a la mía y a la suya, pero las nuestras nos parieron y tú lo recogiste como quien dice de la calle. Como amar a nuestro pequeño gran amor como tú le llamas, lo defiendes con unas y dientes, dices orgullosa que es tu hijo porque es así aunque no la hayas parido, porque madre no es quién lo hace, sino quien ama con todas sus fuerzas poniendo por delante el bienestar de ese menor que al suyo mismo, ustedes tenéis un lazo que no podrá nada ni nadie romper.


    Los voy a cuidar con toda mi alma y voy hacer que sintáis que tenéis la familia más bonita del mundo, que sois lo más importante que hay en mi vida y las piezas fundamentales para que todo tenga un color especial.


    Que millones de gracias por estar en mi vida y porque a partir de hoy somos legalmente una familia. Os amo.


    Aquello parecía un tanatorio, todo el mundo llorando, en cinco minutos repartieron los camareros más servilletas que copas servirían en toda la tarde.


    Mateo se vino hacia mí y todo y nos fundió en un gran abrazo, dándonos las gracias por ser parte de su vida.


    De repente empezó a sonar la canción de Caruso cantada por Andrea Bocelli y una de mis favoritas, sin duda, un escalofrío recorriço mi cuerpo y Mateo me sacó en medio de la pista a bailar esa canción junto a él.


    Los invitados hicieron un coro a nuestro alrededor, esa canción y nosotros bailando tras esas palabras eran la bomba explosiva para que nadie pudiese dejar de llorar. No era el típico baile nupcial, pero era la canción que pegaba, atraer hacia nosotros una parte de Italia que era la gran culpable de esa historia de amor.


    La tarde pasó rápidamente, tras la cena los invitados fueron a la habitación del hotel que estaba pegado al castillo y se cambiaron de ropa, al igual que yo, y seguimos la fiesta de forma más cómoda, yo llevaba otro vestido blanco pero corto, totalmente de diseño y especial para ese día, llevaba un lazo con una moña dejada caer a un lado de mi cintura.


    La fiesta duró hasta altas horas de la madrugada en la que ya nos dirigimos al hotel a descansar del día más bonito de nuestras vidas y con el que jamás pude haber llegado a imaginar que pudiese haber sido como fue ese día.


    En la habitación estuvimos una hora disfrutando de los deseos que habíamos contenido ese día con las miradas y porque teníamos los sentimientos a flor de piel y unas ganas de devorarnos el uno al otro como marido y mujer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    11 .


     


     


     


    Por la mañana despertamos cerca de las doce de la mañana, la mayoría de los invitados ya habían desayunado y se habían ido e íbamos a darle el encuentro a mis padres y a recoger a Tom cuando de repente le entró una risa a mi pequeño y me dijo:


    ―¿De verdad pensabas que yo me iba a ir a vuestra luna de miel? 


    

    Miré a Mateo y a mis padres que se estaban riendo.


    ―Daniela, la maleta que le has preparado al pequeño es para que se vaya a casa de tus padres que se harán cargo estos días de él, ya lo llevaremos a Tenerife en semana santa, ni él puede perder tiempo en el colegio y nosotros debemos de pasar una luna de miel relajados y solos.


    

    ―Claro, mam,á tenéis que disfrutar ustedes de vuestro momento, además yo ya vengo saciado del Caribe.


    

    ―¿Pero dónde nos vamos, Mateo? ―pregunté intrigada.


    

    ―Come algo para coger fuerzas que nos vamos para el aeropuerto, lo demás, como siempre, será una sorpresa.


    

    Me encantaba el control que tenía sobre todo ese hombre y me hacía sentir la mujer más especial del mundo, aunque a decir verdad me daba mucha pena separarme de mi pequeño gran amor.


    Nos despedimos de todos y un taxi nos esperaba en la puerta, salimos directos al aeropuerto de Sevilla, al llegar a los mostradores de facturación pude comprobar que nuestro destino era Holanda y lo miré extrañada por haber cogido ese lugar, pero me parecía también muy bonito por la cantidad de lugares que tiene para visitar, además que sinceramente no me apetecía hacer un vuelo muy largo.


    ―Qué te pensabas tú, ¿que con la vuelos que hemos cogido últimamente íbamos a ir algún lugar más lejano? ―dijo Mateo riendo mientras colocaba la maleta en la cinta de facturación.


    

    ―Pues me encanta, además así entraré en los Coffee Shop a fumarme uno de esos cigarros que venden legalmente allí y dan mucha alegría ―dije a medio bromas pero dispuesta a probarlo ya que estaba allí.


    

    ―Eso sí, yo te dejo ―dijo con talante chulo Mateo.


    

    ―Cariño, una cosa es que nos hayamos casado y prometido amor eterno y otra que me vayas a poner limitaciones a algunas cosas que a mí me apetezca hacer, así que prepárate para todo lo que me dé la gana hacer en mi viaje.


    

    ―Ya veremos, enana ―dijo mientras me daba un toque en la nariz.


    

    Montamos en el avión rumbo a Ámsterdam, al llegar allí nos recogieron y llevaron a un barco que era un hotel enclavado en uno de sus canales, una pasada de bonito y daba un aire romántico impresionante.


    Era un barco que no se movía, se quedaba fijo en el mismo lugar y servía de alojamiento exclusivo para los clientes, además que tenía unos restaurantes al aire libre y en interior, también bares de copa, estar metida en un barco dentro de la ciudad era alucinante.


    Era por la tarde cuando ya habíamos colocado todo y nos disponíamos a empezar a recorrer la ciudad en plan tranquilos, no había cogido vuelo de vuelta, lo había dejado en abierto para volver el día que nos apeteciese.


    Justo al empezar a caminar,pasamos por el primer Coffee Shop y le dije que quería entrar a fumarme uno de esos cigarros de la alegría, estaba claro que él no lo iba a probar ya que no fumaba ni tabaco, es más, yo pensaba que si él le daba una calada se ahogaba y todo.


    ―Venga, preciosa, entremos, veremos si de aquí no te tengo que llevar directa al camarote a dormir.


    

    ―Pues nada, si me ves muy mal aprovecha el tener que volver al camarote y allí me haces cositas de las tuyas ―dije bromeando.


    

    ―Por supuesto, prepárate ―dijo mientras abría la puerta para que entrásemos al local.


    

    Al acercarme a la barra pude comprobar que había un montón de sobres de marihuana de todas clases, miré Mateo sonriendo por no saber cuál coger y él rápidamente reaccionó y le preguntó al chico que qué clase era la más suave, nos explicaron cuáles eran y escogimos una.


    Una vez que nos lo dieron, cogimos dos refrescos y nos fuimos a la mesa, habíamos comprado papel y estábamos decididos a ver si éramos capaz de liar uno de esos cigarritos, cuando de repente Mateo me sorprendió y empezó a liarla el como que sabía de toda la vida.


    ―Pero Mateo, ¿por qué sabes liar un cigarro? ―pregunté extrañada.


    

    ―Que no haya fumado tabaco en la vida y sea deportista no significa que no me haya ido de fiesta con mis amigos y me haya fumado alguno de estos hace años, hay tantas cosas que he probado... ―dijo guiñando el ojo mientras encendía el cigarro.


    

    ―Yo sé que en el fondo que tú tienes muchas cosas guardadas ―solté muerta de risa mientras miraba asombrada cómo se fumaba ese cigarrillo de hierba.


    

    ―Por supuesto, cariño, todos hemos tenido una infancia y una juventud, aún no nos ha dado tiempo a contarnos tantos años de vida, poco a poco te desvelaré muchos secretos que no sabes ―dijo pasándome el cigarrillo.


    

    ―Menos mal que ha sido parte de tu pasado y no me va a afectar porque vete a saber la de cosas que tienes por ahí escondidas, miedo me da saberlo.


    

    ―Todos tenemos un secreto, pero quizás algún día a ti te lo cuente.


    

    ―Me lo vas a contar antes de ir de vuelta de este viaje o si no te tendré sin sexo hasta que empieces a escupir por esa bocas ―hice una mueca con los labios.


    

    ―Pues me tendré que fumar uno de estos cigarros cada cinco minutos, cuando esté en el nivel adecuado, entonces podré contártelo.


    

    ―Pues puedes fumar tranquilo, no tengo bulla, además aquí se está genial ―dije a ver si colaba


    

    ―No sé yo si será buena idea que sepas muchas cosas de mi vida ―soltó una risa maléfica.


    

    ―Quiero saberlo todo, vuelvo a repetir que es parte de tu pasado, así que suelta todo lo que tenga que quiero escucharlo.


    

    ―Bueno, dame tiempo, lo haré cuando menos lo esperes.


    

    ―Todo el tiempo que quieras, sé aguantar sin sexo perfectamente ―dije para presionarlo a que contase rápidamente.


    

    ―Bueno, sabiendo que aquí existe el barrio rojo ese tan famoso que quiero ir a pasar a ver, lo mismo puedo desahogarme allí. 


    

    ―Atrévete si quieres, que a mí no me hará falta ir a ningún barrio rojo ni pagar un duro para ponerme las botas con cualquier holandés buenorro que vea.


    

    ―De ti me lo creo, después de lo que me hiciste marchándote con Damián, me espero cualquier cosa ―dijo bromeando.


    

    ―Pues ya sabes, más vale que empieces a contar rápido si no quieres que este matrimonio termine en su luna de miel.


    

    Al final, con tanta tontería, nos tiramos dos horas metidos en ese local, tomando refrescos y fumando de esos cigarros y yo estaba con un ataque de risa impresionante y Mateo peor aún, la gente nos miraban como si estuviésemos loco pero es que no podíamos parar esas carcajadas que nos había proporcionado esos cigarrillos.


    Cuando me levanté para ir al servicio por poco me caigo al suelo en redondo, más risa me entró y al final tuvimos que ir a la barra a comprar chocolatinas y cosas del hambre que nos había entrado.


    Tras salir de allí con un mareo impresionante y un corte de risa que era infrenable, tuvimos que coger un taxi para volver al barco a descansar porque no podíamos con nuestro cuerpo.


    Al llegar al camarote, Mateo sacó un sobre de marihuana y empezó a bromear diciendo que venía previsto por si se nos antojaba otro cigarrito, yo me desnudé y no me puse nada para dormir, me tiré boca arriba en la cama y quedé dormida rápidamente y eso que no eran ni las diez de la noche.


     


    Por la mañana salimos a desayunar fuera del barco, nos sentamos en una terraza preciosa que habían en la Plaza Dam, además que era una maravilla estar allí por sus edificios tan notables, estaba lleno de personas y sobre todo de mucho turismo, yo tenía una resaca rara de esos cigarrillos y estaba que era una muerta que no podía ni hablar, Mateo no paraba de reírse de mí diciendo que eso me pasaba por probar lo que no debía.


    Yo seguía tomando mi cafelito en esa plaza en todo el centro histórico de la ciudad, con mis gafas de sol puestas para que nadie viese el mal careto que tenía, desde allí estaba viendo el neoclásico Palacio Real y pegado a él una iglesia gótica, me encantaba ese lugar, estaba embelesada desayunando atenta a todo.


    ―Gitana, háblame, que parece que estoy solo.


    

    ―Paso, estoy a modo off.


    

    ―Pues nada, cuando vuelvas al on me avisas ―dijo riendo.


    

    Tras el desayuno nos fuimos a pasear por el casco histórico, llegamos a la plaza de Spui, famosas para los amantes de los libros ya que había varias librerías alrededor, incluyendo la American Book Center con una gran oferta de libros.


    Después nos movimos hasta el barrio rojo para ver eso tan famoso de ver a las mujeres en los escaparates semi desnudas.


    Cuando llegamos al barrio rojo me di cuenta lo turístico que era además de percibirse que era totalmente pintoresco, indudablemente dejaba una clara presencia de prostitución en ese lugar, Mateo me explicó que era legal en ese país, además de contarme que las chicas alquilaban esos escaparates en el que trabajaban.


    Estaba alucinando de la cantidad de turistas que había, por supuesto estaba todo muy vigilado y podrías tener problemas si tirabas una foto a los escaparate, además de que ellas se enfadaban.


    Luego nos fuimos a comer a un lugar por el que pasamos de coincidencia pero vimos que estaba tan repleto la terraza que seguro que la comida iba a ser exquisita.


    Tras comer volvimos a pasear por la ciudad durante toda la tarde, descubriendo los encantos que tenía aquel lugar, yo de paso iba tiendeando y quemando la tarjeta de Mateo, pero la verdad que casi todo lo que compraba era para mi pequeño gran amor Tom, que por supuesto estaba echando mucho de menos y lo comentábamos a menudo, yo tenía claro que no me hubiera importado llevarme a mi pequeño allí, para mí él no era una molestia sino todo lo contrario, me encantaba sentirlo cerca de mí.


    Para la cena volvimos a ducharnos y decidimos quedarnos en el barco ya que el restaurante aquel lugar tenía muy buena pinta.


    Nos dimos un lote de vino que cuando llegamos a la habitación teníamos una borrachera como un piano, ni qué decir tiene que estuvimos una hora buscando las llaves de la habitación y estábamos dentro, cuando nos dimos cuenta nos entró un ataque de risa impresionante y nos echamos en la cama pues era lo mejor que podíamos hacer en esos momentos.


    A la mañana siguiente alquilamos un coche con chófer y nos llevaron a recoger unos pueblos a las afueras de Ámsterdam, la primera parada fue en Marken un pueblo pesquero con todas las casas en color verde o azul oscuro además de ser muy turístico y tenía infinidad de terrazas para poder tomar algo, de allí nos fuimos a Volendam, aún más turístico que el pueblo anterior, siendo de restaurantes y tiendas de souvenirs donde me puse las botas comprando de todo, aprovechamos para comer allí en uno de los restaurantes que había frente al mar. 


    Por la tarde salimos dirección a Edam, un pueblo muy conocido por sus quesos, aprovechamos para comprar varios de ellos y de allí ya salimos directos otra vez de nuevo a Amsterdam.


    Volvimos a cenar en el barco y ya nos quedamos allí a descansar del día tan turístico que habíamos tenido.


    Al siguiente día cogimos un taxi hacia la estación de trenes y nos fuimos para Rotterdam a pasar el día allí, la verdad que el trayecto fue increíble ya que vimos unos paisajes alucinantes y no dejé de echar fotos.


    Nos sorprendió que Rotterdam fuese uno de los lugares con el puerto de los más grande del mundo.


    Era una ciudad que lo tenía todo, una ciudad de moda, elegante, comercial y sobre todo muy artística, teniendo una innovación que la hacía muy peculiar. Estaba repleto de tiendas por lo que aprovechamos para seguir comprando caprichos y visitamos algunos museos, terminamos cenando por allí y luego cogimos un taxi para volver a Amsterdam ya que se nos había hecho de noche.


    Los siguientes días los pasamos paseando por Amsterdam y recorriendo todos los lugares de aquella ciudad para no quedarnos sin ver nada importante.


    Mateo de vez en cuando desaparecía, me aparecía con un regalo, siempre me dejaba sentada en una cafetería pues iba a por algo que había visto por el camino, me encantaba de la forma que me trataba y cuidaba, no podía creerme que ya por fin era su mujer y no había obstáculos que se pusiesen por nuestro camino.


    A los siete días decidimos volver, ya era suficiente y teníamos ganas de ver a nuestro pequeño gran amor ya que en Semana Santa lo llevaríamos a Tenerife y nos pegaríamos otra semana de escarceo.


    Al volver, en el avión, las azafatas nos ofrecieron un catálogo de artículos que vendrían a bordo y me compré varios artículos de maquillaje, Mateo decía que lo iba a arruinar, yo le respondí que haberse casado con una rica, no con una periodista que para colmo estaba sin trabajo en esos momentos, así que me tenía que mantener que para eso era su mujer.


    Llegamos a Sevilla y nos estaban esperando mis padres con Tom que se nos vino corriendo a abrazarnos loco de contento, nos repitió muchas veces que se lo había pasado muy bien pero que nos había echado muchísimo de menos y que ya no nos iba a dejar más solos porque si no lo pasaba mal, me lo comía a besos, más bonito imposible, nosotros también lo habíamos echado mucho de menos.


    Llegamos a casa con mis padres para tomar un café, luego se marcharon, era domingo así que teníamos toda la tarde para descansar ya que al día siguiente teníamos que llevar a Tom al colegio.


    Tom no paraba de enseñarnos fotos que había hecho durante esta semana ya que mis padres se lo habían llevado todas las tardes a distintos parques e incluso a ver algún estreno del cine, conociendo cómo eran sabía perfectamente que la habían estado mimando toda la semana, mis padres lo veían como su nieto completamente, no lo diferenciaban ni lo más mínimo, además de que al ser el único, estaban con el que se les caía todo.


    Durante la cena recibió una llamada de Marta diciendo que tenía que darme una mala noticia, estaba llorando desconsolada y algo me dijo que algo fuerte estaba sucediendo.


    ―¿Qué ha pasado, Marta? Relájate y cuéntame, por favor.


    

    ―Marcelo se va, Daniela, Marcelo se va.


    

    ―¿Habéis roto?


    

    ―Ojalá, es mucho peor aún, le han detectado un tumor y está muy avanzado, estamos en el hospital pero me han dicho que no pueden hacer nada y que de aquí ya no saldrá.


    

    ―No me lo puedo creer, no me lo puedo creer ―dije cayendo el teléfono al suelo.


    

    Se lo dije a Mateo como pude ya que no podía ni siquiera hablar y cogimos a Tom y lo volvimos a llevar a casa de mis padres para ir corriendo hacia el hospital, le preparamos una maleta para que lo llevasen al día siguiente al colegio.


    En ese momento el mundo se me estaba cayendo encima, no entendía cómo la vida se mofaba de esa forma con mi amiga Marta, ya perdió a su gran amor que fue su marido y ahora tenía que pasar este palo, lo peor de todo era que se iba un gran amigo para nosotros y una gran persona que habíamos descubierto y no había derecho a lo que le estaba pasando.


    Tras dejar a Tom fuimos directamente hacia el hospital teníamos que estar allí arropando a Marta hasta el último momento.
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    Llegamos al hospital y estaba Marta destrozada fumándose un cigarro abajo, estaban haciéndole una prueba a Marcelo y a ella no la dejaban pasar.


    ―Me lo han dicho muy claro, no hay nada que hacer, solo esperar varios días, está todo demasiado avanzado, Daniela, se me va, se me va…


    

    ―Cariño, algo puede haber de esperanza, ¿y si pedimos una segunda opinión médica?


    

    ―Esperadme un momento ―dijo Mateo y se fue a hacer una llamada.


    

    ―Marta, tiene que haber alguna solución, no te preocupes, cariño, vamos a hablar con los médicos, no puede pasarte dos veces ―dije mientras la abrazaba.


    

    Mateo no paraba de hablar por teléfono, yo estaba con ella arropándola, cuando de repente se acercó a nosotras y nos dijo que nos preparásemos que venía un helicóptero en dos horas con un equipo médico privado y que nos lo llevábamos a Madrid, que había conseguido hablar con los médicos de allí y nos iban a estar esperando, que no nos aseguraban que se pudiese salvar pero sí que iban a poner todos los medios necesarios para hacerlo.


    Marta se abrazó a Mateo llorando y agradeciendo que pusiese todos los medios necesarios para poder intentar salvar a su gran amor, subimos corriendo hablar con los médicos y se lo explicamos, pero ya tenían noticia porque la habían llamado desde el hospital y dándoles órdenes de lo que hacer para trasladar al enfermo en un helicóptero que ya venía de camino. El médico nos dijo que estaba todo muy complicado pero que íbamos a unas manos que llamaban milagrosas, que si algo podían hacer, sería en ese lugar, que teníamos mucha suerte de poder intentarlo allí ya que las personas corrientes no podían por el alto nivel económico que suponía eso, evidentemente yo sabía que a Mateo le iba a costar todo eso una millonada pero estaba claro que por mi amiga y Marcelo me gastaba todo lo que tenía sin dudarlo.


    Marcelo se olía algo sabía que estaba bastante grave y cuando le comentamos lo del cambio de hospital, sabía que la cosa estaba demasiado dura y le agradeció a Mateo todo lo que estaba haciendo y no paraba de decir que se lo iba a devolver aunque tardase cien años, evidentemente Mateo no iba a coger ni un duro, así que lo único que queríamos hacer era salvarle la vida y por fin ya estábamos listos para montarnos en ese helicóptero que nos llevaría a esa única esperanza que nos quedaba para salvarlo.


    Aquello más que un helicóptero parecía un avión y tenía todas las comodidades y confort para hacer ese trayecto, íbamos destrozados, ya era de noche y llegamos directamente a Madrid al hospital que nos estaba esperando un equipo médico, nos entregaron la habitación de Marcelo donde nos podíamos quedar un acompañante que indudablemente sería Marta y nos pusieron otra habitación para nosotros dos, lo más fuerte de todo era que íbamos sin ropa y sin nada para cambiarnos pero ese momento no nos preocupaba nada de eso, al día siguiente saldríamos a comprar lo necesario.


    Esa misma noche le hicieron varias pruebas y por la mañana vendría un equipo médico para ver si había alguna probabilidad de intentar salvar a Marcelo.


    Esa noche apenas pegamos ojo, por la mañana fuimos a ver a Marta y Marcelo a su habitación y a decirles que ahora volvíamos, que íbamos a comprar ropa y lo necesario para los dias que tuviéramos que estar allí.


    Cuando volvimos al hospital cargado con todo, Marta estaba muy nerviosa en la puerta esperándonos y le dijimos que qué pasaba, los médicos nos estaban esperando para hablar con los tres, sobre todo con Mateo que era el que estaba encargado de todo.


    Una enfermera nos llevó hacia la sala donde estaba el equipo médico esperándonos, nos hicieron pasar y que nos sentásemos, entonces el jefe del equipo médico se dispuso a hablar.


    ―Tras las pruebas que hemos realizado esta noche y la valoración en la que hemos estado discutiendo a lo largo de la mañana todos nosotros, llegamos a una conclusión unánime que es que un tratamiento no podrá hacer nada para salvarle la vida ya que está todo muy avanzado y no habría ahora mismo nada que pudiese frenar a ese gran tumor. No obstante, ya que todo está perdido, tenemos la esperanza de que hay una mínima posibilidad que sería interviniéndose ahora mismo urgente, eso quiere decir que puede que se suceda un milagro y salga la operación con total éxito y garantizando su vida, también puede suceder que se quede en el quirófano y no vuelva a salir de ahí, pero si no entra tampoco tendrá muchos días de vida, ya que como está agrandando en su cabeza, no lo dejará vivir mucho tiempo.


     


    Nos miramos los tres con el corazón encogido y llorando a mares y habló Mateo.


    ―Operen cuanto antes, no hay tiempo que perder, si hay una esperanza quiero agotarla ―dijo derramando muchas lágrimas de dolor.


     


    Lo miramos agradeciéndole esa decisión ya que era la más acertada, estábamos dispuestas también a agotar lo más mínimo de posibilidad que existiese.


    Los médicos nos dijeron que iban a preparar todo para operarlo a primera hora del día siguiente, cosa que les agradecimos eternamente.


    Al salir hacia fuera, Marta dijo que ese día sería como una despedida para ella, que sabía que iba a entrar pero no se iba a salir, estaba destrozada al igual que nosotros.


    Fuimos a la habitación a contarle la verdad a Marcelo por muy dura que fuese ya que el necesitaba saberlo y sobre todo autorizar que se hiciese, empezó a calmarnos y decir que gracias por lo que estábamos haciendo, que si se iba quería agradecernos el haber estado a su lado y sobre todo el de Marta que había encontrado junto a ella al amor de su vida, pero que algo dentro de él decía que ese amor lo iba a sacar triunfante de ese quirófano. Los tres nos lo comimos a besos, intentamos cambiar la cara y pasar la tarde con él lo más animado posible aunque era muy difícil quitar el dolor que reflejaban nuestros rostros.


    Decidimos pasar la noche todos juntos en la habitación con Marcelo ya que había dos camas para ellos y un sofá grande en el que nos quedaríamos nosotros, nos apetecía pasar la noche junto a él pues no sabíamos si sería la última.


     


    A las siete de la mañana ya estaban viniendo a por él para prepararlo para quirófano y nos despedimos a modo bromas y aguantamos el llorar hasta que se fue, reventamos a llorar como niños chicos.


    Nos fuimos hacia fuera del hospital a desayunar pero sobre todo lo único que hicimos fue tomar un café porque no teníamos apetito para comer nada.


    Nos habían avisado de que la operación iba a durar por lo menos siete horas y que nos llamarían directamente al móvil cuando acabase.


    Pasamos toda la mañana sentados en ese bar frente al hospital, ninguno de los tres dejábamos de llorar, hasta Mateo me sorprendió al ver lo destrozado que estaba y que no podía ocultar todas las lágrimas que estaba derramando, la verdad que ellos ya eran como dos hermanos, se llevaban genial y tenían mucha complicidad, mi amiga Marta sin embargo era indudable que era el amor de su vida.


    La mañana fue lo más dura imaginado en los últimos años y eso que yo había pasado muchos momentos malos cuándo nació desaparecía pero nada comparado con ese dolor que sentía ahora mismo.


    Estábamos de los nervios ya que llevábamos muchas horas y no sabíamos nada de él, ni siquiera habíamos comido porque no nos apetecía, solo hacíamos pedir café o refrescos.


    A las cuatro sonó el teléfono de Mateo y sabíamos que era del hospital, nos decían que fuéramos hacia allá para hablar con nosotros.


    ―Dios mío, eso es que ha fallecido seguro puesto que si no nos hubieran dicho por teléfono que todo estaba bien ―lloraba desconsolada Marta


    

    ―Nunca cuentan nada telefónicamente, sea para bien o sea para mal no se lo dirán ahora, así que relájate, por favor ―respondió Mateo.


    

    Fuimos hacia la clínica corriendo y una enfermera nos recibió para llevarnos a la sala donde nos estaban esperando el equipo médico.


    Al entrar estaban charlando y rápidamente cortaron la conversación y nos pidieron que nos sentáramos, era evidente que iba a volver a hablar el jefe médico.


    ―Voy a ser breve, he hecho miles de operaciones durante mi trayectoria, pero está sido una de las que siempre recordaré como la más exitosa de todas a pesar del riesgo que conllevaba.


    En ese momento empezamos a reventar a llorar abrazados como niños chicos, incluso al jefe médico se le saltaron las lágrimas que vimos como se secaba.


    ―He de deciros que dada la gravedad de la operación se tiene que quedar en cuidados intensivos durante cuatro días y nadie podrá entrar a verlo, ahora mismo está en un estado muy delicado y tiene que despertar y recuperarse con todas las medidas de seguridad adecuadas, por eso yo os iré informando tres veces al día de su evolución, pero no podréis entrar a verlo.


    

    Empezamos a reír y a decir que se lo podían quedar un mes si querían, que nosotros esperaríamos el tiempo que hiciese falta para volver a entrar a verlo.


    En ese mismo momento decidimos que nos quedaríamos allí todos, aunque estuviésemos haciendo vida fuera del hospital ya que no teníamos nada que hacer allí, el doctor nos aseguró que nos tendría totalmente informados de todo.


    Los siguientes días pasaron de forma que nos organizamos para hacer cosas por Madrid y evadirnos un poco de aquel hospital, todas las noticias que nos daban eran favorables así que Marta cada vez tenía la sonrisa más fácil, ella se trasladó a nuestra habitación para dormir con nosotros ya que no quería estar sola en la que había estado con Marcelo.


    Al cuarto día ya nos dejaron entrar a verlo y estábamos todos de los nervios y al abrir la puerta nos encontramos a un Marcelo muerto de risa que nos decía:


    ―Aquí está el italiano para que os hartéis de él un poco más.


    

    Nos abrazó a todos con mucho cariño y a Mateo no paraba de darle las gracias por haberle salvado la vida poniendo todos los medios necesarios que sólo él podía ofrecer, no paraba de decirle que ahora sí que le debía la vida y que eran dos hermanos de verdad.


    El médico entró y dijo que las últimas pruebas que le habían hecho tras la operación habían salido estupendas y que ya no quedaba ni rastro de aquel tumor, pero que debería de quedarse en el hospital por lo menos cinco días más por los tratamientos que le estaban poniendo y para que se fuese totalmente tranquilo y libre de tratamiento, aunque la recuperación total tardaría muchísimo tiempo más y la haría en su casa.


    Marcelo y Marta nos pidieron que volviésemos a Cádiz ya que ellos volverían en avión en cuanto los echarán de allí, pero nosotros nos negamos y dijimos que allí habíamos llegado juntos y de allí nos iríamos juntos, no pensábamos dejarlos solos en ningún momento.


    Mis padres estaban llevando bien el tema de Tom, además que les encantaba tener esa responsabilidad diaria de llevarlo al cole y recogerlo, sobre todo que les encantaba mimarlo.


    De repente sonó la puerta y dijimos que adelante y comprobamos que eran Abraham y Esther, habían pedido permiso en el trabajo y querían estar con nosotros en estos momentos y se alegraban mucho de que todo hubiese salido bien.


    Allí estábamos, en esa habitación, la mini Pandi como yo le llamaba.


    Los siguientes día lo pasamos paseando por Madrid con Esther y Abraham, Marta por supuesto no se separó ni un momento de al lado de Marcelo, pero todos no podíamos estar en la habitación ya que necesitaba relax para salir de esta rápidamente.


    Los días pasaron lentos ya teníamos ganas todos de irnos para Cádiz hasta que por fin el médico nos dio la noticia de que nos podíamos ir.


    Mateo alquilo un furgón para todos nosotros ya que iba a ser más cómodo trasladarlo en coche que meterlo en los jaleos de los aeropuertos.


    El viaje lo hicimos tranquilamente y Marcelo no paraba de decir que le debía la vida a Mateo.


    Al llegar dejamos primero a Marta y a Marcelo en su casa, quedando en volver al día siguiente para verlo y luego fuimos a dejar a Esther y Abraham, el coche lo entregaremos al día siguiente en el centro de Chiclana.


    Nos fuimos a recoger a Toni que estaba muy alegre porque todo había salido bien, él quería mucho a Marcelo y lo estaba pasando mal porque sabía la verdad de todo.


    Nos fuimos hacia casa para ver si terminábamos este mes de marzo sin ningún sobresalto más, algo me decía que nuestras vidas iban a estar predestinadas a vivir en altibajos continuamente. 


    Le comenté a Mateo que me parecía muy fuerte lo que había pasado los últimos meses, primero el accidente de él y ahora la enfermedad de Marcelo, parecía como si una mano negra no dejase de fastidiar nuestras vidas.


    Los días siguientes Marcelo estuvo visitando a una clínica en Cádiz y todo iba perfectamente, ya se le notaba una mejoría increíble, volvía a ser el mismo peleón que siempre.


    En esos días entramos en Semana Santa pero anulamos el viaje para posponerlo en verano ya que no queríamos irnos y dejar sola Marta por si necesitaba cualquier cosa, además que el que lo pidió fue Tom, dijo que no se quería ir hasta que todo estuviese completamente normalizado por si nos necesitaban.


    La Semana Santa la pasamos en la casa de los caños con Marta y Marcelo, de vez en cuando tomamos alguna copa, pero poca cosa ya que Marcelo no podía beber y era el que realmente iba a todas las fiestas.


    Esa semana fue muy tranquilita y divertida, nos hartamos de ver películas, de charlar y de preparar algunas barbacoas.


    Tom no paraba de estar pendiente a Marcelo, ese niño tenía una capacidad increíble para pensar como un adulto y actuar sobre todo así.


    Tras la Semana Santa y la gran mejoría que había tenido Marcelo, nos volvimos a nuestra casa a coger la rutina del colegio y del trabajo de Mateo, Marta quería poner una de sus casas en venta para pagar a Mateo todo el coste del hospital pero este le dijo que sería lo último que hiciese y que jamás se lo cogería, se lo dejó tan claro que rápidamente se le quitaron las ganas a Marta de volverlo a decir.


     


    Abril se presentó como un mes muy bonito y radiante de sol, me encantaba mi vida de casada y la rutina que había pillado tras ella, Mateo hacía que todos los días me sintiese la mujer más importante de este planeta y mi pequeño gran amor solo sabía darme satisfacciones y nada de dolor de cabeza.


    El pequeñajo no paraba de decir que quería pegarse unas vacaciones de un mes por ahí fuera en verano, había salido viajero como su padre y su madre, Mateo nos prometió que nos prepararía un gran viaje pero de otra forma diferente a los anteriores.


    Marcelo ya había empezado a tomar alguna que otra copa y volvió a ser totalmente el hombre que era antes de lo sucedido, ya que durante ese tiempo se le veía más débil, pero ya eso estaba pasando a la historia.


    Los últimos días de abril lo fuimos preparando con el tema de la ropa, venga a guardar la de invierno y a sacar toda la que era de verano, que por cierto tuve que tirar muchísimas de todo ya que había dado un estirón grandísimo.
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    Entré en mayo encontrándome fatal y Mateo se preocupó ya que últimamente todo eran temas delicados de salud lo que iba sucediendo a nuestro alrededor, así que decidió llevarme al médico a que me hiciera un chequeo.


    Llevaba dos días que no podía levantarme de la cama y no paraba de vomitar y sentirme fatal, así que rápidamente empezaron a hacerme pruebas.


    Tras empezar a descartar, me hicieron una última prueba que rápidamente nos dieron los resultados.


    ―Felicidades, vais a ser padres.


    Nuestra cara fue un poema, nos miramos y no tuvimos valor de decir ni lo más mínimo, pues era lo último que hubiésemos pensado, estaba claro que la luna de miel jugamos con fuego y habíamos terminado quemándonos, tras un rato sin reaccionar delante del doctor, Mateo se levantó y se vino hacia mí a darme un fuerte abrazo.


    Yo salí de la consulta en estado de shock pues no me esperaba esa noticia para nada, Mateo sin embargo la asimilo rápidamente e iba muy feliz diciendo que la vida por fin le daba algo bonito, no paraba de hacerme caricias en las manos y yo no podía reaccionar a nada, estaba como si me hubiesen echado un jarro de agua fría encima.


    Fuimos a recoger a Tom al autobús y al llegar a casa Mateo le dio la noticia, Tom no paraba de saltar de la alegría diciendo que iba a tener un hermanito y no paraba de venir a tocarme la barriga.


    Por la tarde Mateo, preocupado, me preguntó si no me hacía ilusión esa noticia.


    ―Tener otro hijo tuyo es el mayor regalo que me podía dar la vida, pero te juro que no estaba preparada para que fuese tan pronto, estaba disfrutando tanto de mi pequeño gran amor que lo último que se me pasaba por la cabeza era tener otro hijo ahora, pero dame unos días para que lo asimile que seré la mujer más feliz del mundo.


    Mateo preparó una fiesta para el viernes por la tarde en mi casa para invitar a todos nuestros amigos y familiares y darles a la vez en la noticia.


    Yo ya estaba más feliz, aunque al no notarme la barriga todavía parecía que no iba conmigo, sin embargo Tom tenía la palabra hermano en su boca todo el tiempo y estaba feliz de la vida.


    El viernes por la mañana, mientras desayunaba antes de ir al colegio, me dijo que tenía muchas ganas de verle la cara a su hermanito o hermanita y que lo iba a cuidar mucho.


    Yo sabía que Tom lo iba a querer mucho, se le notaba la felicidad que le había causado esa noticia, a mí me entró la risa de pensar lo rápido que había pasado todo y que de repente estaba casada y esperando el segundo hijo, madre mía si un director de Hollywood cogiese mi historia montaba la película del siglo.


    Por la tarde llegó el servicio de catering que se encargaría de todo para la velada que había preparado Mateo, cuando llegaron todos pensaban que venían a una de las escenas que le gustaba preparar a Mateo, sus padres venían desde Málaga y se iban a quedar esa noche en nuestra casa.


    Cuando todos estaban ya en nuestro jardín, Mateo pidió unos momentos de silencio porque quería decir unas palabras.


    ―Quiero brindar por esta maravillosa familia que sois todos, da igual que sean las calas de amistad o familiares pero todos tenéis un lugar importante en nuestras vidas. Sabéis lo que hemos luchado Daniela y yo para estar juntos en estos momentos ya que no ha sido un camino precisamente fácil, ni qué decir tiene que nuestro hijo Tom también ha tenido que ser muy valiente para llegar a estar hoy felizmente con nosotros, a mi hermano Marcelo porque en el momento que volvió a nacer me hizo más feliz todavía, a nuestros padres y amigos que sois un pilar fundamental en nuestras vidas, a todos vosotros os queremos decir que estamos esperando un bebé.


    En esos momentos empezaron todos hasta a tocar las palmas y gritar de felicidad, cómo no, todo el mundo vino a tocarme la barriguita, que aún seguía plana como una mesa, ya querían saber hasta el sexo, cuando para eso aún por lo menos quedaban dos meses.


    Ya los padres de Mateo no paraban de decir lo que querían comprar para el bebé y mis padres igual total, que se tiraron toda la noche discutiendo qué es lo que iban a comprar unos o comprar los otros.


    Al día siguiente se fueron los padres de Mateo y por fin nos quedamos solos para empezar a tomar todo ya con la mayor normalidad posible, además que a mí no me hacía mucha gracia estar todo el tiempo hablando de embarazo y el día anterior me habían puesto la cabeza hecha un bombo.


     


    Entramos en el verano visitando al ginecólogo para la ecografía de los tres meses, por supuesto nos acompañó Tom ya que quería escuchar el corazón de su hermanito, me tenía agarrada de la mano como si yo fuese a pasar dolor al hacerme esa prueba, la verdad es que mi niño era para comérselo, tenía unos detalles gigantes y era súper responsable, indudablemente siempre sería mi hijo mayor.


    Cuando el doctor comenzó a hacerme la ecografía, rápidamente dijo, sin dudarlo, que estábamos esperando una niña y que se le veía claramente, que su corazón era fuerte y que todo estaba fabulosamente, Tom estaba embelesado mirando a la pantalla y el doctor le dijo que no se preocupase que ahora le daba una fotografía, lo cual nos hizo reír por la forma en la que se lo había dicho al médico.


    El doctor nos calculól la fecha del parto y nos dijo que sería para finales de noviembre, estaba claro que coincidía con la fecha de la luna de miel, vamos que ese hijo fue engendrado en ese bar.


     


    Por fin los vómitos y malestares se habían ido dejando de lado y pasamos todo el verano preparando la habitación de nuestra pequeña Xiomara, ya que yo quería ponerle ese nombre por una amiga mía cubana.


     


    Este verano no hicimos ningún viaje ya que queríamos estar tranquilitos disfrutando de esos momentos tan dulce que estábamos pasando, así que aprovechamos para ir mucho a la playa y rodearnos de nuestros familiares y amigos los fines de semana, el viaje a Tenerife lo dejaríamos pendiente para el año siguiente.


    Tom, cada vez que pasaba por una tienda de bebé, siempre se le antojaba algo para comprar para su hermana Xiomara, a mí me hacía mucha gracia y lo más gracioso es que lo pagaba él de sus ahorros, no paraba de comprarle regalos porque decía que cuando viniese al mundo tenía que estar con muchas cosas que son necesarias para los bebés, siempre cogía baberos, sonajeros y cosas de ese estilo.


    Mateo estaba feliz de la vida por la llegada de nuestro segundo hijo y decía que ahora sí que íbamos a ser una gran familia, yo le daba las gracias todos los días a Dios por esos momentos que me estaba haciendo vivir y por poner tanto orden mi vida.


     


    Los meses pasaron rápidos hasta llegar noviembre, ya tenía un bombo súper grande y las piernas no podían más con mi cuerpo. Mateo y Tom estaban deseando que llegase ya Xiomara, pero yo más que ya no podía más con mi alma.


    El día 17 de noviembre rompí aguas en casa de mis padres y salimos pitando para la clínica privada que teníamos concertada, y llamamos a Mateo que estaba en su trabajo para que saliese corriendo para darnos el encuentro.


    Fue impresionante, llegar al hospital y ya estaba él allí. Tal como entré me hicieron un registro y me dijeron que iba directa para paritorio, no me dieron tiempo ni a ponerme la epidural cuando ya tenía la cabeza asomada nuestra pequeña hija.


    Sí a mí me llega alguien a haber dicho que iba a tener un parto tan bueno, no lo hubiera pasado tan mal pensándolo todo este tiempo, ya que a pesar de los dolores que ello conllevaba, había sido todo muy rápido.


    Tom no paraba de comerse a besos a la pequeña y decía que tenía la hermana más bonita del mundo, me encantaba verlos así juntos y no paraba Mateo de tirarles fotos y colgarlas en las redes sociales, cosa que a mí no me gustaba pero estaba tan feliz que no quería cortarle esa ilusión.


    Me llegó un ramo de flores de Damián dándome la enhorabuena por la llegada de Xiomara y todos mis amigos estaban apareciendo continuamente por el hospital, menos mal que me echaron rápido de allí, a los dos días ya estaba en casa con mis tres amores.


    La niña era preciosa, al igual que Tom, y se parecían mucho, evidentemente estaba claro que llevaban totalmente los genes de su padre.


    A Tom le costaba mucho ir al colegio y separarse de su hermana, así que cuando regresaba de él, no se separaba de ella ni un solo momento, ni siquiera para estudiar.


    Noviembre se fue rapidísimo, al igual que los primeros días de diciembre, ya estábamos adentrándonos en las primeras Navidades con nuestro nuevo miembro de la familia. El día 24 Mateo preparó una gran fiesta en casa e invitó a mi familia y a la suya y se incorporaron Marcelo y Marta, que serían los padrinos de nuestra hija.


    Mi familia estaba encantada con los dos niños, al igual que la familia de Mateo. Xiomara era muy buena, por la madrugada se levantaba una vez, le daba el pecho y seguía durmiendo hasta la mañana siguiente sin molestar en absoluto.


    Entramos en el año nuevo con la mayor de las felicidades y saliendo todo a pedir de boca, ya teníamos una familia consolidada y nuestro matrimonio iba viento en popa, habíamos congeniado a la perfección. Por fin había triunfado el amor y la vida había empezado a ponernos cosas bonitas en nuestro camino.


     


    Mateo había cogido la dinámica de ir a su lugar de trabajo de lunes a jueves de ocho a tres, así que los fines de semana lo teníamos enterito para nosotros, además de las vacaciones y los días que él podía tener el privilegio de coger cuando quisiera.


    Me di cuenta que las cosas más difíciles de la vida, luchando, las podíamos conseguir. No todo en la vida se debe de quedar en un sueño, si no en un reto al que se debe dejar todas nuestras fuerzas para conseguirlo y nos hará felices a lo largo de nuestras vidas.
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